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 Prólogo 

      

    Natalia 

      

    –Tuvimos un aborto y después de aquello no pudimos concebir. Siempre quisimos tener una hija y creemos que ahora es el mejor momento. 

    –Tienen un hijo propio, ¿no es así?   

    –Así es, ahora está esperando fuera, tiene catorce años. No queremos un bebé, queremos darle la oportunidad a una niña más mayor. 

    –La verdad es que tenemos una jovencita que se adaptaría perfectamente a su hogar. Tiene diez años, su madre murió y no se sabe nada del padre, a los seis años la trajeron aquí y desde entonces no ha podido abandonar el centro. No es usual que se adopten chicos a esas edades y los niños piensan que ya no lograrán tener una familia. Les comento esto para que sepan la gran labor que hacen, esa niña vuelve a tener una oportunidad, le dan una nueva esperanza. Para los niños de estas edades, ser adoptados es un sueño. Ojalá tuviéramos más familias como ustedes, tenemos tantos niños aquí que necesitan un hogar. 

    La mujer del centro, de baja estatura y sobrepeso, tenía una expresión dulce, mirada sincera y voz suave. Puede que los niños del centro no tuvieran familia, pero sin duda recibían las mejores atenciones posibles. La pareja que esperaba para conocer a su nueva hija, pensaba que habían hecho una buena elección. Se habían informado y aquel centro recibía buenas recomendaciones. 

    –Con nosotros no le faltará de nada. Estamos ansiosos por poder conocerla. 

    La mujer releyó los papeles, todo estaba en orden. Sonrió y se puso en pie. 

    –Si me acompañan, les está esperando en una salita. Está muy nerviosa. –Se rio en un intento de relajar la situación. 

    –La entiendo, todos estamos igual. 

    –Es un gran cambio, pero será para bien, ya lo verán. 

    Les condujo por el centro hasta una habitación pequeña, con una mesa redonda en el centro y varias sillas. Sentada en una de ellas, mirando por la ventana, estaba la pequeña. Al escuchar la puerta se giró para recibir a su posible nueva familia. 

    Tenía los ojos azules más claros y bonitos que jamás habían visto, grandes, expresivos, de mirada profunda. Su cabello azabache, largo, liso, sedoso. Delgada, lo que la hacía desgarbada, en cuanto ganara un par de kilos estaría preciosa. Era la hija que habían estado esperando. Padres e hijo coincidieron en que ella era la elegida, su niña, el nuevo miembro de su pequeña familia. Se mostró algo tímida y cohibida, nada fuera de lo normal. En tan corta edad había sufrido una gran pérdida, verse acogida en un centro de adopción y ahora elegida para formar parte de una familia de desconocidos. No era una situación fácil, necesitaría tiempo. La psicóloga les advirtió que deberían tener paciencia. Una asistenta iría a su casa para valorar su estado y su integración. Con estas pautas y varios consejos, se acordó la adopción. 

    Saúl, el hijo mayor, y Natalia, la hija adoptiva, pronto conectaron. Saúl adoraba a su hermana, la protegía, la acompañaba, se pasaban horas jugando juntos con la consola, en el jardín. Saúl fue un gran apoyo y ayuda en la adaptación de Natalia. Junto a él logró integrarse en la familia, sentirse cómoda y una más.  Los padres no podían ser más felices. Habían logrado su sueño, tener dos hijos, una parejita, y que se llevaran tan bien era un milagro. 

      

    *** 

      

    –¡Oh, Dios mío! ¡Llama a una ambulancia, corre! Natalia, Natalia, por favor, despierta. –Le decía de forma desesperada mientras le daba palmadas en la cara. 

    Natalia estaba en su cama, aún con el pijama puesto. Su mano derecha caía a un lado, con la palma abierta. De ella se había desprendido una caja de pastillas, vacía. Parecía inconsciente, pero su corazón aún latía, aunque de forma débil. Lorena, su madre adoptiva, no sabía qué hacer. Le temblaba todo el cuerpo, ¿qué podía haber pasado? Lorena trabajaba todo el día, es cierto que no había podido prestarle toda la atención que requería, aun así, ese no era motivo para intentar quitarse la vida. Mientras intentaba despertarla sin éxito, en su mente venía la imagen de Natalia, triste y callada, algo le pasaba hacía meses y ella no quiso verlo. La pequeña pasaba muchas horas encerrada en su cuarto, pero el trabajo mantuvo alejada a Lorena, sin tiempo para hablar con ella y averiguar qué le pasaba. Tal vez sufría bullying en el colegio, acoso por Internet, o de algún profesor. ¿Qué había hecho, por qué la tuvo tan abandonada? Puede que se relajara al saber que su hijo estaba con ella, ellos dos se llevaban tan bien, creyó que sus cuidados serían suficientes. Pero un chico adolescente no era la mejor compañía para una jovencita con problemas. Debió haberlo visto, Natalia era huérfana, necesitaba una figura materna, necesitaba una madre. Y ella no estuvo allí cuando más la necesitó. Comenzó a llorar, le había fallado, pero ahora era inútil lamentarse, lo primordial era que Natalia se recuperara. 

    –La ambulancia viene de camino. 

    Miró a su hijo, con la cara pálida, tampoco debía ser fácil para él. Arrodillada junto a la cama de Natalia, cogiéndole la mano, se dirigió a Saúl. 

    –¿Ella te contó algo? ¿Sabes por qué ha podido hacer algo así? 

    Él negó con la cabeza. 

    –Lo siento, mamá, no me di cuenta de nada. Últimamente casi no hablábamos. 

    Lorena suspiró y miró a Natalia. Debió suponerlo, necesitaba una mujer para contarle sus problemas. La acogieron hacía tres años, la querían, formaba parte de la familia, ¿qué iban hacer ahora si ella…? No, no podía morir. Se levantó y corrió al cuarto de baño. Trajo una toalla mojada y se la pasó a Natalia por la cara, por el pecho, por el cuello, volvió a darle golpes en la mejilla. 

    –Vamos, pequeña, reacciona. 

    Las sirenas de la ambulancia se escucharon a lo lejos. 

      

    *** 

      

    –¿Cómo te encuentras? 

    La joven miraba al frente, seria, no contestó. La psicóloga tenía paciencia, podía esperar. Se estaba recuperando de un intento de suicidio y de un aborto, con trece años. El informe mostraba desgarros vaginales, semen y sangre, por el aborto. Estaba embarazada de dos meses, perdió al bebé a consecuencia de la ingesta de pastillas. La miró entristecida, a veces su trabajo era complicado, debía ser fuerte, las chicas con las que tenía que hablar habían pasado por situaciones horribles. ¿Qué pudo sucederle a esta chica para terminar así? Era una joven muy bonita, pero de mirada triste, adulta, la mirada de alguien que ha sufrido mucho. 

    –¿Puedes contarme qué pasó? ¿Quién te hizo esto? 

    La chica la miró sin expresión alguna. 

    –No me creería. 

    Dijo en un hilo de voz, al borde de las lágrimas. La doctora llevaba quince años ejerciendo, se sorprendería de las cosas que había tenido que escuchar. Su historia no podía afectarle más que otras y, por supuesto, le daría toda la credibilidad. 

    –Cariño… 

    –¡No me llame así, no vuelva a llamarme así! –Soltó de forma agresiva, su mirada se llenó de rencor. 

    La doctora asintió. Anotó algo en el informe. Alzó los ojos para mirarla. 

    –De acuerdo, lo siento. ¿Natalia está bien? 

    Ella asintió. 

    –Él nunca me llamaba por mi nombre. –dijo. 

    La doctora volvió a asentir, poco a poco se iba soltando, era buena señal. 

    –¿Quién es él? 

    Natalia bajó la mirada, como avergonzada. 

    –Me obligaba a hacer cosas que no quería. Yo no quería. –Se le quebró la voz. 

    –Lo sé, sé que tú no querías, no debes culparte, nunca debes hacerlo. Continúa, por favor. 

    –Al principio parecía un juego, se acercaba mucho, me tocaba un pecho de forma accidental, me daba una palmada en el trasero. Me besaba mucho en la cara y me abrazaba. Todo era cariño, decía que me quería mucho. –Tragó saliva. 

    –Tranquila, ¿qué pasó después? 

    –Un día me besó en los labios, yo me sorprendí y le dije que no volviera hacerlo. Él me dijo que ya era mayor para besar a alguien. Le dije que no me parecía bien y él me contestó que era normal cuando alguien quería tanto a otra persona. Y volvió a besarme, esta vez me agarró la cara con sus manos y no me dejó escapar. Metió su lengua dentro de mi boca. Sentí náuseas. 

    Llegados a este punto la doctora sabía que no se detendría, tenía que soltarlo todo, deshacerse del lastre, de la culpa, del odio que albergaba en su interior, guardó silencio y la dejó hablar. 

    –Cuando al final me soltó le di una bofetada y él se rio. «No puedes hacerme daño y nunca me enfadaré contigo, porque te quiero demasiado.» Aquella noche entró en mi cuarto, yo estaba dormida, me desperté al notar que alguien se metía en mi cama. Estaba desnudo, me tapó la boca con la mano y me levantó el camisón. Se puso encima de mí. No podía moverme, casi ni respirar. Con la otra mano rompió mi ropa interior, con sus piernas abrió las mías. No entendía qué pasaba, comencé a llorar y noté algo caliente entre las piernas. «Cariño, te quiero, eres mi vida, esto es lo que hacen las personas que se quieren y ya eres mayor para entenderlo, debemos consumar nuestro amor.» Metió eso…, dentro de mí y me forzó. Cuando terminó, me besó en la boca, con fuerza y después me susurró, «no puedes contarle esto a nadie, no lo entenderían, tampoco te creerían, es nuestro secreto, si se lo cuentas a alguien diré que te lo estás inventando, la pobre niña desvalida, volverás al centro, o peor, a un reformatorio, por mentirosa. Cariño, mi amor.» decía mientras seguía besándome. «Debemos estar juntos, yo te quiero tanto, todo irá bien, mi amor. ¿Guardarás el secreto?» Le dije que sí, no sé por qué. Tenía miedo. Temblaba, me dolía la entrepierna. Se quedó conmigo parte de la noche, luego se fue a su cuarto. Desde aquella noche, la escena se repitió a diario, a veces más de una vez al día. Una vez me enseñó algo que había comprado, eran juguetes para el sexo. Luego los utilizó conmigo. Me hacía ponerme a cuatro patas, me metía su miembro en la boca. Me pasaba toda la noche vomitando. Mi madre creyó que estaba enferma y dejaba que me quedara en casa. Eso era peor, lo hacíamos hasta cuatro veces al día, con la boca, por detrás, con esos juguetes asquerosos, me dolía todo el cuerpo, siempre tenía náuseas. Y él no se cansaba nunca. Me repugnaba mirarle, me daba asco que me tocara. No podía hablar con nadie, yo quería quedarme, por fin tenía un hogar, pero no pude soportarlo. Empecé a odiarle, me aterrorizaba cada vez que oía sus pasos, era vivir en una constante pesadilla. Comencé a sentirme sucia, como una mujer de esas que están en la carretera. Me sentía despreciable por no hacer nada, por permitir que ese malnacido hiciera esas cosas conmigo. Era una cobarde, no era nadie, a nadie le importaba. Mi madre me veía y sonreía, nunca hablaba conmigo. A veces me preguntaba si estaba enferma, me tocaba la frente y decía que me fuera a descansar, que ella me prepararía un vaso de leche, pero que debía terminar un trabajo importante. Nunca tenía tiempo. Mi padre viajaba constantemente, creo que todavía no se había dado cuenta ni de que existía. 

    La doctora la miró, había estado anotando en su libreta. 

    –¿Quién era él? –Aunque ya sabía la respuesta. 

    –Mi hermano. 

      

    *** 

      

    –¡Está mintiendo, mamá! Jamás le haría daño, es mi hermana. 

    –Estaba embarazada, alguien debió hacerlo y tú pasabas muchas horas con ella. 

    –¿En serio me crees capaz de algo así? ¡Soy tu hijo, mientras que ella…! 

    –También es mi hija. –protestó ella. 

    –¿Y la vas a creer a ella, antes que a mí? Tengo pareja, ¿por qué iba a hacer eso con ella, con mi hermana? Por favor, es de locos. Es una mocosa mentirosa, mamá, a saber con qué otra familia estuvo, tal vez su otro padre abusaba de ella, yo que sé. Pero me duele que me acuse de algo así cuando yo la ayudé a formar parte de la familia. –Se sentó y se agarró la cabeza con las manos–. No entiendo por qué me hace esto. 

    –Quieren hacerte una prueba de ADN. Natalia tenía restos de semen. 

    Él no la miró. 

    –Puedo negarme. 

    –Si no tienes nada que ocultar, debes cooperar con la policía. 

    Saúl levantó la cabeza. 

    –No pienso hacerme una prueba de ADN, yo no he hecho nada malo. Me odia porque soy tu hijo, ella no es nadie, solo quiere destrozarme la vida. 

    –Pensé que os llevabais bien. 

    Él la miró con rencor. 

    –Nunca estás en casa, no te das cuenta de nada. 

    –Eso no es justo, Saúl. 

    –Pues deja de defenderla y créeme, soy tu hijo. 

    –Quiero creerte, pero… 

    –Si no tengo ni el apoyo de mi madre, ¿qué me queda? 

    Ella le miró con los ojos llenos de lágrimas, se acercó a él y le abrazó. 

    –Estoy aquí, no te dejaré solo, te lo prometo. Buscaremos un buen abogado, no dejaré que nadie te haga daño. Eres mi niño. 

      

    *** 

      

    Diez años más tarde. 

    La televisión mostraba una última hora. 

    «Encontrado el cuerpo de un hombre de unos treinta años, el cuerpo mostraba signos de violencia, estaba maniatado, encintado con cinta americana al asiento del vehículo, los tobillos atados y sujetos a los pedales. Estaba desnudo. El crimen ha sorprendido a todos por su crueldad. Al hombre le habían cortado su miembro viril y metido en la boca. El coche estaba salpicado de sangre. Mostraba un corte transversal en el cuello. Se investigan las causas del asesinato. Se ha interrogado a los vecinos y familiares. Sus padres no han querido salir en los medios, destrozados tras la notica.» 

      

    *** 

      

    El caso nunca fue resuelto. 
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    El despertador sonó como cada día a las siete de la mañana. El sol ya entraba por la ventana, estaban a principios de verano y amanecía más temprano. La claridad alumbraba toda la estancia, un cuarto de matrimonio amplio, con cuarto de baño. La cama estaba en el centro, una cama de dos por dos. Un par de mesitas a los lados, de color blanco, a juego con el cabecero y el tocador. Las cortinas eran finas, color beige tenue, al igual que las paredes. La decoración corrió a cargo de su mujer, íntegramente, él no quiso colaborar, entre otras cosas porque le parecía una tarea de lo más tediosa y porque tampoco disponía de mucho tiempo libre. Era inspector jefe de policía y algunos casos requerían de más dedicación, lo que venía a significar lo mismo que hacer más horas de las que uno quisiera. Esto les había acarreado más de una discusión, pero él no podía hacer otra cosa y ella, sí o sí, debía entenderlo y resignarse. Sabía con quién se casaba y sabía que su trabajo estaba por encima de cualquier cosa. 

    Miró la cama, su mujer ya se había levantado. Escuchó la cisterna del váter y la vio salir con el camisón aún puesto. Tenía las piernas y los pechos hinchados, nunca los había tenido tan grandes. Su abultado vientre, el ombligo fuera, anunciaban que pronto vendría el bebé. Si bien había sido un bebé buscado, también cabía decir que había sido un poco forzado por la situación. Ella pensaba que ser padres les uniría de nuevo, que todo volvería a ser como antes. Lo que no sabía era que siempre había sido igual, era ella quien se empeñaba en ver fantasmas donde no los había, él siempre había sido distraído, olvidadizo, obsesivo en el trabajo, poco detallista, ¿qué esperaba después de ocho años juntos, que fuera otra persona, que mejorara? Si no era mejor cuando se conocieron, ¿cómo pretendía cambiarle después de tantos años? Ahora estaba muy sensible y no quería defraudarla diciéndole lo que pensaba, que el bebé no cambiaría su relación, a lo sumo, la empeoraría. El estrés de una nueva vida les irritaría y les separaría aún más. Pero, ¿cómo decírselo sin hacerle daño? La conversación tendría que esperar. 

    –Buenos días. –Le dijo él con la mejor de sus sonrisas mientras se levantaba para entrar también al cuarto de baño. Pasó por su lado y le dio un beso en la frente. 

    –Creo que he expulsado el tapón mucoso. –Le soltó ella como si tal cosa. 

    Él se detuvo en el umbral de la puerta y notó que se le aceleraba el corazón. La miró con inseguridad, puede que en su vida hubiera tenido que enfrentarse a drogadictos fuera de sí, atracadores con pistolas, ajustes de cuentas entre bandas, incluso a narcotraficantes con mucho poder, pero el momento de la llegada de su hijo le daba pánico y no sabía cómo afrontarlo. Pese a haber tenido nueve meses para asimilarlo, aún no se había hecho a la idea. 

    –¿Hay que ir al hospital? –Fue lo primero que se le ocurrió decir. 

    Ella sonrió, parecía tranquila y le puso una mano en la mejilla. 

    –Tranquilo, aún hay tiempo, no tengo contracciones. Todo va bien. 

    –Puedo cogerme el día libre. 

    Ella negó con la cabeza. 

    –Aunque tengas un buen cargo, no te da derecho a faltar cuando te apetezca. Estoy bien y te llamaré si pasa cualquier cosa. 

    La miró asustado. 

    –¿Y qué tendría que pasar? –Preguntó angustiado–. No, no puedo ir, está decidido, me quedo en casa. 

    Ella se puso seria y se cruzó de brazos. 

    –Por favor, no insistas y deja de comportarte como un crío. Estoy bien, si tuviera contracciones te llamaría. Vete a trabajar, ¿quieres? Aquí lo único que conseguirás es ponerme nerviosa. 

    En eso llevaba razón, además, estando en casa se volvería loco, no sabría qué hacer y terminarían discutiendo. 

    –Está bien, tendré el móvil siempre a mano, llámame por cualquier cosa, lo que sea, lo digo en serio. 

    –No te preocupes tanto. 

    La vio ir hacia la cama y comenzar a hacerla. 

    –Deja eso. –Le dijo él de forma algo brusca. 

    Ella resopló, sin mirarle y, sin parar, le contestó: 

    –Deja ya de protegerme, no me va a pasar nada por estirar unas sábanas, por el amor de Dios. 

    Empezaba a rebasar el límite de lo humanamente soportable. Asintió para sí mismo, pues ella le estaba dando la espalda y no podía verle y entró en el cuarto de baño. 

    Mientras se duchaba pensó en lo poco que le quedaba para ser padre y lo mucho que le asustaba la idea. No sabía si estaría a la altura, nunca tuvo un padre ejemplar y dudaba mucho que él pudiera ser mejor. ¿Qué sabía él de bebés? Por desgracia, en su trabajo había tenido que buscar a muchos niños desaparecidos y, en el peor de los casos, encontrarles muertos. Sabía mucho de cadáveres, de criminales, de sospechosos, pero ¿de bebés, de familia? En eso estaba perdido. 

    Salió de la ducha hecho un lío. Se vistió y salió hacia la cocina, donde su mujer le esperaba con el desayuno en la mesa. Comieron en silencio, mientras veían las noticias de la mañana. Él no prestaba atención, la observaba a ella, comía con apetito, eso era buena señal, quería decir que se encontraba bien. Él sentía un nudo en la garganta, se tomó el café e intentó pasar una tostada. Nervioso, se levantó y le dio un beso en la mejilla. 

    –Procuraré venir pronto –dijo convencido. 

    –Como quieras, pero no es necesario, te llamaré si me pongo de parto, si no lo hago es que todo sigue igual. 

    Ponerse de parto, ¿cómo podía decirlo tan tranquila, por qué no estaba nerviosa? El bebé estaba a punto de nacer, no sabía si admirar su entereza o extrañarse. Asintió y se despidió para ir al trabajo. Cerró con cuidado y se montó en el coche dirección a la comisaría. 

    Ya en la oficina no daba pie con bola. Tenía la cabeza en otro sitio, miraba el teléfono constantemente, resistiendo la tentación de llamarla o enviarle un WhatsApp. A media mañana entró su ayudante, una joven recién salida de la academia, inteligente, bonita, llena de energía. 

    –Pareces preocupado –dijo nada más entrar y verle la cara. 

    Levantó la vista hacia ella, estaba muy guapa con el uniforme y el pelo castaño, liso, recogido en una coleta alta. Llevaba la gorra bajo el brazo y le observaba desde la puerta agarrando aún el pomo con la otra mano. No llevaba maquillaje, nunca se pintaba para ir al trabajo. A él le gustaba que se lo tomara tan en serio, que fuera tan responsable, pese a su juventud. Veinticinco años, una flor fresca en su ajetreada vida. 

    –Mi mujer puede ponerse de parto en cualquier momento. 

    Ella entró, cerrando tras de sí y se sentó frente al escritorio. Sonrió de forma pícara. 

    –Es lo que cabe esperar tras nueve meses de embarazo, ¿o pensabas que este día no iba a llegar nunca? 

    Se encogió de hombros. 

    –Esperaba estar preparado, he tenido tiempo para asimilar la noticia, pero sigo como el primer día, lleno de dudas. 

    Ella sonrió de forma más amable, alargó la mano por el escritorio para apoyarla en la suya, que sostenía un lápiz sobre el informe que estaba leyendo. 

    –Ser padre no es tan difícil, lo harás bien, eres un buen hombre. 

    La miró sin sonreír, pese a ser palabras que necesitaba escuchar, no calaron lo suficiente. No se sentía capaz y menos aún un buen hombre. Ser padre y policía complicaba las cosas. Bajó la cabeza y retiró la mano de la suya, cerró el informe y volvió a mirarla con decisión. 

    –Bueno, dejemos ese tema y dime a qué has venido. 

    –Hay unos padres esperando para hablar contigo, no he podido convencerles para que vuelvan a casa, dicen que no se irán hasta hablar con el jefe. No encuentran a su hija. 

    Sandra le dejó sobre el escritorio la denuncia recién escrita. 

    –¿Cuánto tiempo lleva desaparecida? 

    –Ayer por la tarde dijo que se iba con unas amigas, pero no volvió y sus amigas afirman no haberla visto. 

    Cogió la denuncia y le echó una ojeada. Odiaba esos casos. En la mayoría de las ocasiones, si tenían suerte, aparecían unos días más tarde afirmando ser infelices en sus hogares, que se ahogaban en casa, que sus padres no les daban libertad, o se habían escapado con algún joven que acababan de conocer. La gran mayoría terminaba bien, pero no siempre era así. Leyó la edad de la chica, 16 años. No habían pasado 48 horas de su desaparición. Miró a Sandra, que se encogió de hombros. 

    –¿Les digo que pasen? 

    Asintió, aunque ya sabía qué le iban a decir. Sonia abrió la puerta e indicó a los padres de la chica que pasaran. Como era de esperar, tenían la cara descompuesta, la mirada perdida, la preocupación reflejada en su rostro. La madre no hacía más que cogerse las manos, nerviosa, sin saber qué hacer. Le miró a él, su única y última esperanza, si no conseguía encontrar a su hija se derrumbaría. Juan lo sabía bien y esa responsabilidad pesaba más de lo que quisiera. 

    Les indicó con la mano que tomaran asiento. Obedecieron sin decir palabra, se habían olvidado incluso de saludar, querían estar ahí, pero su mente volaba sin cesar hacia su hija, intentando encontrar pistas, algún recuerdo, algún detalle que hubieran podido olvidar y que les pudiera conducir hasta ella. 

    –Soy el inspector jefe de policía Juan Sánchez, ¿en qué puedo ayudarles? 

    Fue el hombre quien habló. 

    –Es nuestra hija, no ha vuelto a casa, no contesta al móvil y nadie parece haberla visto. Estuvimos llamando a sus amigas, no saben nada, fuimos a las tiendas, llamamos a los hospitales, hablamos con los vecinos, es como si se hubiera esfumando. –Se le quebró la voz y bajó la mirada, aguantando las lágrimas, tal vez para que su mujer viera que era fuerte. 

    Asintió con precaución, esas situaciones siempre eran delicadas, el sufrimiento de los padres afectaba a todos. 

    –No se preocupe, estos casos suelen resolverse por sí solos, ya verá cómo aparece, no obstante, me gustaría hacerles unas preguntas. –Les vio asentir, dispuestos a colaborar–. ¿Discutieron, hubo algún motivo por el que ella quisiera marcharse? ¿Discreparon, aunque a ustedes les pareciera una tontería? 

    Fue la madre quien contestó. 

    –No, es una chica tranquila, obediente, nunca nos da problemas, le gusta estudiar, saca buenas notas. Me dijo que había quedado con su amiga para ver tiendas, solían hacerlo a menudo. Ella vive a solo un par de calles de nuestra casa, era algo habitual y la dejé ir, como siempre. Todos en el barrio la conocen, es un sitio tranquilo y nunca ha pasado nada. 

    Se echó a llorar. Dejó un momento para que se tranquilizara, su marido le pasó la mano por la espalda. Se dirigió al hombre, que parecía más sereno. 

    –¿Conocen a alguien, algún joven con el que pudiera haber quedado? ¿Han preguntado a sus amigas si se estaba viendo con alguien? 

    Él se quedó consternado, no sabía qué responder y miró a su mujer, quien se secó las lágrimas y reunió valor para continuar. Negó con la cabeza antes de hablar. 

    –Ella siempre me lo cuenta todo y, verá, tenía un poco de complejo por estar rellenita, es muy guapa, pero no quiere verlo y solía rehuir a los chicos porque se metían con ella. Si hubiera estado viendo a alguien yo lo habría notado y ella me lo habría dicho. 

    Asentía mientras tomaba notas. El tema se complicaba, tendrían que mirar su ordenador, tal vez algún degenerado en Internet se aprovechó de su vulnerabilidad. Una chica que no se valora lo suficiente empieza a ser halagada por un hombre que afirma estar loco por ella, que le gusta tal y como es. Luego quedan en algún sitio y la chica no aparece. Esperaba equivocarse. 

    –¿Saben si entraba en chats, si tenía algún conocido en Internet? 

    Su madre se quedó absorta, puede que no pensara en esa posibilidad, su pequeña, en la que confiaba, ¿podía realmente entrar en esos sitios y hablar con desconocidos? Era típico de las familias no controlar este medio y empezaba a convertirse en un grave problema. 

    –No creo que mi Isabel entrara en esos sitios –Su voz no sonó convincente, hasta ella misma dudaba de sus palabras–, es una chica lista y sabe los riesgos que hay en la red. 

    Su padre negó rotundo con la cabeza y continuó. 

    –Yo estoy convencido que no es de esas chicas, la conozco bien, es muy responsable, no se dejaría engañar por cualquiera. 

    Juan asintió con la cabeza sin decir nada, ¿quién no confía en un ser querido por encima de todo? Hasta que nos decepciona. 

    –Me alegro, será un punto a nuestro favor, de todos modos, ¿tendrían inconveniente en que mis hombres registraran el cuarto de su hija y el ordenador? 

    –Por supuesto, lo que sea necesario para encontrarla –contestó el padre. 

    –Una última pregunta, ¿algún otro móvil, aparte del que llevaba encima? 

    Ambos negaron con la cabeza. Su madre le miró con ojos suplicantes. 

    –Por favor, haga todo lo necesario por encontrarla, traiga de vuelta a nuestra pequeña, por favor. 
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    Sus padres parecían tener razón, en el ordenador de la niña no encontraron nada extraño, documentos con información sobre biología, química, matemáticas, archivos con ejercicios del instituto, mensajes en Facebook con sus amigas de clase, todo normal. Ninguna página sospechosa, ningún chat para mayores de edad, ni para adolescentes. Su cuarto estaba limpio, recogido, no había rastro de cigarrillos, porros u otras sustancias. No encontraron ningún diario, ni notas con teléfonos u otra información que les sirviera de algo. En su cama, varios peluches y una manta de lana bien doblada. Nada de maquillaje, ni ropa llamativa, parecía la hija perfecta. 

    El registro se alargó más de lo esperado, así que llamó a su mujer para decirle que, como de costumbre, se retrasaría. 

    –No te preocupes. 

    –¿Estás bien? 

    –Sí, todo bien. 

    –¿Alguna contracción? 

    –Nada, tranquilo, haz tu trabajo. Nos vemos para cenar. 

    Ya en la oficina, Sandra se sentó frente a él. 

    –Estoy agotada, ha sido un día largo y complicado. Pobre familia, espero que la chiquilla aparezca pronto. 

    Asintió sin mirarla. Si no aparecía comenzarían la búsqueda al amanecer, ya lo había dispuesto todo, aun así, una partida de vecinos, amigos y familiares, ya estaban buscándola. Por su parte, había dejado a varios de sus hombres preguntando por el barrio, haciendo llamadas y visitando a los más allegados. Alguien tenía que haberla visto, aportar alguna pista, no podía haberse desvanecido sin más. 

    –Se te ve preocupado. 

    Se detuvo un momento para mirarla. 

    –Sabes que odio estos casos, solo quiero encontrar a la chica cuanto antes, viva. 

    Era algo que todos temían, que apareciera, pero muerta. 

    –Todos lo queremos, pero debes dejar de implicarte tanto. –Se inclinó hacia delante y le miró de una forma que conocía bien–. ¿Qué tal si antes de ir a casa pasamos un rato juntos? 

    Él se echó hacia atrás en la silla, ¿cómo le podía pedir algo así en ese momento? 

    –Hoy no puedo, ya sabes cómo está mi mujer. 

    –No tardamos nada y te ayudará a quitar tensiones, te relajará. Vamos, veinte minutos, no me digas que no tienes veinte minutos para tu princesita. 

    Él miró nervioso al exterior, ella se había preocupado de cerrar la puerta y hablar en voz baja, nadie se había enterado de nada. Miró sus ojos pícaros, su media sonrisa de labios carnosos. Su mujer sabía que llegaría tarde. Veinte minutos. 

    –En el coche no, cualquiera podría vernos. Ve a tu apartamento, termino esto y nos vemos allí en quince minutos. 

    Ella sonrió poniéndose de pie. 

    –Te estaré esperando desnuda en la cama. Te dejaré las llaves bajo el felpudo. 

    Se fue cerrando la puerta con cuidado y él volvió al trabajo. Terminó rápido, estaba deseando encontrarse con Sandra y no llegar demasiado tarde a casa. Miró el teléfono, no había llamadas, eso era buena señal. 

    Cogió la chaqueta, la gorra y se fue. La oficina estaba prácticamente desierta. Se despidió de sus compañeros y montó en el coche. Por fortuna Sandra no vivía lejos. Aparcó en la esquina y fue hacia su escalera. Subió al segundo piso y, bajo el felpudo, como siempre, encontró las llaves. Llevaba con el mismo ritual varios meses, poco tiempo después de que Sandra entrara a trabajar para él. Era tan bonita, tan joven, tan divertida, le recordaba a su mujer antes de que el aburrimiento y la monotonía se instalara en su matrimonio. Con Sandra volvía a sentirse joven, amado. Ella le acariciaba como ya nunca lo hacía su mujer, le daba masajes tras el largo día de trabajo, le escuchaba, le preguntaba cómo estaba, le besaba con pasión, le sonreía al verle. Todo eso se había perdido en su matrimonio. Andrea ya no se ilusionaba al verle, se aburría cuando le hablaba del trabajo, apenas tenían temas de conversación en común, evitaban estar juntos porque solían discutir a menudo. Ya no se acariciaban y dormían en habitaciones separadas. Su relación era cordial, aburrida, tirante. 

    Abrió la puerta del cuarto y la vio en la cama, completamente desnuda, con sus pechos turgentes a la vista y las piernas entreabiertas. Le observaba con una amplia sonrisa mientras extendía los brazos hacia él, invitándole a tomar su cuerpo. Se quitó la chaqueta y fue hacia ella ardiendo de pasión. 

    Después siempre se sentía culpable, aun así, no podía evitar la tentación, no podía resistirse a ese pequeño momento de deseo desenfrenado, donde podía desahogarse y dejar de lado todos los problemas. Todo desaparecía y solo estaban ellos dos, sus cuerpos, el sexo y nada más. Era como una droga. 

    –¿Nos vemos mañana? –Le dijo ella con voz mimosa, mientras le acariciaba la espalda desnuda. 

    Estaba sentado en el borde de la cama, se levantó y se puso los calzoncillos. 

    –Depende de mi mujer, ya lo sabes. 

    La respuesta le hizo mirar el móvil. No había llamadas perdidas, ni mensajes. Decidió llamarla para decirle que no tardaría. Saltó el buzón de voz. 

    –Qué raro. –Dejó el teléfono sobre la mesita de noche y continuó vistiéndose. 

    –¿Qué pasa? –Le preguntó ella desde la cama. 

    –Salta el buzón. 

    –Estará durmiendo. 

    –Son las ocho, todavía no habrá ni cenado. 

    –Estará bien, te habría llamado. Se habrá quedado sin batería. 

    La miró, aún desnuda, con ese cuerpo escultural, si tuviera tiempo se quedaba un rato más, pero esa idea estaba descartada, por completo. Sin batería, era factible, volvió a coger el móvil para marcar el número fijo de su casa. La llamada se agotó sin que nadie descolgara. 

    –No lo coge. –Empezó a preocuparse. Se puso los zapatos todo lo rápido que pudo–. Me voy, te llamaré cuando pueda. Nos vemos mañana. 

    Le dio un beso fugaz y fue hacia la puerta. La oyó decir que no se preocupara, pero ya era tarde para eso. 

    Condujo deprisa y estacionó de cualquier manera. Había vuelto a llamar sin resultado, temía que se hubiera puesto de parto sin poder avisarle. Entró en la casa y la llamó en voz alta. 

    –Andrea, ¿estás en casa? 

    Vivían en una casa unifamiliar de dos plantas, con un pequeño jardín trasero, en una urbanización a las afueras del pueblo, una zona tranquila ideal para tener un bebé, al menos eso era lo que siempre le decía ella. 

    –¡Andrea! –Volvió a gritar su nombre mientras subía las escaleras hacia la habitación. 

    No había nadie y la casa estaba silenciosa, normalmente el televisor siempre estaba encendido. Se dirigió al cuarto de baño, nada. Al aseo, nada. Salió al jardín, fue al cuarto de la colada, nada. Entró de nuevo en la casa y fue a la cocina. Todo estaba ordenado, la cena no estaba preparada. Cogió el móvil y volvió a llamarla para escuchar de nuevo el buzón de voz. Nervioso, fue al salón, sobre la mesita que tenían frente al sofá estaba el móvil de su mujer, apagado, sin batería. Miró hacia la entrada, en el perchero estaba su bolso, la chaqueta. Extrañado, volvió al cuarto, la mochila del bebé, la que tenían preparada para llevarse al hospital, estaba en el armario, en el mismo sitio donde la habían dejado. Todo estaba igual. Tal vez estuviera en casa de algún vecino. Decidió salir a preguntar. 

    –¿Andrea? No, no la he visto. 

    –No, hoy no la hemos visto, ¿por qué? 

    El resto de los vecinos no solía estar entre semana y a los demás no los conocía, improbable que estuviera con alguno de ellos. Volvió a casa y llamó al hospital, puede que llamara a una ambulancia. 

    –No, no hay nadie ingresado con ese nombre. 

    Colgó sin saber qué pensar. Ese era el hospital que eligieron para tener al bebé, el que estaba más cerca. ¿Habría decidido ir a otro sin consultarle? ¿Estaría aún de camino y por eso no aparecía como paciente? 

    Se sentó en el sofá, inquieto. ¿Dónde se habría metido? ¿Cómo podía encontrarla si no llevaba el móvil encima? Volvió al móvil y llamó a sus suegros, luego a sus padres. Ellos tampoco sabían nada. Andrea no les había llamado. 

    –¿Todo va bien? 

    –Sí, no os preocupéis. 

    No sabía qué decirles, ni siquiera sabía lo que estaba pasando. Cogió la agenda y comenzó a llamar a sus amigos. 

    –No, aquí no está, no sabemos nada de vosotros desde hace semanas, ¿va todo bien? A ver cuándo nos vemos. 

    Si, se habían distanciado de todos, por trabajo, por dejadez. ¿Semanas? No se había dado cuenta. 

    Colgó, hastiado. Miró la puerta, fue hacia fuera y entró en el garaje. El coche de su mujer estaba ahí. No entendía nada, ¿dónde se había metido? Salió del garaje y comenzó a caminar calle arriba, tal vez le hubiera apetecido dar un paseo. Se detuvo, no había salido de paseo, era absurdo, nunca se separaba del móvil. Sacó el suyo del bolsillo y llamó a Sandra. Esperó tres tonos hasta que escuchó su voz. 

    –Dime. 

    –Mi mujer no está. 

    –¿Cómo que no está?, ¿dónde? ¿Qué quieres decir? 

    –No la encuentro, todas sus cosas, el móvil, la chaqueta, el coche, el bolso, todo está en casa, pero ella no aparece por ninguna parte. 

    –Se te oye nervioso, mira, tranquilízate, seguro que está bien, habrá ido a dar un paseo, vendrá pronto, no te preocupes. 

    –¡Está embarazada, a punto de dar a luz! ¿Cómo quieres que me tranquilice? –Alzó la voz, pero no le importaba, empezaba a estar desesperado. Se pasó la mano por el pelo y miró alrededor. Empezaba a oscurecer. 

    –Está bien, tranquilo, ¿quieres que vaya? 

    –Ven como policía, necesito encontrarla. 
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    Tras buscarla sin éxito entre los dos, decidieron volver a casa y repasar todo lo que tenían. Sandra era partidaria de esperar al amanecer para darle por desaparecida, mientras que él opinaba todo lo contrario. Andrea no podía haberse ido por voluntad propia dejándose el móvil, la documentación, el dinero, tenía que haber pasado algo. Habían buscado por los alrededores sin éxito y habían llamado a todas las puertas de la urbanización. Nadie sabía nada, nadie había escuchado nada extraño. Parecía haberse desvanecido, sin más, sin dejar rastro, pero eso era imposible, debía encontrar algún indicio, alguna pista, algún testigo. Las puertas y las ventanas de su casa estaban bien cerradas, no las habían forzado, tampoco había signos de violencia, lo que le llevaba a pensar que, si se marchó con alguien, lo hizo de forma voluntaria, puede que le conociera. Esto le llevaba a otra cuestión, igual que él tenía una relación extramatrimonial con Sandra, de igual modo, su mujer podría estar viéndose con alguien. ¿Y si había decido irse con otro? Pero ¿elegir el momento menos propicio, justo cuando iba a ponerse de parto? Tal vez todo estaba pensado y quería dar a luz junto al otro, haciéndole pasar por su hijo. Lo que le conducía a otro punto desagradable, nunca vería ni conocería a su bebé. Aquello era una pesadilla, no podía dejar de pensar en fatalidades. Ninguna opción era buena, o la habían secuestrado, o se había fugado. No estaba preparado para nada peor. 

    –¿Ya has mirado las cámaras de seguridad? 

    Escuchó que le preguntaba Sandra tras cerrar la puerta. 

    –No, aún no. 

    –¿Dónde está el ordenador? 

    –En mi despacho –dijo con voz apagada, ausente, se sentía fuera de lugar, como si todo aquello le estuviera pasando a otra persona, como si estuviera dentro de una película y todo eso no fuera real, solo una absurda y cruel pesadilla. 

    –¿Vamos? 

    Asintió de forma automática y caminó hacia el cuarto donde tenía el ordenador. En su tiempo decidió instalar un sistema de seguridad que incorporaba un par de cámaras, una en la entrada principal y otra en la parte trasera. Aunque vivían en un lugar tranquilo él no dejaba de ser policía y su mujer pasaba muchas horas sola. 

    Tecleó el código y eligió el horario que deseaba visualizar, desde que se fue a trabajar esa mañana hasta ese mismo instante. 

    –¿Por qué esta cámara no se ve? –preguntó Sandra algo preocupada. 

    La pantalla se había dividido en dos partes, la de la derecha mostraba la entrada, donde su imagen aparecía saliendo de casa dirección del trabajo y la de la izquierda, que debía mostrar el jardín trasero, no mostraba ninguna imagen, estaba negra. 

    –No debería estar apagada –dijo extrañado y se levantó para ir fuera. Salió al jardín trasero y cogió la escalera para comprobar la cámara. Tras un breve reconocimiento encontró el fallo, uno de los cables estaba roto–. Alguien ha estado aquí. –Le enseñó el cable a Sandra–. Alguien ha cortado el cable, ¿lo ves? –Miró hacia la puerta trasera y bajó la escalera de forma precipitada, acercándose después a la puerta con grandes zancadas. La puerta no tenía echado el pestillo–. Siempre tenemos esta puerta cerrada. –La miró–. El pestillo no está echado. –Abrió y miró al exterior, era campo abierto, daba a una zona verde en la que no se podía construir. La vegetación era densa y no había camino. Más adelante te encontrabas con un pequeño sendero de tierra que conducía a una ermita. ¿Habría ido allí? ¿Para qué? 

    –Hay que buscarla por esta zona, tal vez salió por aquí, o alguien se la llevó. Vamos a necesitar refuerzos. 

    –Juan, espera. –Le detuvo Sandra–. Entremos en casa. 

    –Sí, debo llamar a unos cuantos compañeros para que me ayuden a buscarla, tal vez se haya perdido, o se haya caído… 

    Hablaba mientras caminaba hacia el despacho, donde había dejado el móvil sobre el escritorio. 

    –¿No revisaste las cámaras? ¿No sabías que tenías una rota? 

    Se detuvo para mirarla con el móvil en la mano. 

    –Con lo del bebé, no, no revisé las cámaras ni las imágenes, ¿por qué tenía que hacerlo? No había pasado nada, por aquí nunca pasa nada. 

    –¿Y por qué has tardado tanto en llamarme? 

    La miró extrañado. 

    –Estaba buscándola, ¿a qué viene este interrogatorio? 

    –Juan, no aparece, todas sus cosas están aquí, no hay signos de violencia… ¿Fuisteis de paseo, tal vez discutisteis? 

    –Espera, ¿qué? ¿Qué estás insinuando? 

    –Sé que últimamente las cosas no van bien entre vosotros, te acuestas conmigo, joder. ¿Ella lo ha descubierto? Lo que sea, Juan, de verdad, puedes confiar en mí. 

    –Pero ¿tú te estás escuchando? No tengo tiempo para esto. Eres demasiado joven para entender nada, acabas de terminar tu formación y ya te crees una experta. Te crees más lista que nadie, con una mirada ya has resuelto el caso. Es de manual, una discusión matrimonial y luego, ¿qué? 

    Ella se acercó a él y le cogió el brazo. 

    –¿Te pusiste nervioso y hubo un accidente? 

    Se apartó de ella con brusquedad. 

    –Claro, caso resuelto, buena chica, seguro que fuiste la alumna más avispada. –La miró como si no la conociera–. Sigue con tu película, ¿quieres? O, no, mejor hagamos una de ciencia ficción. Íbamos por el bosque dando un paseo y vimos una luz potente, era una nave espacial y, sorpresa, la abdujeron, ¿qué tal esa versión? Espera, no hay crimen, seguro que no te gusta. –Soltó mientras entraba en la habitación. 

    –¿Por qué te pones así? Si no tienes nada que ocultar… 

    Se giró hacia ella encendido de rabia e incomprensión. La señaló con el dedo. 

    –No te atrevas a juzgarme. Mi mujer ha desaparecido, embarazada, a punto de dar a luz y la única persona en la que pensaba poder confiar, me acusa, duda de mí, ¿y aún me preguntas por qué me pongo así? ¡Me estás acusando de hacerle daño! ¡Un accidente! ¿Estás loca? 

    –Tranquilo, estás muy alterado. 

    –¿Tienes miedo de que también te haga daño a ti? –Le dijo sarcástico. Cogió aire y miró el techo–. ¿Cómo quieres que esté? – La miró–. ¡Mi mujer ha desaparecido y mi hijo también, joder! ¿Es que no puedes entenderlo? ¡Eres estúpida! –Sacó las llaves de su coche y se las tiró a ella. La pilló por sorpresa y cayeron al suelo–. ¿Quieres registrar mi coche, el maletero? 

    Ella le miró desconcertada. 

    –Si no vas a ayudarme, será mejor que te vayas –dijo más tranquilo, derrotado. 

    Ella suspiró, echándose hacia atrás. 

    –Siento que lo veas así, pero tú sabes tan bien como yo que, en casos así, el primer sospechoso es el marido. No seas ingenuo, ¿quieres? Tú y yo hemos tenido casos como este y lo primero que hicimos fue interrogar al marido. ¿O qué pasa, al inspector jefe hay que tratarle diferente? Tendré que hablar con el comisario. 

    Él la miró con rencor. 

    –Tal vez tengas razón, el inspector jefe no debería ser tratado de forma diferente, pero me conoces, tus dudas ofenden. No te preocupes, habla con el comisario, haz tu trabajo, yo también lo haré, ¿o crees que tus paranoias me van a impedir seguir buscando a mi mujer? 

    Sandra no dijo nada, agachó la cabeza y le dejó solo. 

    Juan se sentó en la silla del escritorio, cabizbajo, decepcionado, preocupado, asustado. Levantó la cabeza y miró la pantalla del ordenador, la cinta seguía avanzando. La calle estaba vacía, como de costumbre y la otra mitad de la pantalla continuaba a oscuras. ¿Quién cortaría el cable? Avanzó rápido. No había movimiento. La clave estaba en la parte trasera de la casa. Quien fuera, entró por detrás porque sabía que nadie le vería. Tuvo que dejar huellas, algún indicio, nadie desaparecía sin dejar un rastro, una pequeña pista que seguir. Se dio cuenta que aún tenía el móvil en la mano. No podía quedarse ahí sin hacer nada. Marcó el número de su compañero, el más veterano y el de más confianza. 

    –Hola, necesito tu ayuda. 
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    Su casa no tardó en llenarse de agentes, todos compañeros, voluntarios que no habían dudado en dejar la comodidad de su hogar, o sus horas de descanso para ir a ayudarle, sin preguntas, sin objeciones. Si no estuviera tan desesperado les haría saber lo agradecido que estaba. 

    Sandra cumplió su palabra y avisó al comisario, quien no dudó un segundo en personalizarse para hablar con él. Llevaban años trabajando juntos, le conocía bien y en ningún momento dudó de su palabra, dejando a Sandra como lo que era, una novata sin experiencia que no le conocía en absoluto. Ella no se atrevió a volver. Nadie la echó de menos. 

    –¿Qué ha pasado? 

    Juan le contó lo que sabía. Otros agentes ya registraban el bosque y tomaban huellas de la cámara, pomos, pasamanos, móvil. Volvieron a ver las imágenes de las cámaras, preguntaron a todos los vecinos, conocidos y no. Era un trabajo minucioso, debían encontrar algo, necesitaban una pista. 

    –Las huellas se llevarán al laboratorio, le daremos prioridad. –Le comentó el comisario. 

    Él asintió sin decir nada. 

    –No hemos encontrado nada. –Escucho decir a uno de los agentes. 

    –¿Huellas, algún rastro en el bosque? 

    –La hojarasca y la oscuridad dificultan el trabajo. No hemos encontrado nada fuera de lo común. Hemos ido hasta la ermita, como nos pediste, allí no hay nada. Podemos volver con las primeras luces y volver a registrarlo todo. 

    Juan se sentó en el sofá, derrotado. No lo entendía, ¿dónde podía estar? 

    –Seguiremos la búsqueda por la mañana, no te preocupes, aparecerá, este es un pueblo tranquilo. 

    Miró al comisario, eran las palabras que solían decirse y que, por norma general, nadie creía. Asintió sin mucho énfasis y volvió a mirar el suelo. Estaba convencido de que alguien se la había llevado, la cámara rota, la puerta de atrás abierta, no eran coincidencias. La posibilidad de que se hubiera ido por voluntad propia adquiría más fuerza, tal vez ella misma cortó el cable para que no la viera marcharse. Eso tendría sentido, hacía tiempo que su matrimonio hacía aguas, tal vez no quisiera que le viera fugándose con otro. Pero ¿por qué ahora, por qué tan cerca del parto? ¿Le había terminado por odiar tanto que había decidido privarle de conocer a su hijo? Se echó hacia atrás en el sofá. No había signos de violencia, no faltaba nada. Entonces le vino a la mente otra cuestión, ¿por qué se marcharía sin su bolso, su carnet, ni dinero? ¿Qué pretendía, cambiar de identidad? Esto reforzaría la teoría de Sandra sobre sus supuestos maltratos. No pensaba con claridad, estaba asustado. Tal vez lo viera todo de otra manera cuando amaneciera, tal vez incluso apareciera su mujer. 

    –Dejaré a un par de hombres vigilando la zona y mañana a primera hora estaremos todos aquí –continuó el comisario. 

    –¿Y la niña? –Recordó que también había desaparecido una adolescente–. Sus padres denunciaron su desaparición esta mañana, ¿la están buscando? 

    –Por supuesto, no te preocupes ahora por eso. 

    –Dos desapariciones en menos de cuarenta y ocho horas. El pueblo tranquilo ya no lo es tanto, ¿no te parece? 

    El comisario le miró con un gesto que rayaba la compasión, como si lo que hubiera dicho fuera descabellado. 

    –Ambos casos no están relacionados, si es a eso a lo que te refieres. A veces las desgracias vienen de dos en dos. Trabajaremos para encontrarlas, lo sabes mejor que nadie. 

    Poco a poco todos fueron abandonando la casa, el último en irse fue el comisario quien, antes de hacerlo, entró en la cocina y le pidió algo para beber. 

    –¿Qué tal algo fuerte? Con todo esto, y ya que estamos fuera de servicio, a los dos nos iría bien un wiski, ¿no crees? 

    Juan asintió, no le importaría emborracharse y caer redondo, casi inconsciente y poder olvidar por unas horas todo lo que estaba pasando. Sirvió dos vasos de wiski con mucho hielo. A él no le gustaba beber, pero haría una excepción. Se sentó frente a su jefe y por unos momentos bebieron en silencio. El único ruido que interrumpía esa falsa tranquilidad, eran los cubitos de hielo al chocar contra el cristal de los vasos. 

    –Juan, no me gusta hablar de esto, pero es mejor hacerlo ahora que estamos solos. Puede que Sandra no haya tenido tacto, pero sabes que tiene razón. Si no encontramos a tu mujer tendremos que interrogarte, pasarás a ser el principal sospechoso. Estuviste solo varias horas, la cámara trasera está rota, no hay signos de violencia, todas sus cosas están aquí. 

    Juan asintió y alzó su copa para brindar por un trabajo bien hecho. 

    –Haz lo que tengas que hacer. –Y bebió un pequeño sorbo de wiski–. No tengo nada que ocultar. 

    –Lo sé, amigo, lo sé. 

    Cuando al fin le dejaron solo, él volvió al sofá. Miró la casa vacía, en silencio. No se atrevía a subir al cuarto, un cuarto donde faltaba su mujer, donde la habitación recién pintada de su hijo esperaba para recibir al nuevo miembro de la familia, y que ahora no sabía si llegaría algún día. Se llevó las manos a la cabeza y lloró en silencio. ¿Cómo pudo pensar ni por un instante en dejarla? Por el amor de Dios, estaba embarazada, iban a tener un hijo, ¿y qué hacía él? Engañarla con una joven inmadura porque tenía un bonito cuerpo, porque le hacía pensar que él seguía siendo joven. Creyó que la vida familiar no estaba hecha para él, que no sería capaz de ser un buen padre, pero ahora…, ahora daría cualquier cosa por tenerla a su lado, por poder conocer a su hijo, cuidarle, verle crecer, puede que jamás tuviera ya esa oportunidad. Se tumbó y agarró un cojín, tapándose la cara, sin darse cuenta cayó en una especie de duermevela donde su mujer se alejaba cada vez más, sin que él lograra alcanzarla, donde desaparecía tras un largo túnel y su risa estridente resonaba en las cuatro paredes formando un eco interminable. 

    Despertó desconcertado. Sobre la mesita, el fijo inalámbrico, en silencio, sin llamadas perdidas. Se levantó y se asomó a la ventana. Los agentes de guardia seguían allí, charlando mientras no dejaban de vigilar la calle. Ya despuntaba el alba. Escuchó el motor de los coches y no tardó en ver los vehículos de sus compañeros que volvían para continuar el trabajo. Abrió la puerta para dejarles entrar. Pronto el bullicio llenó la estancia y las calles. A las ocho sonó el teléfono y el corazón se le salió del pecho, corrió a cogerlo sin mirar quién era. 

    –¿Qué haces en casa, hoy no trabajas? 

    Era su suegra. Mierda, ¿qué iba a decirle? Le temblaron las manos. El comisario le vio y se acercó a él. Juan negó con la cabeza, tenía que darle la noticia él mismo. 

    –No, hoy no trabajo. 

    –¿Es Andrea? No me digas que se ha puesto de parto, ¿tiene contracciones ya? 

    –No, no es eso. 

    Su voz sonaba ronca, tragó saliva. 

    –Entonces, ¿qué pasa? ¿Se encuentra bien? Juan, dime qué pasa, me estás asustando. 

    –Verás, Andrea no está. –Le tembló la voz, tenía un nudo en la garganta. 

    –¿Que no está?, ¿qué quieres decir? ¿Y dónde está? 

    Se pasó la mano libre por el pelo, le sudaba la frente. Aquello era más difícil de lo que pensaba. En su trabajo había tenido que dar noticias parecidas a los familiares, era un momento duro, sin duda, pero jamás pensó tener que pasar por ello él mismo. Tener que decirle a su propia suegra que su hija había desaparecido era una de las peores situaciones por las que había tenido que pasar. 

    –La verdad es que no lo sé, la estamos buscando. Ayer, al volver del trabajo, no estaba, por eso te llamé. 

    Un breve silencio para dejar paso a una voz irritada. 

    –¿Me estás diciendo que no sabes dónde está Andrea desde ayer y no me has dicho nada hasta ahora? 

    Su voz indignada no estaba fuera de lugar, tenía todo el derecho del mundo a enfadarse con él. Al principio creyó que la encontraría y después, sencillamente se sumió en su propio dolor, olvidando al resto del mundo. No tenía excusa. Debió llamarla. 

    –No lo creí conveniente, entiéndelo, pensé que volvería, que estaría dando un paseo o en casa de unos amigos. 

    –Pero anoche no volvió y no me has llamado. No me esperaba esto de ti, eres policía, yo… –Se la oyó suspirar, mantuvo silencio unos segundos, recomponiéndose–, bueno, dejemos eso ahora, no es el momento, vamos para allá ahora mismo. 

    Colgó sin esperar respuesta. Suspiró. Tendría que llamar también a sus padres. 

    –¿Todo bien? –preguntó el comisario. 

    Juan negó con la cabeza. 

    –Debí llamarla, está enfadada y con razón, estoy haciéndolo todo mal. Mírame, experto en situaciones así y me siento perdido. 

    El comisario le puso una mano en el hombro. 

    –Nadie está preparado para algo así, lo entenderá, ahora debéis estar más unidos que nunca. 

    –Claro, mi suegra viene para acá, ya lo veremos. 

    Vio al comisario negar con la cabeza. 

    –De todos modos, deberías haberla avisado, es su madre. Serénate, céntrate, tómatelo como un trabajo, si lo piensas bien, sabes lo que hay que hacer. 

    Juan se encogió de hombros. 

    –No estoy para nada, ni me acordé, solo pienso en encontrarla, no puedo pensar en nada más, parezco un niño asustado. 

    –Está bien, no le des más vueltas, lo hecho, hecho está. Siéntate. –Le acompañó al sofá–. ¿Hay algo que hayas recordado, algo que nos ayude en la investigación? ¿Cuándo fue la última vez que la viste? 

    Miró a su jefe, ¿le estaba interrogando? Después de la conversación que tuvo con Sandra, no le apetecía tener que demostrar su inocencia ante nadie, al menos no tan pronto. Bajó la cabeza, cuanto antes, mejor. 

    –Ayer, cuando me fui a trabajar. Luego la llamé por la tarde, me dijo que estaba bien, que no me preocupara. Cuando la llamé después del trabajo, ya no cogió el teléfono y me preocupé. Vine a casa y no estaba. La estuve buscando, llamé a los vecinos, puerta por puerta, llamé a los amigos, a la familia, tienes mi teléfono, puedes comprobar las llamadas y la hora. Lo demás ya lo sabes, todas sus cosas están aquí, no puede haberse ido por voluntad propia, no sin el bolso, ningún documento, ni dinero. 

    –Comprobaremos las llamadas, tanto tuyas, como de ella. Sé que no mientes, no te preocupes. 

    Asintió. 

    –Uno de los agentes ya se llevó los móviles y su portátil. También mi ordenador y las imágenes grabadas por las cámaras de seguridad –continuó Juan, miró al comisario–. La clave está en el camino de atrás, la puerta estaba abierta y siempre está cerrada. Y esa cámara rota… 

    –¿Crees que pudo haber conocido a alguien? Todos sabemos que tu matrimonio no pasaba por su mejor momento. 

    Se encogió de hombros. 

    –Todo es posible, pero… ¿fugarse con un hombre y no llevarse nada? 

    El comisario miró la casa. 

    –Lo extraño es que no haya ningún indicio de pelea, nada revuelto, que no falte nada, que las puertas y ventanas estén intactas. Todo parece indicar que, si se fue, o lo hizo sola, o con algún conocido. 

    Juan suspiró. 

    –Me paso media vida trabajando, la verdad es que no sé lo que hace durante todo el día, puede haber conocido a cualquier tío y yo no haberme enterado de nada. 

    El comisario asintió. 

    –No te martirices por eso, el interesado, en estos casos, es siempre el último en enterarse. 

    –Pero nadie la ha visto. Yo mismo pregunté a los vecinos, nadie la vio, tampoco la han visto hablar con ningún hombre. Era la mujer perfecta, buena ama de casa, trabajadora, buena hija, buena amiga, si hubiera conocido a un hombre, alguien debió verla con él, en algún momento. 

    Un agente entró, interrumpiéndoles. 

    –Señor, hemos encontrado algo. 
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    Varios agentes rastreaban de nuevo la zona, esta vez con un par de perros. Uno de ellos se puso nervioso y empezó a empujar hacia la ermita, donde horas antes ya habían estado buscando pistas sin encontrar nada. El agente que llevaba al pastor alemán, avisó a sus compañeros, soltó al perro y corrieron tras él. Les condujo hasta un árbol cercano a la ermita, comenzó a ladrar y a escarbar la tierra. Bajo el árbol, la tierra parecía estar suelta, formando un pequeño montículo, como si alguien hubiera enterrado algo allí. Las hojas secas estaban colocadas para ocultar el movimiento de tierra. El perro escarbaba con histeria, mientras no dejaba de ladrar. El agente se arrodilló y comenzó a retirar tierra. No tardó en encontrar lo que parecía una bolsa de basura. No dudó en rasgarla, dentro encontró una toalla blanca, teñida en varios puntos por el color rojo de lo que parecía sangre. De pronto, la toalla se movió y el agente sintió cierta angustia. Sus pulsaciones se aceleraron. 

    –¿Qué has encontrado? 

    Preguntó otro agente que acababa de llegar. El que estaba arrodillado desenvolvió la toalla. 

    –Oh, Dios mío, avisad al comisario. 

      

    *** 

      

    Corrieron hacia la ermita. El comisario le obligó a permanecer a cierta distancia, para ello les pidió a varios agentes que le retuvieran. Se acercó al árbol donde uno de los perros había cavado un hoyo. Dentro no había nada, un agente fotografiaba la escena, cada detalle. De pronto se escuchó el llanto de un bebé. El policía que encontró el agujero, se acercó al comisario. Llevaba algo entre los brazos, un bebé recién nacido. 

    –Aún tiene el cordón umbilical. Hemos avisado a una ambulancia, está débil, cuando lo encontré su piel mostraba un tono azul, se estaba asfixiando. Le hice el boca a boca y empezó a llorar. Es un milagro que esté vivo. 

    El comisario miró el agujero, la bolsa de basura. ¿Qué desaprensivo había enterrado vivo a un bebé recién nacido? 

    –¿Alguien ha denunciado la desaparición de…? 

    Se giró hacia Juan, su mujer estaba a punto de dar a luz. Luego volvió a mirar al recién nacido. 

    –En cuanto llegue la ambulancia quiero que le hagan la prueba de ADN. 

    Fue hacia Juan, que esperaba impaciente. 

    –¿Un bebé? –Fue lo primero que preguntó, todos habían escuchado su llanto. 

    El comisario asintió. 

    –Lo han encontrado junto a la ermita, uno de nuestros perros lo desenterró. Por fortuna llegaron a tiempo para reanimarle. 

    Juan le miró la cara, estaba preocupado. 

    –¿Qué pasa? –Le preguntó angustiado. 

    –No lo sé, Juan. Es un recién nacido, tiene el cordón umbilical. –Bajó la mirada, esperando equivocarse. 

    –¿Insinúas que el bebé encontrado es…? 

    El comisario le cogió por los brazos. 

    –Tranquilo, no lo sabemos, cabe esa posibilidad, por eso debes hacerte una prueba de ADN, es la única forma de aclararlo. 

    –Quiero verle. 

    –Ni hablar, cuando esté en el hospital, deja que los médicos hagan su trabajo, ahora está muy débil. 

    –Pero si es mi hijo… 

    –No lo sabemos, Juan, por favor, ahora más que nunca debes ser profesional. 

    –¿Profesional? Mi mujer no aparece y encontráis un bebé que puede ser mi hijo, al que han enterrado vivo, ¿cómo demonios quieres que sea profesional, dime? 

    Se escucharon las sirenas de una ambulancia. El agente que encontró al bebé ya se lo había llevado hacia la casa, a la espera de que llegara la unidad de urgencias. Los demás recogían posibles pruebas, cualquier cosa que pudiera indicarles qué había sucedido. 

    –Ya sé que es mucho pedir, pero intenta tranquilizarte. Volvamos y ve hacia el hospital, allí podrás ver al niño. 

    Juan se cogió la cabeza, parecía que le iba a estallar. No entendía nada. 

    –Pero, si es mi hijo… –-Levantó los ojos llenos de lágrimas hacia el comisario–, ¿qué han hecho con mi mujer? Alguien que es capaz de hacerle eso a un bebé, ¿qué puede hacerle a una mujer indefensa? –gritó desesperado. 

    Alguien se acercó al capitán y le dijo algo en voz baja, mirándole de reojo. 

    –Soy tu superior, dejaros ya de secretos. –Se indignó Juan–, ¿es mi mujer, la habéis encontrado? 

    –Juan, haz el favor de calmarte y en este caso no eres superior de nadie, así que cíñete a las normas. No es tu mujer, ¿de acuerdo? –Cogió aire–. Han encontrado ropa manchada de sangre, enterrada a pocos metros de aquí. ¿Sabes qué llevaba puesto tu mujer? 

    Negó con la cabeza, no lo recordaba, cuando se fue, ¿estaba aún en pijama? 

    –Tengo que verla, si es de ella, lo sabré. 

    El comisario asintió al agente que esperaba una orden. Al momento trajeron una bolsa con las prendas. Al verlas más de cerca comprobó que eran de Andrea. Su blusa blanca, la falda azul marino, los zapatos planos color oscuro. 

    –Es su ropa. 

    La blusa tenía manchas de sangre, no podía apreciar si el resto de prendas también estaban manchadas. 

    –Que peinen la zona, que hagan relevos, avisad al helicóptero, que rastree la zona desde el aire. Hay que encontrar a Andrea, debe estar en el bosque. 

    –Muerta. 

    Dijo Juan en un hilo de voz, agachando la cabeza. Era demasiado, durante sus largos años de trabajo había tenido que ver cosas horribles, pero nada comparado con lo que estaba viviendo en esos momentos. 

    –Mientras no encontremos su cuerpo, no podemos afirmar nada, tú mejor que nadie deberías saberlo. –Le comentó el comisario. 

    Juan levantó la vista hacia él. 

    –Y tú mejor que nadie deberías saber cómo terminan los casos como este. Has visto su ropa, has visto al bebé… 

    –Precisamente por eso, la sangre puede ser debido al parto. 

    Juan asintió de forma brusca mirando al cielo. 

    –Claro, tuvo al bebé, alguien lo enterró, la desnudó a ella y se la llevó viva, es lo más lógico, ¿no crees? 

    –Entiendo cómo te sientes… 

    –¡No, no lo entiendes! –Se le hizo un nudo en la garganta. 

    –Señor, ha llegado una mujer que afirma ser la madre de la desaparecida. 

    Comunicó uno de los policías que vino por detrás, interrumpiendo la conversación. «Estupendo», pensó Juan, «solo me falta aguantar su discurso». No tenía ánimos de enfrentarse a su suegra. 

    –Dejemos a los agentes hacer su trabajo, vamos a tu casa, tu suegra tiene que saber lo que está pasando. 

    –No, quiero quedarme y ayudar en la búsqueda. 

    –Deja que lo hagan tus compañeros, están cualificados y se esforzarán por ti, lo sabes. Hazme caso, vamos a casa, ve al hospital y dales las muestras de ADN. Si ese pequeño es tu hijo, creo que apreciarás estar a su lado. Él también te necesita. 

    Por supuesto, tenía la firme convicción que su mujer estaba muerta, su experiencia le impedía ver las cosas de otro modo. Pero el bebé, si era su hijo… Asintió y comenzó a caminar. 

    Al volver a casa, encontró a su suegra echa un mar de lágrimas y un manojo de nervios. Le taladró a preguntas. Le dejó al comisario responder y tomar el mando, él no podía. Solo pensaba en ese bebé que iba camino del hospital. 

    –¿Un bebé, en el bosque? 

    Pareció darle un vahído. La sentaron en el sofá. A su lado, alguien le abanicaba mientras otro le traía un vaso de agua. Su suegro le cogía la mano intentando calmarla, se giró hacia él. 

    –¿Crees que es nuestro nieto? –Le preguntó con voz temblorosa. Siempre fue un hombre más cabal y tranquilo, el compañero ideal para esa mujer histérica y controladora que siempre parecía estar en medio. 

    Negó con la cabeza y le dijo: «no lo sé», a media voz. 

    –¿Y nuestra hija? Juan, ¿sabes algo?, ¿la han encontrado? –Continuó su suegro con tono de angustia. 

    Juan negó con la cabeza. 

    –Oh, Dios mío, mi niña. 

    Y se echó a llorar en silencio. 
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    Juan 

      

    –¿Dónde estuviste la noche de la desaparición entre las 19:00h y las 22:00h? 

    –Salí del trabajo a eso de las siete y me dirigí a casa de Sandra. 

    –¿Por qué fuiste a su casa? 

    –Habíamos quedado. 

    –¿Qué hiciste allí? 

    –Sandra y yo mantenemos una relación, fui allí para acostarme con ella. 

    –¿Cuánto tiempo estuviste en su casa? 

    –No lo sé con exactitud, recuerdo que miré el reloj antes de vestirme y eran las ocho y algo, no lo recuerdo bien. 

    –¿Por qué miraste la hora? 

    –Le dije a mi mujer que no llegaría tarde. 

    –¿Qué hiciste después? 

    –Llamé a mi mujer para decirle que ya salía, al ver que saltaba el buzón de voz me preocupé, estaba embarazada y pensé que podía haberse puesto de parto. 

    –Estando embarazada y a punto de dar a luz, ¿por qué decidiste quedar con Sandra? 

    –Con el parto tan cerca, las preocupaciones, el trabajo, estaba estresado, Sandra siempre conseguía hacerme olvidar todo, supongo que no lo pensé, fui a desahogarme antes de enfrentarme a la realidad de ser padre. 

    –¿A qué hora te fuiste de su casa? 

    –Entre que me vestí y volví a llamar a mi mujer, esta vez al fijo, pasarían quince o veinte minutos. 

    –¿Qué hiciste después? 

    –Cogí el coche y fui a casa lo más rápido que pude. 

    –¿Qué hiciste entonces? 

    –Entrar en casa y llamarla. Busqué por todas partes, no estaba allí, pero sí todas sus cosas. Me preocupé y salí a preguntar a los vecinos. Nadie sabía nada, así que llamé a los hospitales, a familiares y amigos. 

    –Cuando llamaste a los familiares, ¿por qué no les dijiste lo que pasaba? 

    –Creí que no sería nada, que estaría dando un paseo, no quise preocuparles antes de tiempo. 

    –¿Por qué tardaste tanto en pedir ayuda? 

    –Ya lo he dicho, pensé que volvería. Pensé que podría encontrarla. 

      

    *** 

    Sandra 

      

    –¿Mantienes una relación con tu superior, el inspector jefe Juan Sánchez? 

    –Sí, desde hace cuatro meses. 

    –Sabes que la política del cuerpo prohíbe las relaciones entre los compañeros, más aún si hablamos del jefe que, para más detalles, está casado, ¿estás al corriente? 

    –Sí, por eso lo manteníamos en secreto. 

    –Te pueden despedir por esto. 

    –¿Y a él? Él vino a mi casa esa noche, puede que me utilizara como coartada. 

    –Él es inspector jefe, tú acabas de salir de la academia, ¿a quién van a creer? No seas ingenua. 

    –Claro, y también es amigo del comisario, se me había olvidado. 

    –Ve con cuidado, estás hablando más de la cuenta. 

    –¿Acaso es mentira? 

    –Venga, Sandra, ¿seguro que quieres seguir con esto? Han comprobado su historia, las llamadas, dice la verdad. 

    –Es sospechoso. 

    –Es inocente hasta que se demuestre lo contrario, ¿no te enseñaron eso en la academia? 

    –Deja de tratarme como una chiquilla. 

    –Pues deja de comportarte como tal. 

    –Juan es mi jefe y el tuyo, ¿eso le hace inocente? 

    –Si sigues por ahí tendré que darle cuentas al comisario, irás a la calle. Olvida este asunto y vuestro pequeño desliz no saldrá de esta sala. Pero ve con cuidado y no vuelvas a abrir las piernas para nadie más en esta comisaría, ¿lo has entendido? 

    –Eso suena a una amenaza. 

    –Tómatelo como quieras. 

    –¿Y ya está? Yo me quedo callada como una buena chica y él se va de rositas, ¿es así? 

    –Sandra, no seas tonta, no hay pruebas contra de él, está limpio, dice la verdad, ¿qué estás buscando? 

    –Justicia, que es lo que deberías estar haciendo tú y el resto de compañeros. Es su marido, el principal sospechoso, fue el último en verla con vida, su casa no estaba forzada, ni había signos de violencia, todas las pertenencias de su mujer estaban en casa, ¿de verdad te crees su historia? Él mató a su mujer, ¿quién si no? 

    –Primero, no hay cuerpo, no puedes afirmar que Juan mató a nadie y, segundo, hay otro sospechoso. 

    –¿Quién? 

    –Tú. 

    –¡¿Qué?! 

    –Celos. Él te prometió amor eterno, quererte solo a ti, tal vez te dijera que dejaría a su mujer por ti, pero luego volvía con ella una y otra vez, luego, con el parto tan próximo, tus sueños de estar con él se desvanecían cada vez más, por eso decidiste terminar con su vida. 

    –No tienes pruebas de eso y sabes que es una majadería, yo no toqué a su mujer, ni siquiera la conocía. 

    –¿Dónde estuviste esa noche? 

    –Ya te lo he dicho, estuve con él. 

    –¿Y después? 

    –Él se fue y yo me quedé en casa, durmiendo. 

    –¿Alguien puede corroborarlo? 

    –No, estaba sola. ¿Por qué me haces esto? 

    –Sandra, no tienes coartada. 

    –Sabes que yo no lo hice. 

    –Yo no sé lo que pasó, por eso estamos aquí. 

    –Soy inocente. 

    –¿Y por qué debo creerte? Tienes un motivo, nadie sabe qué hiciste desde las 20:00h hasta las 22:00h. Nadie puede confirmar que estuviste en casa. Como yo lo veo, tú eres ahora mismo la principal sospechosa. 

    –Yo no tengo nada que ver con esto, solo me acostaba con él y eso no es delito. 

    –Pero sí acusar a alguien injustamente. 

    –Está bien, tú ganas, no hay pruebas contra él, Juan dice la verdad. Yo estuve con él, luego me quedé en casa, recibí una llamada suya y acudí a su casa para ayudarle a buscar a su mujer. La cámara trasera estaba rota, él tardó mucho en llamarme, los indicios que tenía eran muy claros y sospeché de él. Pero es mi jefe, así que es inocente. Es mejor acusar a la primeriza, la que está más abajo, o amenazarla para que se retracte. 

    –No me dejas más alternativa, el comisario te va a suspender de empleo y sueldo durante seis meses. Te aconsejo que no abandones la ciudad, es probable que volvamos a llamarte. 

    –¿Lo dices en serio? 

    –Completamente. 

    –Soy inocente, no tengo nada que ver con este asunto. 

    –Haberlo pensado antes de acostarte con tu jefe. 
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    Seis meses después. 

      

    Llamaban a la puerta. Era su suegra con otro regalo para el niño, esta vez era un oso casi tamaño real. Esa mujer era de lo más extravagante, nunca se cansaba de traer regalos a cada cual más caro. Abrió resignado, para bien o para mal, desde que Andrea desapareció, ella había sido un gran apoyo a la hora de cuidar de Óscar, su hijo. Las pruebas de ADN terminaron por confirmar que era su hijo, sin ningún tipo de dudas. El cuerpo de Andrea no apareció, ni otros rastros de sangre o pruebas por donde seguir adelante. Durante un largo mes la estuvieron buscando, todos pasaron a ser sospechosos, amigos, familiares y él, sin poder ser de otro modo, se convirtió, por un tiempo, en el principal sospechoso. Pese a las reticencias del comisario, tuvo que someterse a preguntas y confesiones, incluso tuvo que confesar su aventura con Sandra. El comisario ya lo sospechaba, pero aquello resultó ser su mejor coartada. Y al no haber cuerpo, no había delito. Tras mucho buscar, al final el caso se archivó. Juan había asumido que la habían matado y algún día descubriría quién se la llevó, tardase lo que tardase en encontrarle. 

    –¿Y mi nieto preferido? 

    Que él supiera no tenía más nietos. Sonrió y le dio dos besos. Estrechó la mano de su suegro y les invitó a pasar. 

    –Está jugando en el salón. 

    Óscar era un niño sano, pese a lo sufrido nada más nacer. Según los doctores que le hicieron el primer reconocimiento, la hipoxia, falta de oxígeno, podía producirle un leve retraso. El ser enterrado y haber estado varios minutos sin poder respirar, afectó a su pequeño y delicado cerebro. También le había provocado una sordera total, con lo que su aprendizaje aún se resentiría más. Debería ir a colegios especiales y aprender el lenguaje de signos. No solo su pequeño, él y sus familiares, también. De hecho, ya habían comenzado para poder ir enseñándole a Óscar cuanto antes. 

    Las visitas a los hospitales eran una constante, los médicos querían ver su evolución y ayudarle a llevar una vida lo más normal posible. 

    –Aquí está mi pequeño. 

    Al ver a su abuela, Óscar levantó los brazos hacia ella. La adoraba. Por su parte no podía objetar nada, era la abuela perfecta. No podía decir lo mismo de su madre. A ella nunca le gustó Andrea como nuera, no como para alegrarse de su muerte, pero tampoco como para echarla de menos. Al decirle que tenía un nieto al que había llamado Óscar, lo primero que dijo fue: 

    –¿Estás seguro de que es tuyo? 

    La prueba de ADN era irrefutable, pero su comentario le dolió y el que no quisiera ni conocer a su nieto hizo que su relación, ya de por sí fría, terminara por distanciarse aún más, con muy pocas probabilidades de recuperarse. Ella nunca llamaba, jamás se preocupaba por su nieto, ni preguntó cómo estaba él después de la desaparición de Andrea. Era como si esperase que, una vez se le pasara la pena, fuera el mismo Juan de antes, su hijo cariñoso que creyó perder al casarse con esa arpía. Nunca se dio cuenta que solo ella era la culpable de su distanciamiento. 

    –Este niño necesita salir un rato. –La voz de su suegra le sacó de sus pensamientos–. Lo llevamos al parque y ahora lo traemos para darle la cena. 

    Lo tenía en brazos mientras lo llenaba de besos. Su suegro sonreía y cogía la mano del niño con cariño. Esto le hizo sentir un nudo en la garganta, ¿qué tal madre habría sido Andrea? Esos besos debería poder dárselos ella, esos paseos al parque, la cena, el baño, los abrazos, las nanas… 

    Se sentó en el sofá. 

    –¿Qué te pasa? –Le preguntó su suegra, era increíble cómo esa mujer podía darse cuenta de cualquier pequeño cambio en tan poco tiempo–. ¿Prefieres que nos quedemos? 

    Juan negó con la cabeza. Andrea tuvo mucha suerte de tener esos padres. No dejaba de ser su suegra y cuando Andrea estaba viva no hacía más que llamar y a él le ponía de los nervios tanto control, pero ahora no sabría qué hacer sin ellos, sin su apoyo. Al ver cómo su propia madre se había distanciado cuando más le necesitaba, valoraba más la compañía de sus suegros. Y no solo eso, lo agradecía. Nunca podría decirles lo mucho que les apreciaba y lo orgullosa que debía estar su mujer de tenerles como padres. 

    –No, estoy bien, a Óscar le vendrá bien el paseo. 

    –Juan, el recuerdo de Andrea no se irá nunca. –Se acercó a él, le entregó el niño a su marido y se sentó junto a su yerno. A Juan a veces le parecía cosa de brujas, sabía lo que pensaba con solo una mirada–. Eres joven y fuerte, el dolor pasará, pero el recuerdo siempre estará ahí. 

    Asintió, ella había perdido a su hija, no podía imaginar el dolor que debía sentir, ¿cómo podía superar una pérdida tan grande? 

    –Tranquila, se me pasará. –Cogió aire y miró a su suegro–. Por cierto, mañana vuelvo al trabajo. –Miró a su suegra–. He pensado que ya es hora de volver a la rutina, creo que me irá bien, necesito salir de estas cuatro paredes, empezar a olvidar, por eso quería pediros… –No le dejó terminar. 

    Le contestó mientras se levantaba. 

    –Ni lo dudes. Tú tienes que volver a la normalidad. –Cogió de nuevo al niño con una amplia sonrisa–. Y nosotros cuidaremos de esta preciosidad. ¿A que sí, mi niño? ¿Quién se quedará mañana con los abuelos? ¿Quién es el niño más bonito de este mundo? –Y otro beso sonoro. 

    –Intentaré no salir tarde. 

    –No te preocupes, Óscar estará bien, ya lo sabes. Bueno, nos vamos ya o se nos hará tarde, ahora venimos. Dile adiós a papá. –Óscar, sentado en el carrito de paseo, viendo cómo su abuela movía la mano, imitó sus movimientos y movió la mano de arriba abajo, con una amplia sonrisa. Se le veía feliz y él se alegraba de verle tan contento. Después de todo lo que había pasado, había conseguido salir adelante. Era un chico fuerte. 

    Les vio salir y él se levantó para empezar a preparar la cena de Óscar. Mientras estaba en la cocina llamaron a la puerta. 

    –Voy. 

    Fue a abrir y encontró a Sandra al otro lado. Se quedó parado, desde la desaparición de Andrea no habían vuelto a hablar. El comisario la suspendió de empleo durante seis meses y él tampoco había ido al trabajo para poder cuidar de Óscar, por lo que tampoco se habían visto. Al mirarla, recordó por qué se liaron, seguía tan bonita como siempre, con esos grandes ojos negros y ese cabello sedoso. Su juventud y su figura hacían el resto. Luego recordó su acusación y el primer momento de ensoñación desapareció para dar paso al rencor. 

    –Hola. –Se quedó un momento mirándole, él no dijo nada. Sandra carraspeó para aclararse la voz–. ¿Puedo pasar? 

    Juan no se apartó de la puerta. No tenía nada en su contra, al menos ya no, pero le incomodaba su presencia. Le dolió su desconfianza y, tras perder a Andrea, su infidelidad le pesó de tal manera que se culpaba todos los días. Hubiera deseado borrar aquellos momentos con Sandra, lo que tuvieron una vez, no debió suceder nunca. Se odiaba por ello. 

    –¿Qué quieres? –dijo de forma fría. Miró la calle, no había nadie observando. No le apetecía que lo vieran con ella y empezaran los rumores. 

    –He venido en son de paz, para hablar. Por favor, solo unos minutos. 

    Suspiró y se apartó de la puerta. La dejó abierta para que pudiera entrar mientras él volvía a la cocina. Sandra cerró, se quitó el abrigo, que dejó en el sofá y entró en la cocina. 

    –¿Te ayudo? 

    Él negó con la cabeza, sin mirarla. ¿Ayudarle? ¿A qué venía eso? Ya no eran amigos, ni compañeros, ni amantes, no necesitaba su ayuda, en nada. 

    –Bien, tienes cinco minutos, ¿a qué has venido? 

    Ella se apoyó con la cadera en el mármol y se cruzó de brazos mirando cómo pelaba patatas. Se le daba bien, en estos meses debió haber aprendido quehaceres domésticos y a ser un buen padre en tiempo récord. Le admiraba por saber afrontar una situación tan difícil. Encontrar a su hijo enterrado, perder a su mujer…, no quería ni imaginarse por lo que debió pasar y ella, lo único que hizo, fue alejarle de su vida, desconfiar de su palabra. Todos esos meses fuera de servicio, le habían hecho reflexionar. Puede que sus compañeros fuesen algo duros con ella en un principio, pero en cierto modo se lo buscó. Actuó sin reflexionar, olvidando que aquel hombre había estado con ella de forma íntima, contándole sus problemas, nunca la trató mal, nunca la hizo sentir mal. Puede que, al final, sintiera celos de su mujer. Cuando la perdió pudo comprobar lo mucho que la quería y el dolor que le vio reflejado en sus actos, terminó por confirmarle que lo suyo con él estaba fuera de lugar y que nunca debió haber sucedido. Fue una estúpida y no sabía cómo arreglar su error. 

    –Deberías poder perdonarme, sé que me equivoqué, lo supe cuando me convertí en sospechosa. Verme interrogada por el simple hecho de haber estado contigo aquella noche, me hizo ver las cosas de otra forma. Siento lo que te dije, solo quería que lo supieras. 

    Él se detuvo para mirarla. 

    –A mí también me interrogaron, ¿recuerdas? Les dijiste que estaba contigo aquella noche y que te llamé casi dos horas después de haberte dejado. Cuántas cosas podía haber hecho en ese intervalo de tiempo, ¿verdad? Podría, incluso, haber matado a mi mujer y haber escondido el cadáver. Después, más tranquilo, supongo que me habría duchado para borrar huellas, quemado la ropa que llevara, limpiado el coche, no sé qué más, ah, sí, espera, sacar a mi hijo del vientre de su madre y enterrarlo vivo. Todo eso en menos de dos horas y estar tan fresco, como si nada. Sabes cuánto pesa un cadáver, sabes lo que cuesta ocultar las pruebas. Pero, claro, yo sé cómo va todo esto, mi experiencia me sirvió para no dejar huellas y esconder el cadáver de mi mujer sin dejar rastro. Sabía lo que me hacía. 

    La vio agachar la cabeza, avergonzada. 

    –Yo también tuve que escuchar cosas horribles, como que podía haberla seguido, haber quedado con ella, que el saber que tú nunca ibas a dejarla me habría vuelto loca de celos, lo que me podría haber llevado a matarla. Es absurdo, solo era sexo, nunca quise romper tu matrimonio. 

    –Bueno, eso ya no importa, ella está muerta. –Dejó el cuchillo un momento y su mirada se perdió en los recuerdos–. Y si no fuera por mi hijo, yo también lo estaría. –La miró unos instantes–. Me levanto cada día por él, sigo adelante por Óscar, si él no estuviera no sé qué habría hecho. Y lo peor de todo es que aún tengo la esperanza de encontrarla viva. ¿Por qué no han encontrado el cuerpo? ¿Y si alguien la tiene retenida? ¿Quién la tiene, está sufriendo? ¿Y si la han matado, dónde han escondido su cuerpo? Eso me atormenta, pero si está en mi mano encontrar a ese malnacido te juro que no dejaré que entre en la cárcel. 

    –No digas eso, eres un profesional, harás tu trabajo. Y si está viva, darán con ella, sabes que tus compañeros trabajarán duro para encontrarla, no te tortures con eso. 

    Él asintió bajando la mirada, después de tanto tiempo las probabilidades de encontrarla disminuían. Se giró y continuó con la cena. 

    –No hay mucho de dónde tirar, ni huellas, ni pruebas, ni testigos, ¿cómo vamos a encontrarla? Si no encontramos algo nuevo… 

    –Siempre se encuentra algo, solo que a veces se necesita más tiempo. –Le puso una mano en el antebrazo y él la apartó con brusquedad. 

    –¿Y por qué has esperado tanto tiempo para decirme todo esto? 

    Ella se apartó un poco. 

    –Si hubiera venido antes, con todo tan reciente, me hubieras echado, pensé que debía dejarte pasar el duelo, asimilar los hechos. Pero no te preocupes, no voy a molestarte, solo quería que supieras que lo siento. 

    –Bien, ya lo has dicho, no tenemos nada más de qué hablar, ahora, por favor, vete. 

    Ella no intentó decir nada más, ni convencerle, suspiró y se retiró en silencio, él no se giró para despedirla. Al abrir la puerta, se encontró con los suegros de Juan, que la miraron sorprendidos. Sandra bajó la cabeza, como si hubiera hecho algo malo, cruzó por su lado sin decir nada y casi corrió hacia su coche. 

    –¿A qué ha venido? –preguntó su suegra. 

    Juan ignoró la pregunta y contestó sin mirarles. 

    –La cena estará en unos minutos, ¿qué tal el paseo? 
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    Se empeñaron en quedarse a dormir, así él podría descansar para volver al trabajo en plenas facultades. La verdad es que se lo agradecía, pero no era necesario, Óscar era un niño tranquilo y no solía molestar por las noches, tampoco por el día. Solía jugar tranquilo, centrado, sin llamar la atención. Era muy observador, le gustaba pasarse las horas mirando las caras de la gente que le rodeaba y la calle por el gran ventanal de cristal que tenían en el salón, también había descubierto que le encantaban los documentales. Nunca veía la tele, no le gustaban los dibujos como a los demás niños, pero si le ponía un documental de animales, se quedaba embobado. Por este motivo, Juan se estaba planteando coger un perro, tal vez lo hiciera en su primer cumpleaños. Óscar no era un niño normal, eso lo sabía. Desde que le diagnosticaron sordera y cierto retraso debido a su hipoxia que padeció al nacer, supo que era un niño especial. Parecía esforzarse en aprender, en absorber con intensidad todo lo que le rodeaba, empaparse del mundo que le acompañaba para poder integrarse. Era como si supiera que su vida era más complicada que la de los demás y esto le hiciera ser más fuerte, de forma inconsciente, por supuesto, pero su instinto de supervivencia estaba muy desarrollado, quería salir adelante pese a toda dificultad. 

    Salió temprano, sin hacer ruido y se marchó hacia el trabajo. Sus compañeros se alegraron de verle, excepto Sandra, que le evitó. Juan había solicitado un cambio de ayudante, no quería trabajar a su lado. Y ella había solicitado un traslado, pronto no tendrían que verse ni en la comisaria. El nuevo chico que le habían asignado era un joven de veinticinco años, inexperto, pero avispado. Buen estudiante, reservado y trabajador. No fumaba y hablaba lo necesario, lo que, en esos momentos, agradecía. No le apetecía tener que responder a más preguntas, contar nada más, necesitaba centrarse en el trabajo, no en su vida o lo que había pasado. 

    Tras sentarse en la silla de su despacho, Andrés, su ayudante, entró con una carpeta en las manos. 

    –Siento que su primer día de trabajo se estrene con esta noticia. 

    Dijo dejándole el expediente sobre la mesa. Juan abrió la carpeta y leyó por encima. Era de un caso de desaparición. Una adolescente, sus padres denunciaron el hecho… miró a Andrés. 

    –Esta joven desapareció… –«El mismo día que mi mujer», pensó–, hace seis meses –dijo. 

    Andrés asintió. 

    –Anoche encontraron el cuerpo de una joven que concuerda con su descripción. Ahora le están realizando la autopsia. 

    Juan volvió al informe. La joven fue encontrada semienterrada en un lugar poco transitado, su cuerpo estaba en avanzado estado de descomposición. Estaba desnuda y maniatada. El perro de un pastor de ovejas la encontró cuando regresaban a casa. 

    –Avísame cuando tengas el resultado de la autopsia. 

    –Hemos avisado a sus padres, vienen hacia aquí. 

    Estupendo, empezaba bien el día. 

    –De acuerdo, encárgate tú, yo tengo mucho papeleo. –Le dijo entregándole el informe. 

    El chico asintió sin preguntar y salió del despacho. El comisario no podía haber elegido mejor a su nuevo compañero. Agradecía su silencio. No tenía fuerzas para enfrentarse al dolor de esos padres. 

    Revisó más a fondo el informe del caso, llevaba ausente demasiado tiempo, debía ponerse al día con urgencia. Recordaba que él mismo fue a casa de la desaparecida y sus compañeros se llevaron el ordenador de la joven y el móvil de los padres.  

    «El móvil de la chica no fue encontrado, lo llevaba ella en el momento de la desaparición. En el ordenador y los móviles no encontraron nada sospechoso. Se interrogó al entorno. La familia quedó fuera de toda sospecha. Se interrogó a los compañeros de clase de la joven. Su amiga íntima confesó que le prestaba su propio ordenador para chatear con un chico que había conocido por Internet. La joven desaparecida no quería que sus padres se enteraran, por eso quedaba con su amiga por las tardes y juntas chateaban con ese chico. Se procedió a requisar el ordenador de la amiga. Allí encontraron los mensajes, en el último, el chico en cuestión, quedaba con ella a las afueras del pueblo. Los policías fueron hasta el lugar indicado. Encontraron una cámara de tráfico cerca. Se revisaron las grabaciones. Tras muchas horas de investigación, dieron con las imágenes donde se veía a la joven y el vehículo al cual había subido. Las imágenes no eran nítidas y no se pudo identificar al conductor. Se anotó la matrícula. El coche estaba a nombre de un tal Javier Sander, de Barcelona. La dirección que indicaba del propietario del vehículo resultó ser antigua. Se buscó la nueva dirección. La encontraron y se personaron allí. El piso del sospechoso estaba vacío. Los vecinos indicaron que sí vivía allí, pero que llevaban días sin verle. La investigación continuó para intentar encontrar al sospechoso. Se distribuyó su imagen en televisión notificando que se le buscaba por el posible secuestro de una joven. No hubo resultado, solo llamadas falsas que entorpecían la búsqueda. Se interrogó a los vecinos. No le habían visto con nadie, no recibía visitas, era un hombre solitario, hosco, parco en palabras. No tenía familia conocida. Una vecina les informó que le veía a menudo en un bar que había en la esquina de esa misma calle. Se interrogó a los camareros y al dueño. Un trabajador le vio hablar con una prostituta. La conocían, solía coger clientes en el bar poco antes de cerrar, sobre las doce de la noche. La dejaban porque no solía molestar, no insistía y no se quedaba mucho tiempo. El camarero le vio salir con ella. La cámara de la calle mostró cómo la acompañaba hasta la carretera. Allí se separaban y ella volvía al bar. Se interrogó a la prostituta. Dijo que un hombre le entregó una nota, cita textual: “Tráeme al hombre de la barra, se llama Javier, viste una cazadora de cuero negro y pantalones oscuros. Tráelo hasta la carretera y le dices que una joven le espera en el coche, han quedado en verse esta noche, él sabrá quién es si le dices que la conoce del Facebook. No hagas preguntas. El dinero es tuyo.” La nota iba acompañada de un sobre con 250 euros. Ella accedió, testificando que era dinero fácil. El sospechoso accedió a ir con ella tras la promesa de pasar una noche loca con una adolescente. Le dejó en la carretera y le indicó que fuera hasta el coche. La prostituta les dijo a los agentes que no pudo ver el vehículo, estaba aparcado en la sombra, no sabía ni la marca, ni el color. El vehículo quedaba fuera del alcance de la cámara de vigilancia, por lo que no había imágenes que comprobar, no había coche que poder buscar. El hombre que le dio la nota a la prostituta llevaba capucha y guantes, no pudo verle el rostro. Vestía de negro. No habló, por lo que no podía reconocer ninguna voz. La prostituta confesó que tiró la nota al suelo, ni se le pasó por la cabeza en ningún momento guardarla. Los barrenderos se encargaron del resto. Los agentes rastrearon el chat del Facebook del sospechoso. Encontraron la conversación con una chica de 13 años. En el perfil de la joven no había imágenes, ni datos. La conexión se realizaba en un cibercafé. El dueño del local dijo que no recordaba a todos sus clientes. El ordenador por el que preguntaban los agentes lo utilizaba muchas personas, era imposible recordar quién. No había más pruebas. Parecía haberse desvanecido. Se averiguó que Javier Sander heredó la casa de un tío paterno, a las afueras del pueblo, una casa rural, apartada. Los agentes se dirigieron al lugar, estaba abandonado. En el interior no encontraron nada sospechoso, pero uno de los perros les condujo a una puerta que daba al sótano. Allí encontraron una habitación, con una cama, un escritorio y un lavabo. La policía científica tomó muestras. Se encontraron restos biológicos en el colchón y otras pruebas; cabellos, huellas, esposas, cuerdas. Todo se llevó al laboratorio. Las pruebas encontradas identificaban aquel sótano como el lugar donde Isabel fue retenida y violada. La actividad en el lugar era relativamente reciente, se les había escapado por poco. Tenían las pruebas suficientes para encerrar a Javier Sander, pero no le tenían a él. Los investigadores habían llegado a un callejón sin salida. No habían podido encontrar al sospechoso ni a la desaparecida, y la investigación estaba en un punto muerto.» 

    Cerró el informe. Sus compañeros habían hecho un buen trabajo. Y ese hombre misterioso también, no había dejado rastro, parecía tenerlo todo bien pensado. No parecía algo casual, un acto realizado sin más. La nota, el dinero, el cuidado de no dejar huellas ni ser visto, indicaba que el tipo sabía lo que hacía y que lo hacía de forma premeditada. Demasiadas molestias por un tipo cualquiera. Tal vez conocía al sospechoso, puede que tuviera algo en contra de él. Deberían interrogar a los padres de nuevo, investigar si ese tipo había abusado de alguna joven más e interrogar a las familias. Podía ser un ajuste de cuentas. Suspiró, quedaba mucho por hacer. 

    Se centró en el trabajo, no salió del despacho ni para tomar café. Se comió un sándwich al mediodía y siguió revisando informes. Tenía trabajo atrasado, demasiado. A media tarde, Andrés entró para avisarle de que el forense quería verle. Se lo temía, era algo que no podía eludir. Asintió, cogió su chaqueta y fue hacia allí. 

    Marco era un hombre de mediana edad, calvo, con gafas, estatura media, delgado, de rostro curtido, formal, que se tomaba muy en serio su trabajo. Llevaba la bata puesta, guantes y mascarilla. Se conocían desde hacía más de diez años y Juan sabía que era impecable en su trabajo, nunca le había fallado. Al verle, se retiró la mascarilla y sonrió. 

    –Me alegro que estés de vuelta. ¿Cómo estás? 

    –Mucho trabajo, ¿qué tenemos? 

    Juan se puso la bata verde que había en el perchero de la entrada, unos guantes de látex y otra mascarilla. También se colocó un gorro para no dejar sus propios cabellos en el cuerpo. Se acercó a Marco. En la camilla, el cuerpo desnudo y putrefacto de una joven adolescente. El olor era intenso y desagradable, pero lo habían tenido que soportar tantas veces que ya casi no les molestaba. Marco le había cosido el pecho y el vientre formando una gran Y. 

    –Mujer blanca de unos 16 años, estatura 1,60. Su cuerpo fue encontrado ayer a las ocho treinta y cuatro de la tarde. El perro del pastor desenterró la mano de la joven, por lo que pudo ser encontrada. Muestra claros signos de violencia, hay marcas de cuerdas en muñecas y tobillos. Muestra golpes contundentes en espalda y cabeza, pero no fueron los que le provocaron la muerte. Hay desgarro vaginal y hemos encontrado restos biológicos, varias muestras han sido enviadas ya al laboratorio. La muerte se produjo por asfixia, puede que el individuo mostrara cierto placer al asfixiar a su víctima hasta que se desmayara, pero le salió mal, se le fue de las manos, y la joven murió. He encontrado un pequeño fragmento de plástico en uno de sus dientes. Es posible que el tipo le pusiera una bolsa en la cabeza mientras la forzaba. He recogido muestras de piel entre las uñas, sin duda del agresor. He identificado a la víctima como Isabel Corbet, desaparecida hace seis meses, 16 años. Las pruebas de ADN las tendrás en unos días, el tío ha dejado un montón de huellas, no te será difícil dar con él. 

    –Bien, informaremos a su familia, buen trabajo. 

    Su voz sonó apagada. Marco, que había estado mirando el cuerpo de la víctima mientras le señalaba diferentes zonas donde habían encontrado muestras, giró la cabeza hacia él para mirarle. Su aspecto mostraba a un hombre abatido. 

    –Juan, ¿estás bien? 

    –Ha sido un día complicado, creo que es hora de volver a casa. Encontraremos a ese tío. 

    –¿Estás seguro de continuar? Podrías cogerte unas semanas más, estar con tu hijo, no creo que empezar de nuevo con un caso como este te ayude a superar lo tuyo. 

    –Estoy bien, lo único que quiero es volver a la rutina e intentar resolver casos. Tipos como estos, que son capaces de torturar así a una niña, no merecen salir indemnes. 

    -Haré lo que esté en mi mano para que puedas encontrarle. 

    –Lo sé. Avísame si hay algo nuevo. 

    Una vez en casa todos sus pesares desaparecieron en cuanto vio la sonrisa de Óscar. Al verle, el pequeño alzó los brazos hacia él y Juan no dudó en complacerle. Le dio un fuerte abrazo, cuánto le había echado de menos. Notar sus manitas en su nuca le reconfortó. Su suegra se acercó para preguntarle cómo le había ido, hubiera preferido que se ahorrara la pregunta, ya la había escuchado demasiadas veces. ¿Cómo estás, qué tal vas, cómo llevas el día? Deberían imaginarse que no era sencillo. 

    –Bien. –Se limitó a decir. 

    La casa olía a carne estofada y el estómago le advirtió que apenas había comido. Se dio cuenta del hambre que tenía. Solo había tomado un pequeño sándwich y ahora su cuerpo le recordaba que era humano. 

    –Huele bien, ¿queda mucho para cenar? 

    –Unos minutos, pondré la mesa. Óscar ya está bañado y cenado, puedes acostarlo si quieres. 

    Miró a su pequeño, lleno de vitalidad. 

    –Lo haré después de cenar, no lo he visto en todo el día y quiero estar un rato con él. 

    Se lo llevó al sofá y jugó con él un rato. Mientras escuchaba su risa inocente, sentía que un gran peso se le quitaba de encima, fuera preocupaciones, fuera estrés, adoraba a su pequeño y daba gracias todos los días por tenerle a su lado. Estuvo tan cerca de perderle a él también. Una noticia en la televisión hizo que se detuviera. 

    «La joven desaparecida hace seis meses, Isabel Cobet, de 16 años, apareció anoche en un descampado, muerta, en avanzado estado de descomposición. Su cuerpo estaba desnudo y mostraba signos de violencia. Sus padres no han querido hablar con la prensa, rotos de dolor…» 

    ¿De dónde sacaban toda esa información tan rápido? 

    –Es horrible, tan joven. 

    Oyó decir a su suegra desde la cocina abierta. Sí, era horrible, pero más horrible era pensar que esos padres podían llorar a su hija, enterrarla por fin, mientras él seguía esperando encontrar a su mujer, viva, o muerta. 
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    Isabel 

      

    Sentada en la silla del escritorio de su amiga, frente al ordenador, apareció en su rostro una amplia sonrisa. Ruth estaba tumbada boca abajo en la cama, con las piernas flexionadas hacia arriba, moviéndolas de forma alterna, mientras se apoyaba en los codos para poder mirar el móvil. Isabel se giró hacia ella. 

    –Hemos quedado, por fin vamos a vernos. 

    Su amiga no levantó la vista del móvil. 

    –Me alegro –dijo ausente. 

    –¡Ruth, por favor! Soy la chica más feliz del mundo, ¿puedes hacerme caso un momento? 

    Ruth levantó la vista hacia ella, la vio contenta. 

    –¿Qué? 

    –He quedado con él, esta tarde, ¿no es genial? 

    –¿Esta tarde, dónde? 

    –En el puente. Estoy tan nerviosa. –Se puso de pie para mirarse en el espejo que había en la puerta del armario–. ¿Voy así? 

    Ruth se sentó en la cama y se encogió de hombros. Daba igual lo que se pusiera, nunca estaría guapa y no era ella sola la que pensaba eso, en el instituto todos opinaban igual, debería perder peso, alisarse el pelo, maquillarse. Pero era tan simple, tan niña todavía. 

    –Estás bien, tampoco es una cena de gala, solo vais a conoceros. Y no creo que él se presente vestido de etiqueta, irá como todos, tejanos, camiseta. No le des tanta importancia. 

    Isabel asintió. 

    –Tienes razón, ¿y qué tal el pelo, lo tengo bien? ¿Qué hora es? No quiero llegar tarde a mi primera cita. ¡Oh, una cita! ¿Te das cuenta? –dijo de forma atropellada, nerviosa. 

    –¿A qué hora has quedado? 

    –A las seis, luego a las ocho le he dicho que tengo que volver a casa, debo estudiar para el examen de mañana y mamá no sospechará nada, creerá que he pasado toda la tarde contigo, ¿no es perfecto? 

    –De lo más –dijo sin mucho entusiasmo, le parecía mentira que Isabel estuviera a punto de conocer a un chico–. ¿Quieres que te acompañe? 

    –Ni hablar –Se apresuró a decirle-, si me ve contigo, con lo guapa que eres, me lo quitas seguro. 

    Ruth se rio, en eso llevaba toda la razón. 

    –¿No dices que es el chico de tus sueños? 

    –Así es, le gusto tal y como soy, no le importa mi peso, dice que le gustan rellenitas –suspiró-, si es que es perfecto. 

    Llevaba un par de meses chateando con él, se habían enviado fotos, habían hablado y contado toda su vida, era como si se conocieran de siempre. Él era un chico moreno, con el pelo muy corto, delgado, con gafas, le gustaba leer, igual que a ella, y el helado de vainilla, tenían tantas cosas en común. Y sabía hacerla sentir especial, siempre la escuchaba, si estaba triste, la animaba, si estaba feliz, compartía su alegría, eran almas gemelas. Estaba enamorada. 

    –De todos modos, ten a mano el móvil, con estas cosas nunca se sabe. 

    –Venga, Ruth, es un chico de nuestra edad, le conozco, no pasará nada, solo voy a conocerle y volver a casa. 

    Ruth se levantó y la miró con algo de envidia. 

    –A ver si ahora va a resultar que tú vas a tener novio antes que yo. 

    Isabel se quedó mirándola sin saber cómo asimilar ese comentario. De sobras sabía que no eran buenas amigas, ella solo le dejaba su ordenador a cambio de que le hiciera los deberes y la ayudara a aprobar física, química y matemáticas. La verdad es que era una chica bastante corta, le costaba entender las cosas, por más que ella le explicara una y otra vez, no había manera de que aprendiera. Tampoco ayudaba que siempre se distrajera con el móvil, lo sorprendente no era que Isabel fuera a tener novio, lo extraño es que Ruth, con lo que le gustaba tontear con todos los chicos, no tuviera ya más de uno. Era la típica chica guapa que no solía poner impedimentos a la hora de conocer a alguien. 

    –¿Y eso qué quiere decir? –Le preguntó algo molesta. 

    –Pues eso, siempre pensé que yo tendría novio antes que tú, bueno, la verdad es que pensé que yo tendría novio y tú no, esa es la verdad. 

    Isabel frunció el ceño aguantando sus ganas de gritar y mandarla a paseo, necesitaba su ordenador, que le diera coartada para que su madre no se enterara. 

    –Claro, la gorda y fea cómo va a tener novio, ¿por qué nadie iba a fijarse en mí? Pues mira tú por donde voy a conocer al mejor chico del mundo, la chica gorda gana esta vez. –Se cruzó de brazos. 

    Ruth se dio cuenta de que la había ofendido y de que tal vez se había pasado un poco. 

    –No te pongas así, ¿quieres? Solo era un comentario, algo que todos dicen por ahí, pero yo no les hago caso, por eso te ayudo, estás aquí, ¿no? Y gracias a mí has podido conocer a ese chico tan especial. No seas borde. 

    –Ya sé qué dicen de mí. ¿Sabes?, déjalo, no importa, estoy demasiado contenta para enfadarme, nos vemos mañana en clase. 

    Cogió la chaqueta y se fue sin despedirse. Ruth se sentó de nuevo en la cama para seguir chateando. Cuando su madre le llamó para cenar, vio que su ordenador aún seguía encendido, movió el ratón y en la pantalla apareció las últimas frases escritas de Isabel y ese chico. 

    «Estoy deseando conocerte. 

    Y yo. 

    Te espero a las seis, no me falles. 

    Ahí estaré.» 

    Cerró el chat y apagó el ordenador. 

    *** 

    A veces Ruth era una estúpida, era como todos en el instituto, solo veían a una chica gorda, sin atractivo que, si no conseguía adelgazar, se quedaría soltera toda la vida. Por eso no tenía amigos y no solía salir de casa, pero eso había cambiado en los últimos meses, en los que, gracias al acuerdo con Ruth, había podido utilizar el ordenador y conocer a Javier. Él sí era un chico decente, encantador, detallista, considerado, sabía consolarla, escucharla, tenía mucha suerte de haberle conocido. 

    Caminaba por las calles sin prestar atención, concentrada en sus pensamientos. El puente no quedaba lejos y llegó antes de tiempo. Esperó paseando de arriba abajo, mirando en todas direcciones para ver si lo veía. Estaba tan nerviosa que el corazón parecía que se le iba a salir del pecho y le temblaban las piernas. No podía creer que, en unos minutos, fuera a conocer al amor de su vida, su alma gemela. Estaba tan feliz. 

    –¿Isabel, eres Isabel? 

    Ella se giró hacia la voz masculina que parecía dirigirse a ella. A su espalda vio a un hombre barrigón, de mediana estatura, medio calvo, que debía tener la edad de sus padres. Vestía unos tejanos desgastados y una camisa azul claro. Le sonreía de forma cordial mientras le tendía la mano a modo de saludo. Al ver que ella no reaccionaba, el hombre continuó bajando la mano. 

    –Perdona, espero no haberte asustado, soy el padre de Javier, creo que os conocéis por un chat, ¿eres tú Isabel? 

    Isabel se relajó, el padre de Javier, claro. Sonrió más tranquila y asintió cohibida. 

    –Qué alegría, encantado de conocerte. Verás, te explico, mi hijo me ha pedido que venga a buscarte. Él había salido corriendo para venir a conocerte con tan mala pata que se ha caído, torciéndose el tobillo. El pobre está ahora en casa, sin poder mover el pie. Estaba tan triste que me ha suplicado que viniera a buscarte y te llevara a casa para poder conocerte. Me ha dicho que no podía faltar a la cita, que te había prometido conoceros hoy y así tenía que ser. Estaba como loco, me ha dicho que no volvería a hablarme si no conseguía traerte a casa. Así que ya ves, la felicidad de una familia depende de ti. Ven conmigo o la relación con mi hijo será horrible. ¿Qué me dices? Javier está deseando conocerte. 

    Isabel miró a su alrededor, indecisa. 

    –Nuestra casa está al final del pueblo, en coche no se tarda ni cinco minutos, y decide pronto porque estoy mal aparcado. 

    El hombre se giró enseñándole el coche, aparcado en zona amarilla. Ella suspiró, asintiendo de nuevo. 

    –Vale, ¿y cómo está Javier, le duele mucho? 

    –En cuanto te vea seguro que se le pasa. 

    Ella sonrió, sonrojándose. El hombre la miró unos segundos. 

    –Eres una joven muy bonita, ¿te lo habían dicho? 

    Ella no supo qué decir. 

    –Mi hijo tiene buen gusto. 

    El hombre le abrió la puerta del coche y ella se lo agradeció a media voz. Él sonrió y corrió a sentarse al volante. 

    –Llegamos en un momento. 

    Cerró los pestillos y arrancó. 

      

    *** 

    Isabel miraba por la ventanilla, hacía rato que pasaron el pueblo. Miró al hombre que no perdía de vista la carretera. 

    –¿Falta mucho? –Le preguntó inquieta. 

    –La siguiente urbanización. 

    Isabel miró el reloj, llevaban veinte minutos en el coche. 

    –A las ocho tengo que estar de vuelta. 

    –No te preocupes, llegarás a tiempo. 

    Por fin vieron la urbanización y el coche comenzó a cruzar las calles solitarias. Al final, en una casa algo apartada, aparcó el coche. 

    –Ya hemos llegado. Vamos, te llevaré al cuarto de Javier, te está esperando y seguro que tienes ganas de verle. 

    –Sí. 

    Se sentía rara, como si estuviera haciendo algo mal. Tenía ganas de conocer a Javier, pero algo en su interior le decía que se estaba equivocando, que no debería estar allí con un desconocido. El hombre abrió la verja, dando paso a un camino de piedras rodeado de césped. Se veía bastante limpio. Cuando ella pasó, cerró la verja y fueron hacia la puerta de entrada. Antes de entrar en la casa, se detuvo, algo no le encajaba. Dentro estaba todo oscuro y silencioso. Esperaba encontrar el hogar de una familia, con la televisión encendida, alguna conversación, la luz de la cocina encendida mientras alguien preparaba la cena. Pero todo estaba demasiado tranquilo, como si nadie viviera allí. De pronto sintió miedo. Estaba lejos de su casa, con un hombre mayor que no conocía de nada. 

    –Vamos, no te quedes ahí parada, entra, Javier te espera. 

    Ella no se movió. 

    –Mejor vuelvo a casa. –Se tocó el bolsillo de la chaqueta y apretó el móvil, esto la hizo sentir más segura. Tragó saliva y dio un paso atrás–. Dígale a Javier que se mejore, cuando esté mejor nos vemos, ahora se me ha hecho tarde, de verdad. 

    Él sonrió. 

    –Tonterías, ya que estás aquí, pasa y le conoces, luego te llevo a casa, no te preocupes por eso. Javier me matará si no entras, venga, no seas tímida ahora. Por cierto, ¿me dejas llamar a mi mujer? Me he dejado el móvil en el trabajo, a ver si ella puede ir a buscarlo, no tardará en venir, también tiene ganas de conocerte, verás cómo te cae bien, hace unos pasteles de chocolate increíbles. 

    Escuchar que tenía mujer y que pronto llegaría, relajó su tensión. Entonces eran una familia normal, se estaba asustando sin motivos. Asintió, sacando el móvil de la chaqueta y dejándoselo. 

    –No tardo nada, gracias. Pasa mientras hablo con mi mujer. 

    Ella accedió al fin, pasaría un momento y luego llamaría a sus padres, les pediría que vinieran a recogerla. Se llevaría una buena reprimenda, pero ahora mismo lo prefería a sentirse tan sola y asustada. Aquella situación no terminaba de convencerla. 

    El hombre cerró la puerta con llave y ella se extrañó. 

    –¿Qué hace? 

    –Siempre cierro con llave, estos sitios apartados nunca son seguros. Vamos, quítate la chaqueta y vamos a ver a Javier. 

    –Tengo frío, ¿dónde está mi móvil? 

    El hombre alzó los ojos al cielo y suspiró. 

    –Como quieras, ya me he cansado. 

    Y sin saber cómo ni por dónde vino, Isabel sintió que la golpeaba en la cara con la mano abierta. La mano del hombre, en su cara infantil, cubrió desde la oreja hasta la boca, lo que hizo que cayera al suelo, se le partiera el labio inferior y le pitara el oído. Aturdida, vio cómo la agarraba por el brazo y la levantaba a la fuerza, arrastrándola hacia el interior. El miedo la había paralizado, su cerebro iba como a cámara lenta, intentando asimilar unos hechos que no entendía. El hombre la llevó hasta una puerta que daba a unas escaleras, a lo que parecía un sótano. Empezó a bajar. Al ver dónde la llevaba reaccionó e intentó resistirse, pero no conseguía soltarse. 

    –Por favor, lo siento, solo quiero ver a Javier y volver a casa, por favor, no me haga daño, por favor. 

    Estaba llorando, temblaba y sentía náuseas, solo quería salir de allí. 

    –Eres un poco estúpida, ya me lo pareciste en el chat, pero eras tan ingenua que me pareció increíble lo fácil que era convencerte. Mi querida y preciosa Isabel, ya estás con Javier, Javier soy yo, por fin nos conocemos. 

    No podía ser, Javier era un chico de diecisiete años, un buen chico, ese tipo era mayor, feo, desagradable, no podían ser la misma persona. 

    Ya en el sótano pudo ver que no había ventanas, era un lugar frío, con paredes y suelo de hormigón. Había una cama de matrimonio en el centro, un escritorio en una de las paredes, mientras que en el lado contrario había un lavabo y un váter. Una bombilla colgaba del techo, dando una luz tenebrosa al lugar. 

    –Bienvenida a tu nuevo hogar, ¿qué te parece? Tienes todo lo necesario, sin lujos, pero si te portas bien podré traerte algún regalito de vez en cuando, como esos bizcochitos de chocolate que tanto te gustan. Tú haz todo lo que yo te diga y nos llevaremos bien, serás mi princesa. 

    Ella le miró aterrorizada, ¿qué le estaba diciendo, que la iba a encerrar ahí, por qué? 

    –No puedo quedarme, tengo que volver a casa, por favor, mis padres se preocuparán, por favor, déjeme ir –dijo llorando, él aún la tenía agarrada por el brazo, por lo que no pudo correr hacia las escaleras. 

    Él la empujó, haciéndole caer de nuevo. 

    –Eres más tonta de lo que pensaba, ¿qué acabo de decir? Esta es ahora tu casa. Verás, como veo que estás algo nerviosa, voy a dejarte un rato sola para que te acomodes y vayas acostumbrándote a tu nuevo hogar. Luego volveré y harás todo lo que yo te diga, vamos a ser muy felices juntos, tú y yo, el amor de tu vida. 

    Dicho esto, la cogió por las muñecas para ayudarla a levantarse, le agarró luego la cara con ambas manos y la besó en los labios con fuerza, haciéndole daño. Al separarse la miró con una sonrisa, pasándose la lengua por los labios. 

    –Lo vamos a pasar muy bien. –Y la besó de nuevo. 

    Ella le agarró las muñecas y le arañó. Él gritó, la miró enfurecido y le dio una bofetada. 

    *** 

      

    Cuando se fue corrió por las escaleras y golpeó la puerta repetidas veces, gritando y llorando. Golpeó con los puños hasta que no pudo más, después se dejó caer en el suelo, arrodillada, llorando y suplicando que le abriera. No entendía nada, no sabía por qué la dejaba allí encerrada, ¿qué quería de ella? Sus padres no tenían dinero, no podrían pagar un rescate. 

    El tipo volvió más tarde con una bandeja, llevaba un plato de espaguetis y una manzana, también había pan y un vaso de agua. Lo dejó sobre el escritorio y se giró hacia ella para sonreírle. 

    –Es la cena, si te portas bien te dejaré comer. 

    –Por favor, déjeme ir a casa, no le diré nada a nadie. 

    –Cállate, no te he dicho que hables. Desnúdate. 

    –¿Qué? Por favor, mis padres estarán preocupados, tengo que volver, por favor. 

    El hombre se acercó a ella y le propinó una bofetada que le giró la cara. Ella se llevó la mano al moflete enrojecido por el golpe y le miró con los ojos llenos de lágrimas. 

    –Cada vez que no me obedezcas te trataré mal, me obligarás a hacerte daño, te conviene hacerme caso, ser una niña buena, ¿lo entiendes? 

    –Por favor… 

    Le vio alzar los ojos al cielo para luego bajarlos hacia ella y mirarla enfurecido. 

    –¡Desnúdate! –gritó. 

    Luego la golpeó y ella cayó al suelo. Sin darle tiempo a reaccionar, le dio una patada en el vientre, lo que la dejó sin aire. Él se agachó y empezó a quitarle la ropa, Isabel se resistió, pateando, suplicando, gritando, a lo que él respondía con más golpes. La cogió del brazo y la llevó a la cama. Él se bajó los pantalones y la obligó a abrir las piernas. No era entendida en el tema, pero las chicas hablaban, las películas lo mostraban, pero jamás pensó que fuera tan doloroso. Ese hombre mayor, sudoroso y repulsivo, metió su miembro dentro de su vagina, con fuerza, provocándole un gran dolor y haciendo que se le escapara un grito. La violó, sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo. 

    Cuántas veces había escuchado lo que les pasaba a las mujeres que iban solas, muchas eran violadas, lo oía casi a diario en las noticias, las victimas jamás se recuperan de algo así, eso si seguían vivas después de la agresión, pero jamás se imaginó que fuera algo tan atroz, tan humillante, tan doloroso y repugnante. Mientras le daba fuertes sacudidas con su miembro dentro de ella, le tapó la boca para que no gritara. Cuando terminó, se puso en pie y se abrochó los pantalones. 

    –Esto es solo un aperitivo, ha estado bien, pero puedes hacerlo mejor. Mañana volveré y espero que seas más dócil. –Se inclinó, cogiéndole la barbilla con fuerza y la besó metiéndole la lengua dentro–. Sabes tan bien, eres deliciosa, mi princesa. 

    Le sonrió y le acarició la cara, luego se marchó, dejándola en la cama, desnuda y llena de golpes. No lloraba, miraba el techo sin verlo, ausente, su mente se había bloqueado, ni siquiera pensaba, no sentía dolor, no sentía nada. 

      

    *** 

      

    Contaba los días según las comidas y las buenas noches que le daba, según las marcas en la pared, llevaba allí cinco días. Sus padres debían estar asustados, todo el mundo debería estar buscándola. Todos los días se culpaba por haberle dado el móvil a ese indeseable, ¿cómo iban a encontrarla? Pero confiaba en la policía, era su única esperanza, esperaba que dieran con ese tipo, que le interrogaran y le dijera dónde la escondía. De alguna manera tenía que terminar esa pesadilla, no podía estar ahí encerrada siempre, tarde o temprano la encontrarían, tenían que hacerlo. 

    Tenía frío, él se había llevado la ropa y solo podía taparse con la colcha que había sobre la cama. Se pasaba el día tumbada, esperando a que él bajara e hiciera lo de siempre, a veces hasta tres veces. Pensó en quitarse la vida si pasaba el tiempo y no la rescataban, no podría aguantar mucho tiempo allí, pero ese hombre se cuidaba mucho de llevarse todo objeto cortante, no tenía nada con lo que hacerse daño. Con esta idea y la esperanza de que la encontraran, seguía adelante un día tras otro. Ya no hablaba, no lloraba, no se resistía, al menos así evitaba que la golpeara. 

    Escuchó sus pasos y comenzó a temblar, ya estaba allí, otra vez. Bajó las escaleras con la bandeja de la comida y una pequeña mochila, que dejó sobre el escritorio. Se giró hacia ella con esa sonrisa lasciva que tanto asco le provocaba y le vio quitarse la ropa sin dejar de mirarla. Le guiñó un ojo y, ya desnudo, se acercó a la mochila para sacar de su interior unas esposas, unas cuerdas y una bolsa. Se asustó. ¿Qué pensaba hacer? 

    –Vamos a darle vida a nuestros juegos amorosos, ¿te apetece, querida mía? Mira qué guapa estás, eres tan encantadora, mañana te traeré un regalo por portarte tan bien, ya verás cómo te gusta. 

    Ella giró la cara, odiaba mirarle, escucharle, solo deseaba que terminara pronto para que la dejara sola. Se acercó a ella y le sujetó las manos con las esposas a las barras de acero del cabecero de la cama. Luego ató sus tobillos, con las piernas separadas. No podía moverse. Ese juego no le gustaba, le daba miedo. 

    –Por favor, no me gusta –dijo con voz temblorosa, mirándole con ojos suplicantes, aunque bien sabía que ese método no funcionaba con él. 

    –Ya verás cómo sí, experimentarás un placer enorme, déjate llevar, confía en mí, eres el amor de mi vida, ¿recuerdas? 

    Sintió náuseas al pensar en sus conversaciones por el chat, cuando ella pensaba que hablaba con un joven de su edad. Cómo pudo ser tan estúpida, cómo pudo fiarse de un tipo que no conocía de nada. Le hizo creer que era especial, que la amaba de verdad, que le gustaba tal y como era. Había cometido todos los errores que los mayores le habían advertido una y otra vez no cometer. Los chats, hablar con gente que no conocía, subirse al coche de un desconocido, darle el móvil. Y ahora se veía en aquella situación por inconsciente, confiada, estúpida, estúpida, estúpida. 

    Él se tumbó sobre ella, como de costumbre y notó su miembro dentro, era tan repugnante. La miraba mientras se movía y se pasaba la lengua por los labios, ella cerró los ojos para no verle, le daban náuseas. Pero, de pronto, el tipo se detuvo un momento y notó que él le ponía una bolsa de plástico transparente en la cabeza. Abrió los ojos. 

    –No –dijo asustada. 

    Él la ignoró, volviendo a moverse de forma rítmica. 

    –Disfruta, mi amor, relájate, verás qué placer. ¿Te gusta? 

    Isabel movió la cabeza en un intento de quitarse la bolsa, pero él la agarraba con fuerza. No podía respirar, el miedo se apoderó de ella. Intentó soltarse, imposible, las esposas y las cuerdas le impedían cualquier movimiento. Él jadeaba, ella intentaba coger aire, sin éxito, cada vez que daba una bocanada, la bolsa se pegaba a su boca, impidiéndole respirar. Abrió mucho los ojos, los pulmones empezaron a arderle, necesitaba respirar, por favor, que terminara pronto. Ya no le sentía moverse, no prestaba atención al dolor, el pánico la dominaba, movía la cabeza, desesperada, cada vez probaba con más rapidez coger aire, para sentir la frustración y la certeza de que no llegaría. Un intento más y su cuerpo empezó a temblar, a convulsionarse, la oscuridad se adueñó de ella. 

    Por fin era libre. Todo había acabado. 
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    Le despertó el teléfono. Se apresuró a cogerlo para que no despertara a su hijo. 

    –Señor, han encontrado el cuerpo de un hombre. 

    –¿Dónde está? 

    Se vistió mientras llamaba a su suegra para que viniera a cuidar de Óscar. 

    –Sería mejor que me quedara allí. 

    –Hablaremos de eso en otro momento, ¿podéis venir? 

    –Pues claro, llegamos en cinco minutos. –Le dijo su suegra. 

    Tal vez le exigía demasiado, tal vez el trabajo de policía, ahora que era un padre viudo, no fuera el más adecuado. Pero ahora no tenía tiempo de pensar en eso. Sus suegros tenían llave de la casa y entraron sin hacer ruido. Él ya estaba preparado. 

    –Volveré lo antes posible. 

    Salió sin perder más tiempo hacia el lugar del suceso. Su compañero le había informado por encima. Habían encontrado el cuerpo de un hombre de mediana edad, desnudo, las manos atadas a la espalda, los tobillos sujetos con bridas, signos de violencia por todo el cuerpo, cortes, golpes, roturas. Lo mejor lo dejó para el final, le habían cortado el miembro viril y se lo habían introducido en la boca. El cuerpo había sido encontrado en el sótano de una casa abandonada, a las afueras del pueblo, en avanzado estado de descomposición. Habían dado con él gracias a una pareja que encontró una bolsa de basura, medio destrozada por los animales, fuera vieron que había un dedo putrefacto, en seguida llamaron a las autoridades, los perros policías hicieron el resto, conduciendo a los agentes al sótano. 

    Al llegar encontró el lugar acordonado y a sus compañeros trabajando.  Varios coches patrulla estaban aparcados en la entrada. La casa estaba rodeada de vegetación y árboles, por lo que no era visible desde la carretera. La maleza hacía más difícil su localización. Era un lugar solitario, poco concurrido, sin vecinos, ni nadie que pudiera sospechar que allí dentro se estaba cometiendo un crimen. Un buen escondite. 

    El forense ya estaba con el cuerpo. Se habían tomado fotografías y recogían pruebas. El sitio, pese a estar abandonado, se veía limpio, demasiado. Solo destacaba la sangre que había en la habitación donde se encontraba el cuerpo. Estaba tumbado en un viejo somier, sin colchón. No había más mobiliario. 

    –¿Qué tenemos? –dijo al entrar. 

    Marco se giró hacia él. 

    –Oh, ya estás aquí, estupendo. –Se levantó sin dejar de mirar el cuerpo–. Puedes verlo tú mismo, varón blanco de unos cuarenta años. Maniatado y torturado. Tiene varias fracturas en las piernas, por golpes contundentes, tal vez con un bate de béisbol, algo de gran tamaño y dureza. Se ven cortes por arma blanca en el pecho, brazos, cara y manos. Le faltan todos los dedos de los pies. Han sido hallados en una bolsa de basura, aunque falta alguno, puede que algún animal se los haya comido. Le han cortado el pene, con algún objeto poco afilado, está como desgarrado, es obvio que querían hacerle daño y después, como puedes comprobar tú mismo, lo introdujeron en su boca. La correa que tiene al cuello parece ser la que acabó con su vida por asfixia. Te daré más detalles cuando le haga la autopsia. 

    –¿Cuándo murió? 

    –Por el estado del cuerpo yo diría que hace cinco o seis meses. 

    Juan asintió. 

    –Rastrear todo el perímetro, buscar cualquier prueba, huellas, marcas de neumáticos, colillas, recoger todo lo que veáis y llevadlo al laboratorio. Tal vez encontremos algo, no es un lugar muy transitado. 

    –El tipo que ha hecho esto no era un aficionado, Juan, sabía lo que hacía. Ha limpiado la casa, no hay pisadas, no se encuentran huellas, ni un solo pelo. Puede que nos encontremos ante alguien peligroso. 

    –Que pueda volver a matar –dijo Juan preocupado–. Tal vez solo sea un ajuste de cuentas. 

    –En cuanto realice la autopsia sabremos más. 
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    Javier 

      

    Despertó aturdido, mareado, con la visión algo borrosa. Al principio se sintió desorientado, lo que veía no le era familiar. Un techo agrietado, lleno de telarañas, movió la cabeza, paredes de cemento, sin cuadros, sin pintar, con gruesas grietas. No había muebles. Le dolía la espalda y la cabeza, los hombros. Más despejado se dio cuenta que estaba atado, sus muñecas estaban atadas a su espalda y sus tobillos sujetos con cuerdas a los hierros de la cama; su cuerpo, a la altura del pecho y los muslos, estaban sujetos a un somier que, por lo que podía entrever, no tenía colchón y los hierros se le clavaban en la espalda, en las manos y los glúteos. Una mordaza le tapaba la boca. Una sola bombilla colgante del techo era la única iluminación del cuarto donde se encontraba. No había ventanas. Notó cómo su corazón se aceleraba al no entender qué pasaba, dónde estaba y por qué le tenían atado a una cama. ¿Qué coño hacía ahí, qué había pasado? 

    Recordó una prostituta que se acercaba cuando tomaba una cerveza en su bar habitual, esperando a que llegara la hora de ver a la nueva niña que había conocido por Facebook, de solo 13 años. 

    –¿Javier? 

    –El mismo, ¿quién me busca? –Le dijo sonriente, era una chica joven, de no más de dieciocho años, extranjera, puede que mexicana, o peruana. Tenía unos rasgos bonitos y la piel morenita, un buen trasero y un escote generoso. Sus labios eran sensuales y sus ojos cautivadores. 

    –Me han pedido que te dé un recado. 

    –¿Un recado? 

    Ella asintió, contestando a su pregunta. 

    –Es una chica joven, dice que os conocéis del Facebook. 

    –¿Está fuera? 

    –Te está esperando. 

    Esto le hizo sonreír. 

    –Gracias, preciosa. 

    Ella se encogió de hombros. 

    –Solo hago lo que me han dicho, pero también puedes venir conmigo. Hay un coche fuera, la chica está dentro, pero si no te deja satisfecho, siempre puedes cogerme a mí. –Y se pasó la lengua por los labios, inclinándose un poco para mostrarle el comienzo de los pechos–. Mis clientes siempre quedan satisfechos, pero tendrás que pagar por mis servicios, cobro por adelantado, ¿qué me dices? 

    Sonrió como un bobalicón. 

    –Tu oferta es tentadora, pero no quiero hacer esperar a mi princesita. Siento no poder pagarte, me encantaría estar con las dos. 

    –Una pena, pero yo no trabajo gratis. 

    Javier se encogió de hombros, resignado, se giró para pagar la consumición y salió con ella. La mujer le señaló un coche oscuro, aparcado unos metros más arriba, no había farolas que pudieran iluminarlo. 

    –Nos vemos, encanto. –Le dio una palmadita en el trasero y le dejó solo. 

    Él sonrió como un crío y caminó hacia el coche. Vio a la puta ir hacia el bar, iría en busca de otro cliente. Sentía cosquillas ahí abajo pensando en lo que podía hacerle a esa chica, ¿sería muy complaciente? Esperaba que sí, cuanta menos edad, más inocentes eran y más loco le volvían. Oh, iba a ser una gran noche. Estaba excitado, era increíble la suerte que tenía, una cría de trece años que se prestaba a acostarse con él, sin más. Fue tan sencillo engatusarla. Después del error cometido con la otra, pensó retirarse por una temporada, fue un desastre y luego el trabajo que le dio esconder el cuerpo, no quería volver a pasar por lo mismo, incluso había tenido que dejar su piso porque la policía estaba distribuyendo su fotografía por televisión, los muy hijos de puta estaban tras su rastro. Le buscaban por ser sospechoso de secuestro de una menor. Incluso estar en ese bar era un riesgo, allí todos le conocían y podían delatarle, aunque dudaba de ello, allí todos eran unos borrachos que solo veían fútbol. De todos modos, solo se quedó unos minutos, el tiempo suficiente para esperar a la pequeña, esperaba no tener problemas, tampoco pensaba volver. Pero el riesgo merecía la pena, aquella niña del Facebook era un amor, todo encanto, se abrió a él casi al instante, deseosa por conocer a un hombre. Debía tener las hormonas revolucionadas, podría enseñarle muchas cosas. Abrió la puerta del coche y entró, al cerrar la puerta escuchó que los pestillos se cerraban. Miró a su lado y notó un pinchazo en el cuello. 

    –¿Qué coño…? 

    Una figura vestida de negro, con capucha, arrancó el motor y se puso en marcha. De pronto le apuntó con una pistola. 

    –¿Qué demonios estás haciendo? –Se llevó una mano al cuello–. ¿Qué me has inyectado? –Y sin verlo venir, recibió un golpe en la sien con la culata de la pistola. Se sintió mareado y minutos después, todo se volvió negro. No recordaba bien cuándo despertó, el coche estaba detenido y la puerta del copiloto abierta. El individuo que le había llevado hasta allí, estaba fuera, junto a la puerta abierta. Ese tipo le había atado las manos con cinta americana. Cuando le vio abrir los ojos, volvió a inyectarle algo. A punta de pistola, le indicó que saliera del coche. Le agarró del brazo y le ayudó a salir. Estaba mareado. Tambaleándose, caminó hacia una casa que parecía abandonada. Casi arrastrando los pies, le condujo al interior. Olía mal. Le empujó hacia una puerta de madera, abierta, por la que se veían unas escaleras. Le puso la pistola en la espalda, le empujó con ella para que bajara. Recordaba haberse negado y recibir una patada que le hizo tambalearse y casi caer por las escaleras. Comenzaba a tener sueño, iba a perder la conciencia otra vez. Decidió no resistirse y bajar. Una vez abajo, le agarró del brazo de nuevo y le sentó en un somier. No recordaba nada más, todo se volvió negro, hasta que había vuelto a despertar en ese cuarto vacío. Y ahora se preguntaba cómo pudo ser tan estúpido, ¿qué mocosa de 13 años le esperaría en un coche? No pensó en lo descabellado de la idea, solo pensó con el pene, en estar a solas con esa niña perfecta. Estaba claro que alguien le había tendido una trampa. 

    Giró la cabeza, se dio cuenta que también estaba atado por el cuello por una correa. ¿Qué estaba pasando, quién quería hacerle daño? Empezó a gruñir, intentando gritar, sin lograrlo, alguien tendría que escucharle, ¿o no? Estaba en un lugar apartado, en un sótano sin ventanas, nadie sabía dónde estaba, ni con quién, ¿cómo iban a encontrarle?, ¿quién le buscaría? 

    Escuchó ruido, una puerta abrirse y pasos en la escalera. Alguien bajaba, ¿amigo o enemigo? Empezó a sudar, le dolía todo el cuerpo. La figura vestida de negro hizo acto de presencia. Se quedó parado frente a él, sin hacer nada. Él volvió a gruñir, a revolverse en el somier, quería explicaciones, quería que le soltara, pero no podía hablar, ni moverse. ¿Qué coño quería de él, qué iba a hacerle? Tenía mucha sed, ¿le daría algo de beber? 

    El hombre se giró y le dejó solo. Javier siguió moviéndose en un intento de desatarse. Era inútil, el hijo de puta que lo tenía retenido había hecho un buen trabajo. Le escuchó volver, traía un vaso. Se acercó y Javier comprobó que llevaba una máscara blanca, con abertura solo para los ojos y dos pequeños orificios para respirar. La sudadera amplia de color negro, con capucha, seguía tapándole el resto, aunque pudo visualizar una especie de gorro, parecido a los que se utilizan en las piscinas, que le cubría el cabello. Ese tío se esmeraba en que no supiera quién era, ni cómo era, si salía vivo de allí, no podría dar ninguna descripción. Aunque esto le daba una pequeña esperanza, si se tapaba era porque no deseaba que le viera, por lo tanto, no tendría la necesidad de matarle. Su pequeña esperanza se avivó al comprobar que el tipo le quitaba la correa que sujetaba su cuello y después la mordaza, pasaba una mano enguantada en cuero negro por la nuca para levantarle la cabeza y le acercaba el vaso a la boca. Al rozar el líquido con los labios pudo comprobar que era agua y bebió con avidez. Nunca pensó que podía saber tan bien. 

    –Gracias –dijo más aliviado. No pensaba matarlo. ¿Secuestrado por una recompensa? –. Oye, tío, no tengo dinero y tampoco conocidos, no puedes pedirle a nadie una recompensa, no valgo nada. No he visto tu cara, no sé quién eres ni dónde puñetas estoy, por favor, suéltame, no le diré a nadie esta extraña aventura, tampoco tengo a nadie a quién contárselo, de verdad, soy un tipo solitario, venga, seguro que ha sido un error, suéltame y por mi parte todo está olvidado, ¿eh?, ¿qué me dices? –Habló del tirón, casi sin coger aire, nervioso, sudando. 

    El hombre de la máscara le miró sin inmutarse ni pronunciar palabra. Entonces hizo algo que le dejó atónito, fue hacia sus pies, sacó del bolsillo trasero de su pantalón oscuro unas tenazas, agarró su dedo meñique y, sin más, lo cortó. 

    El dolor fue insoportable, su grito debió oírse por fuerza en algún lugar. Se sintió mareado, el tipo ese estaba trasteando en su pie mutilado, guardó el dedo y después le dejó solo, con la herida abierta y sin saber qué coño había pasado. 

    Las siguientes horas estuvo semiinconsciente por el dolor. El dedo había dejado de sangrar, pero la herida le dolía de forma insoportable. ¿Qué le pasaba a ese tío, qué quería hacer con él? Primero le daba agua y después le cortaba un dedo. La puerta se volvió a abrir. Aterrorizado, le vio entrar, esta vez venía con una maceta de albañil. ¿Qué iba a hacer con eso? No tardó en averiguarlo, se puso a su lado levantando la herramienta. 

    –No, tío, por favor, no diré nada, por favor, no lo hagas. –Su voz no parecía la suya, sonó chillona, casi como la de una mujer histérica. Lloraba como un niño asustado, y lo estaba. 

    El hombre le miró unos segundos, observando su cara de terror, escuchando impasible sus súplicas, después giró la cabeza hacia sus piernas y bajó la maceta a toda velocidad haciéndola impactar en su rodilla izquierda. Javier gritó de dolor, notó cómo el hueso se rompía. Después sintió otro fuerte martillazo en la otra rodilla. Por fortuna, se desmayó. 

    No sabía cuánto tiempo llevaba inconsciente. Al no tener ventanas le era imposible saber si era de día o de noche, si llevaba allí unas horas o varios días. El dolor que sentía era horrible, nunca pensó sufrir de forma tan atroz. Ahora, cada vez que escuchaba abrirse la puerta del sótano, comenzaba a temblar. 

    Ese tipo volvió a darle agua, esta vez se marchó y no volvió en lo que le parecieron varias horas. Pero terminó por volver, y otro de sus dedos desapareció. Y la rutina continuó hasta que perdió sus diez dedos. La mayor parte del tiempo lo pasaba inconsciente y cuando volvía a la realidad, deseaba estar muerto. 

    Una vez sin dedos y con los huesos de las rodillas rotas, la tortura se centró en provocarle varios cortes, de una profundidad considerable, en piernas, brazos y cara. Utilizaba una navaja poco afilada y se recreaba en el acto, rajando su piel con lentitud, provocando el mayor dolor posible. 

    Saciado de cortes y gritos de agonía decidió marcharse, esta vez no volvió en mucho tiempo. Bajó después de lo que le pareció una eternidad y le dio agua, pero no le dio comida. A cada hora que pasaba, se sentía más débil, desfallecido, no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba allí, pero estaba convencido de que iba a morir. 

    Y su secuestrador volvió para rematar la pesadilla. Esta vez no le dio agua. Javier tenía la boca seca, se sentía sediento, febril, debía tener infección, sus heridas no se habían curado. Había tenido que orinar y defecar en el mismo somier, con lo que el olor era nauseabundo. Era una mezcla de orín, excrementos, sudor, sangre y putrefacción. Le daba náuseas, pero algo le decía que no iba a durar mucho, que todo terminaría pronto. 

    Le vio acercarse a la altura de su cabeza y volvió a ponerle la correa al cuello. 

    –¿Qué vas a hacer? Por favor, no lo hagas, por favor. –Su voz era débil, no tenía fuerzas de luchar. 

    Le enseñó la navaja oxidada. No, ¿qué iba a ser ahora? 

    –No, tío, por favor, por favor. –Empezó a llorar de nuevo, cerró los ojos, rezando en voz baja. 

    Abrió los ojos de pronto al notar que agarraba su pene. No podía levantar la cabeza, ¿qué iba a hacer ese loco? La navaja comenzó a cortar de forma lenta y sus gritos retumbaron en las paredes. 
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    –El informe forense ha llegado. 

    Su compañero le entregó una carpeta del doctor. Asintió y le indicó que le dejara solo. Comenzó a leer.  

    El cuerpo mostraba fractura de ambas rodillas con objeto contundente, pero las heridas se hicieron días antes de la muerte. Los dedos mutilados de los pies se cortaron con días de diferencia. Mostraba dos pequeñas marcas de aguja en el cuello. Si se le administró algo debió ser al principio del secuestro pues en la sangre no había restos de ningún fármaco o droga. El estómago estaba vacío, pero el cuerpo no mostraba signos de deshidratación, lo que le llevaba a la conclusión que le habían dado de beber, pero no de comer. Los cortes producidos en el cuerpo habían sido realizados con arma blanca, tal vez una navaja. El corte producido en la zona genital se había realizado con arma blanca, había restos de óxido y el corte era desigual, el arma estaba oxidada y sin afilar, lo que debió producir un fuerte dolor en la víctima. El miembro fue introducido en la boca. La muerte se produjo por asfixia, el hueso hioides estaba fracturado, el cuello mostraba marcas de estrangulamiento con la misma correa que lo mantenía sujeto a la cama El asesino fue apretando la correa hasta producir el ahogamiento de la víctima, terminando así con su vida. Las pruebas de ADN revelaban que la víctima era Javier Sander, una prueba más concreta coincidió con los restos de ADN encontrados en la víctima Isabel Corbet, lo que confirmaba que el cuerpo encontrado era del violador y asesino de la pequeña Isabel. 

    Llamó a su compañero, aquel informe cambiaba las cosas. 

    –Quiero que un par de agentes vaya a casa de los padres de Isabel e interroguen a los padres. 

    –¿Son sospechosos de algo? 

    –El cuerpo encontrado es de Javier Sander, violador y asesino de la pequeña Isabel Corbet. Dada la crueldad del asesinado todo hace pensar que ha sido una venganza, ¿y quién podía odiar más que esos padres al violador de su hija? Espero equivocarme, pero a falta de nuevas pruebas, ellos son los principales sospechosos. Me inclino por el padre, la madre no podría haber cometido un crimen así, se necesita fuerza, pero tal vez ella sugiriera la idea, le diera rienda suelta al marido para cometer el crimen. Quiero saber dónde han estado estos últimos meses, qué han hecho, dónde han ido, con quién han hablado, llamadas telefónicas, mensajes, emails, que vayan a hablar con compañeros del trabajo, vecinos, que no dejen ni un cabo suelo, ¿entendido? 

    –Sí, yo mismo iré, si son culpables, lo averiguaré. 

    Aquella tarde volvió pronto a casa, había sido un día intenso y necesitaba ver a Óscar, él siempre le animaba, le hacía sentirse mejor y con la vuelta al trabajo muchas veces tenía que conformarse con darle un pequeño beso de buenas noches, dormido ya en su cuna. Quería pasar un tiempo con él, jugar y disfrutar de su compañía, no quería que el trabajo le privara de esos momentos. 

    Al aparcar vio un camión de la mudanza frente a su casa. Una pareja y un chico adolescente se afanaban en bajar cajas. No tenía ganas de charlas, por lo que entró directo a casa, sin decir nada. Su suegra preparaba la cena, mientras su suegro veía la tele con el pequeño Óscar sentado en su silla especial para bebés, jugaba con unas piezas grandes de plástico, chocándolas unas con otras para, al final, tirarlas al suelo. 

    –Hola, querido, hoy vienes pronto. 

    –Sí, ¿qué tal todo? 

    Óscar alzó los brazos al verle y su padre se acercó para cogerlo y besarle en la cara. 

    –Se ha portado muy bien, como siempre. ¿Has visto?, por fin han comprado la casa de enfrente, tendremos vecinos nuevos. He salido a presentarme, parece un matrimonio majo, tienen un hijo de 17 años, Sergio, creo que me ha dicho la madre. Irá al Instituto del pueblo, qué pena que no tengan ningún bebé, hubiera sido un buen compañero para Óscar, ¿no crees? 

    –Bueno, dales la bienvenida de mi parte. 

    –Deberías ser más sociable, pásate un día y te presentas. 

    –Cuando tenga tiempo. 

    Su suegra suspiró y volvió a la cocina. 

    Juan se sentó en el suelo con su pequeño y le hizo cosquillas, Óscar comenzó a reír. 

    –Le entrará hipo –dijo su suegra sin mirarlos. 

    Al poco, Óscar empezó con hipo. Aquella mujer siempre tenía razón. 
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    Mientras estaba en la oficina recibió una llamada. Al mirar la pantalla del móvil vio que era su suegra. No solía llamarle al trabajo y esto le inquietó haciéndole descolgar de inmediato.  

    –¿Es Óscar, está bien? –Soltó alterado. 

    –¿Óscar? No, él está bien, está con el abuelo. Cielos, siento haberte asustado. 

    Más tranquilo, se recostó en el asiento y se echó el cabello hacia atrás, suspirando de alivio. ¿A qué venía entonces esa llamada? 

    –Vale, no pasa nada, ¿qué sucede? 

    –Bueno, he pensado que te iría bien relacionarte un poco. 

    ¿Qué estaba pensando esa mujer? Volvió a alarmarse, esta vez angustiado al pensar que estuviera preparándole una cita a ciegas. 

    –María, de verdad, no te molestes, estoy bien. 

    –Sí, sé que el trabajo y Óscar son toda tu vida, pero no puedes esconderte del mundo, por eso he invitado a cenar a los vecinos. Aún no te has presentado y creo que será bueno que te distraigas, despejes tu mente de tantos casos imposibles, te irá bien, ¿qué me dices, he hecho bien? 

    Quería decirle que no, que se había sobrepasado, que era una persona adulta y le gustaba decidir cómo llevar su propia vida, que no se entrometiera, pero era su único apoyo en esos momentos, había estado ahí cuanto más necesitaba de alguien, cuidaba de su hijo y lo adoraba, no podía enfadarse ni recriminarle nada, estaba en deuda con ella. 

    –¿Así que es eso? Entonces tranquila, sí, está bien, así los conozco. 

    –Vaya, no sabes el peso que me quitas de encima, pensé que era entrometerme demasiado. 

    Sonrió al otro lado del teléfono, a veces pensaba que esa mujer tenía algo de bruja. 

    –No, de verdad, me parece buena idea. 

    –Estupendo, pero tú tranquilo, yo me encargo de todo, si llegas tarde yo te excusaré, primero es el trabajo. Eso sí, cuando llegues, por favor, intenta ser amable. 

    ¿Acaso no lo era? No se tenía por un hombre huraño, aunque, bien mirado, el trabajo y la reciente desaparición de su mujer, no habían contribuido a limar su carácter, al contrario, se había vuelto algo agrio. 

    –Sí, claro, descuida. 

    –Bien, te dejo trabajar, solo quería avisarte. Hasta la noche. 

    –Adiós. 

    Colgó pensando en qué iba a hacer con esa mujer, quería controlarlo todo, de hecho, lo hacía. Dejó el móvil sobre la mesa y continuó con su trabajo. A la hora de salir, dejó lo que estaba haciendo para terminarlo al día siguiente, por una vez que tenían invitados no quería ser descortés llegando tarde. Tampoco quería dejar mal a su suegra, la conocía bien y estaba convencido de que se habría pasado todo el día limpiando y cocinando para que todo estuviera impecable. 

    Se despidió de sus compañeros y se fue a casa. En el camino recordó las veces que salió temprano y, en lugar de ir a casa, iba a reunirse con Sandra. Esos momentos perdidos en los que había podido estar con su mujer le pesaban más que nunca. Jamás entendería cómo pudo ser tan estúpido. La echaba tanto de menos. 

    Aparcó frente a la casa y entró. Le vino olor a pescado con un toque de limón, especies y vino. Había música de fondo, en un tono bajo para no molestar. Se escuchaban voces y la inconfundible risa de Óscar. Los invitados ya habían llegado. Veía a unos padres serenos, cerca ya de los cuarenta, ella bajita, rubia, de rostro apacible, él alto, complexión fuerte, moreno y ojos de expresión seria. Su hijo, apuesto, moreno y fuerte como su padre, con los ojos sinceros y apacibles de su madre, vestido con ropa oscura y desgastada. Les dio buena impresión. 

    Su suegro se acercó con Óscar, Juan le dio un beso, pero dejó que su suegro le cuidara para poder atender a los invitados. 

    –Qué bien, ya estás en casa, ven, que os presento. –Su suegra caminaba hacia él con una amplia sonrisa. Le cogió del brazo y le llevó al salón, donde los vecinos tomaban una copa–. Juan, te presento a nuestros vecinos, ella es Inés –La mujer se acercó y le dio dos besos mientras le decía, «encantada»–, él es su esposo, Eduardo –Se estrecharon la mano–, y este joven tan apuesto es su hijo Sergio. 

    –Un placer. –Le estrechó la mano al joven, quien sonrió y miró su uniforme con admiración. 

    –Bien, una vez hechas las presentaciones, sigamos con el aperitivo, ¿te pongo un poco de vino? –Le preguntó su suegra. 

    –Sí. 

    Se sentaron en el sofá y los sillones del salón tomando algo mientras esperaban la cena. 

    –¿Y qué os ha traído aquí? ¿Os habituáis bien? –preguntó Juan en un intento de ser amable, tal y como María le había pedido. 

    –Mis padres viven en el pueblo y ya están mayores, necesitan cuidados. Encontramos la casa bien de precio y decidimos mudarnos, así estoy más cerca de ellos. Soy hija única, no tienen a nadie más –explicó Inés. 

    Juan asintió. 

    –Parece que a los dos nos gusta ayudar a la gente –dijo Eduardo. 

    –Y los uniformes –continuó Inés con una sonrisa. 

    –Soy bombero. –Se apresuró en aclarar Eduardo. 

    Juan alzó su copa. 

    –Brindo por eso, siempre me ha parecido un trabajo loable y peligroso. 

    –Ser poli también entraña sus riesgos. –Siguió Eduardo. 

    –No si te pasas la mayor parte del tiempo en una oficina. –Le explicó Juan. 

    –¿Y cómo es el trabajo? –Se interesó Sergio. 

    Juan lo observó, tenía varios pendientes en el lóbulo de la oreja derecha, el pelo largo hasta medio cuello, revuelto, se notaba que quería llamar la atención, tal vez de su padre. Estaba en esa edad rebelde en el que todos necesitan llevar la contraria de sus progenitores. Seguro que tenía algún tatuaje. 

    –Es duro. 

    –A Sergio le gustaría ser poli. He intentado convencerle para que siga los pasos de su padre, pero no quiere. –Le dijo Eduardo comiéndose una aceituna rellena. 

    Juan volvió a mirar a Sergio. 

    –¿Es así, te interesa el cuerpo de policía? 

    –Mucho. 

    –Para serte sincero, te diría que cambiaras de opinión. Ser poli no es como en las películas, es un trabajo duro, sacrificado, donde tienes que ver cosas que después se quedan grabadas a fuego en tu mente. Olores que ya no desaparecen, como el de cadáver. Te enfrenas a casos horribles, desapariciones, asesinatos atroces, muertes de niños, esa es la peor parte, nunca se supera. Y disparar tampoco es fácil, te enseñan a usar un arma, pero no a superar una muerte causada por esa misma arma. Matar no tiene nada de honroso, no te convierte en un héroe, te mancha las manos y te atormenta el resto de tu vida. 

    –Vale, ¿qué tal si pasamos al comedor y cenamos? –dijo su suegra levantándose e intentando quitar tensión al momento tan desagradable que había creado su yerno. 

    Todos miraban a Juan, Inés fue la primera en reaccionar, se puso de pie y se dirigió a María. 

    –Buena idea, le ayudo. 

    Ambas fueron hacia la cocina. Los hombres se levantaron y se fueron sentando a la mesa. Sergio se puso al lado de Juan. 

    –Me he estado informando, sé que es duro, no soy un inconsciente y, bueno, en Internet se encuentran noticias, leí lo que le pasó a su mujer y a su hijo. 

    Juan asintió, cómo no, la juventud y la tecnología. En Internet podías encontrar toda clase de noticias, era el gran intruso que se adentraba en las intimidades de cualquier persona. 

    –Siento lo que le pasó –dijo el chico. 

    –No te preocupes, no nos conoces. 

    –Pero puedo asegurarle que ser policía es mi vocación, lo he pensado bien, estoy seguro. He leído sobre usted, es un gran policía, le admiro mucho. 

    –Gracias, pero solo hago mi trabajo, no sabes lo frustrante que es no poder resolver algún caso, y se quedan sin resolver más de los que uno quisiera. 

    –¿Y los que sí puede resolver? ¿Y todas esas familias que, gracias a usted y su equipo han logrado devolverle a su familiar vivo? Eso debe valer algo, ¿no? 

    –Por supuesto, pero pesan más esos niños que se han encontrado muertos o que nunca aparecieron. Este trabajo tiene dos caras y una es muy difícil de llevar. 

    –Lo sé. 

    –Está bien, mira, si de verdad quieres ser poli, estudia, cuantos más estudios tengas más lejos podrás llegar. Y cuando veas que estás preparado, ven a verme y te conseguiré una plaza en la academia. 

    –¿Lo dice en serio? 

    –Completamente. 

    La cena transcurrió de forma agradable, era una familia encantadora, educados, amables y Sergio era entrañable. Después de cenar se puso a jugar con Óscar y pidió poder acostarlo. Juan subió con él para darle el beso de buenas noches y vio cómo el chico se ponía al lado de la cuna con un cuento entre las manos y le leía la historia con voz sosegada para que se durmiera. Su hijo estuvo unos minutos mirando ese nuevo rostro, observando sus labios cómo se movían, cómo le sonreían. Sergio no debía saber que su hijo era sordo, esperaba que eso no lo encontraran tan fácilmente en Internet. No quiso interrumpirle, pues vio cómo, poco a poco, su pequeño cerraba los ojos hasta quedarse dormido. 

    –Se te dan bien los niños –dijo Juan mientras entornaba la puerta. 

    –Siempre quise tener un hermano, pero mi madre tuvo problemas en el parto y no quiso tener más hijos, así que me quedé solo. Cuando me case quiero tener, como mínimo, cuatro hijos. 

    Juan sonrió. 

    –Pues para mantener a tantos niños tendremos que buscarte un buen puesto en la comisaría. 

    Le dio una palmada en el hombro, le caía bien el chico, le recordaba a él cuando era joven. 
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    Después de aquella cena, los vecinos tuvieron una relación más estrecha con ellos, Inés visitaba a diario a María para tomar el café de la tarde. Sergio se pasaba después de las clases para acompañar al abuelo de Óscar al parque y jugar con el pequeño. Incluso le regaló un perro de peluche cuando se dio cuenta de cómo el pequeño se quedaba mirándolos, o cómo sonreía cuando le dejaban acariciar alguno. Le gustaban mucho y Sergio, al no poder regalarle uno de verdad, optó por regalárselo en forma de juguete. El muñeco se convirtió en el juguete preferido de Óscar. Por las noches, a veces Sergio se quedaba esperando a Juan para hablar con él, le preguntaba sobre el trabajo y le escuchaba embobado, no mintió cuando le dijo que le apasionaba el oficio, era su vocación, sin duda. 

    Pensó en cómo su suegra, otra vez, había acertado con la decisión de invitarles a cenar y conocerse. La verdad era que, desde que les tenía como amigos, su carácter había mejorado, no se mostraba tan distante ni serio y debía admitir que parte de la transformación era gracias a Sergio, habían congeniado y se llevaban bien. Incluso a veces se sorprendía esperando su visita, María había contribuido a ese gran cambio. A veces pensaba en su madre, que debería ser ella la que estuviera ahí, ayudándole, pero pronto se daba cuenta que no la echaba de menos, tenía todo lo que necesitaba en esos momentos, a su hijo, su trabajo y dos personas encantadoras que se preocupaban por él y su pequeño. 

    Sergio se aficionó a pasar las tardes de los domingos con él. Solían ver algún partido de fútbol y comer palomitas. Uno de esos días, llegó a casa más temprano que de costumbre, con una caja de cartón y un libro sobre ella. El chaval mostraba una amplia sonrisa y se le veía inquieto. Fue Juan quien abrió y se quedó mirándole sorprendido sin apartarse de la puerta. 

    –¿A qué viene esa sonrisa? –Miró el reloj y luego a su joven amigo–. Hoy has venido pronto, ¿te quedas a comer? 

    –Por supuesto, si no me echas a patadas antes. 

    Juan le miró con las cejas arqueadas. 

    –¿Y por qué iba a hacer eso? 

    La sonrisa del joven se amplió aún más y miró la caja. 

    -Le traigo un regalo a Óscar, pero no sé si a ti te va a gustar. 

    Juan se cruzó de brazos. 

    –Desembucha. 

    Al fondo se escuchó a María preguntar quién era. 

    –¿Puedo pasar? –Quiso saber Sergio, algo impaciente. 

    Juan se apartó de la puerta y le acompañó al salón. Óscar, al ver a Sergio le dedicó una de sus irresistibles sonrisas. María salió de la cocina. 

    –Hola, Sergio, ¿te quedas a comer? 

    Él asintió. 

    –Perfecto, siempre hago comida de más. –Siempre feliz de tener invitados, volvió al trabajo. 

    Sergio se volvió hacia Óscar. 

    –Hola, pequeñajo. –Movió la cabeza a falta de las dos manos, dejó la caja en el suelo, al hacerlo Juan pudo ver el título del libro, Aprender el lenguaje de signos. 

    Antes de poder decirle nada, la caja se movió. 

    –¿Qué hay ahí dentro? –preguntó Juan desconcertado. 

    –El regalo de Óscar. –Dicho lo cual procedió a abrir. 

    Del interior salió una pequeña cabeza de perro, un cachorro de pastor alemán. Juan lo miró con expresión seria, recordando el día que encontraron a su pequeño, fue un perro de esa raza quién le salvó la vida a su hijo. Sergio levantó la vista hacia Juan y al verle serio se angustió. 

    –Puedo llevármelo, no estaba seguro de si querría una mascota –dijo en un intento de suavizar el momento. 

    Juan negó con la cabeza. 

    –No, tranquilo, está bien, solo mira a Óscar. 

    El pequeño se había quedado embobado mirando al cachorro y éste comenzó a caminar hacia el niño. Al momento, cachorro y bebé congeniaron. El perro comenzó a lamerle la cara al niño y éste no pudo evitar echar una carcajada larga y contagiosa. María salió de la cocina para enterarse de lo que pasaba. Al ver a su nieto reír con ganas, se sintió la mujer más feliz del mundo. 

    –¿Y ese perro? –preguntó. 

    –Un regalo de Sergio para Óscar. 

    Sergio se puso de pie. 

    –¿Se lo puede quedar? 

    Juan asintió. 

    –Cualquiera se lo quita ahora. 

    Después de comer, Sergio acostó a Óscar para su siesta. El cachorro, como si hubiera nacido en esa casa, se había quedado dormido en el sofá.  Pedro cabeceaba en el sillón, mientras que María había salido a regar y limpiar el jardín. Juan se sentó en el sofá y acarició al cachorro, Sergio se puso a su lado. 

    –No estaba seguro de si le iba a gustar. 

    Juan le contestó sin dejar de mirar al perro. 

    –A Óscar le encantan, yo pensaba regalarle uno el día de su cumpleaños. 

    –Vaya, siento haberle estropeado la sorpresa. 

    Juan le quitó importancia. 

    –No te preocupes, por cierto, ¿y el libro que traías? He visto el título. 

    –Quiero aprender el lenguaje de signos para poder hablar con Óscar, adoro a ese crío, te mira como si pudiera leer en tu interior y aprende rápido, es muy listo. 

    –Eso pienso yo también, Óscar tiene suerte de tenerte como amigo. 

    Sergio sonrió y se recostó en el sofá para ver los deportes. Juan le acompañó, pensativo. ¿Tendría su hijo la oportunidad de oír en un futuro? Todos estaban aprendiendo el lenguaje de signos, pero la mayoría de personas ignoraban esta forma de comunicación. ¿Cómo sería su futuro? Miró un momento a Sergio, un joven fuerte, sano, alegre, solo quería que su hijo fuera igual. 
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    De vuelta al trabajo se centró en el informe que tenía frente a él. Aquel caso empezaba a complicarse. No tenían nada, ninguna pista que seguir, nadie sabía quién era ese hombre enmascarado que secuestró a Javier. No encontraron huellas, ni cabellos, ni rastro alguno, ¿cómo lo había hecho? Era imposible, debía encontrar algún indicio, algún hilo del que tirar. Si se lo contara a Sergio diría que era un reto, pues todo le fascinaba, para él, después de tantos años en el oficio, era un caso de difícil solución, de los que solían terminar sin resolver. 

    –Señor, una joven acaba de poner una denuncia, dice que la han violado. 

    Le entregó el informe. 

    ¿Qué estaba pasando en el pueblo? En todos los años que llevaba trabajando allí, jamás había pasado nada relevante, algún robo, algún altercado familiar, algún adolescente desaparecido que después reaparecía con un novio o novia, borracheras, disputas en un bar, pero nada de asesinatos ni violaciones. Cogió el informe y lo releyó. Era una joven del instituto, 16 años, aseguraba haber sido forzada por un compañero de un curso superior. La llevó a los lavabos, empezó a besarla y cuando vio que le tocaba los pechos ella se asustó e intentó zafarse. Fue cuando él se negó a soltarla y la sujetó contra la pared, subiéndole la falda y forzándola allí mismo. Venía con un informe médico, encontraron semen y algunas marcas de dedos en las muñecas y muslos. 

    –¿Sabemos quién es el joven? 

    –Sergio Álamos, no hace mucho que vive aquí, se mudó con su familia hará cosa de un mes. Un tipo atlético, guapo, no es de extrañar que engañe a las jovencitas para…, ya sabe. 

    Se quedó mirando a su compañero sin saber cómo reaccionar. 

    –¿Has dicho Sergio Álamos? 

    –Así es, puede que le conozca, he investigado y vive en su urbanización. 

    Juan asintió. 

    –Es mi vecino. 

    No podía ser, no hacía mucho que conocía a ese chico, pero estaba convencido que no había hecho nada malo. Tal vez esa chica se enfadó con él por algún motivo, a veces las jovencitas ponían denuncias falsas, no hacían ningún favor a nadie, pero una rabieta mal llevada podía terminar haciendo mucho daño. Dejó el informe en la mesa y suspiró. 

    –Ahora está aquí, lo están interrogando. –Le informó Andrés. 

    –¿Sin decirme nada? 

    –Solo he seguido el protocolo. 

    Juan dejó lo que estaba haciendo y se dirigió a la sala de interrogatorios. Al ver al joven a través del cristal no dio crédito. Era imposible, aquello no podía estar pasando, su vida se había convertido en un sinsentido. Negó con la cabeza y fue hacia la sala, al entrar se dirigió al agente que se encargaba del interrogatorio. 

    –Está bien, yo me encargo. 

    El agente dudó unos segundos. 

    –¿No me ha oído? Yo dirigiré el interrogatorio, salga de la sala. 

    El agente asintió y salió. 

    Juan se sentó en la silla libre que había dejado su compañero, dejó el informe en la mesa frente a él y se cogió ambas manos, cruzando los dedos, mirando fijamente al chico. Él le miraba incrédulo y puede que un tanto aliviado. 

    –Por fin algo de suerte –dijo el chico. 

    –Estoy aquí como policía, no como amigo, ¿lo entiendes? 

    –Claro, por supuesto, pero usted me conoce, sabrá que digo la verdad y me será más fácil hablar con usted. 

    –No te creas, soy inspector, estos hombres están a mis órdenes, harán lo que yo les diga, si no me convences a mí, tampoco a ellos, así que te aconsejo ser sincero. ¿Sabes por qué estás aquí? 

    Sergio asintió. 

    –Una chica del instituto me ha denunciado, pero le juro que yo no he hecho nada. 

    Juan asintió, todos decían lo mismo. 

    –¿Sabes de qué te acusa? 

    El chico volvió a asentir. 

    –Dice que la violé, o algo así. 

    –Dime qué pasó. 

    –No sé qué habrá contado ella, pero le juro que no soy culpable de nada, nunca he hecho nada malo, de verdad, aunque parezca un rebelde, no lo soy, en serio, el otro día salvé a un gatito de ser atropellado y ayer mismo ayudé a una anciana a cruzar la carretera, es la puta verdad. Jamás le haría daño a una chica, me enseñaron que nunca, nunca, debo pegar a una mujer y mucho menos violarla. ¿Por qué tendría que hacer algo así? Para bien o para mal a las chicas les parezco un tío guapo y se acercan. Si quiero acostarme con ellas no tengo ningún problema, pero no se equivoque, tampoco he tenido tantos encuentros. Pero jamás se me ocurriría forzar a ninguna chica, de verdad. Si ella no quiere, la dejo, hablamos o damos un paseo. No tengo prisa. –Hablaba rápido, nervioso, necesitaba que le creyera. 

    Juan le miró con compasión, era típico de él, algo innato, veía a alguien en apuros y tenía que ayudar, por eso su vocación de policía, era un buen chico, en eso tenía razón, pero en ese oficio había aprendido a no bajar la guardia y a no confiar en nadie, aunque por su mirada y su forma de hablar podía saber que no mentía. En ese trabajo también se aprendía a observar los gestos corporales, las facciones, uno aprendía a saber cuándo el acusado mentía o decía la verdad. Pocas veces se equivocaba. 

    –Ve al grano, ¿qué pasó con esa joven? 

    Sergio se pasó las manos por el pelo de forma nerviosa. Parecía pensar la mejor forma de relatar su historia. Se echó hacia atrás en el asiento y se frotó las manos en los pantalones para limpiarse el sudor. Miró a Juan. 

    –Esa chica es la más guapa del instituto, con diferencia. Me gustaba, bueno a mí y a todos mis compañeros. La mayoría fanfarroneaba diciendo que se la habían tirado, decían que era una chica fácil. Ella también se fijó en mí, me sonreía en los pasillos, me guiñaba un ojo, cuando pasaba por su lado me decía, guapo, cosas así. Y un día se me acercó a la hora del almuerzo y estuvimos hablando, al despedirse me besó, un beso largo, con lengua. Me pareció algo precipitado, pero ya sabe, por los comentarios de mis compañeros supe que era su forma de ser. Los primeros días lo pasamos bien, nos reímos, quedamos para tomar un café, parecía una tía normal, de verdad. Después, una tarde me dijo que yo le gustaba y yo le dije que ella también a mí. Y hace cosa de dos días, me retuvo antes de entrar y me hizo saltarme la primera clase, esperó a que los pasillos estuvieran vacíos, me cogió de la mano y tiró de mí, se reía, yo le dije que a dónde íbamos y ella contestó que ahora lo vería. Entramos en los lavabos de las chicas, le dije que yo no podía estar ahí, se volvió a reír y entramos en un compartimento del váter y cerró el pestillo. Se apoyó en la pared y estiró los brazos, me pidió que le cogiera las muñera y la besara. Lo hice, ya que estaba ahí podía aprovechar el momento. Luego me pidió que la empujara hacia la pared con más fuerza y rodeó mi cadera con su pierna. Yo me puse a cien y seguí besándola. Me separó y se quitó el jersey. No llevaba nada debajo y sus pechos quedaron al descubierto. Se los besé, estaba como loco. Luego me empujó hacia el váter, me sentó allí y se levantó la falda. Tampoco llevaba nada debajo. Me desabrochó el pantalón y se sentó encima. Me puso las manos en sus muslos y me dijo que la ayudara a empujar arriba y abajo con fuerza, empezó a jadear y a moverse encima de mí, incluso cuando yo terminé ella continuó. Cuando llegó, sonrió y se puso en pie. Me pidió repetirlo al día siguiente, me dijo que sería un novio perfecto para ella, que les gustaría a sus padres, que teníamos un gran futuro por delante, o algo así. Los dos más guapos del instituto, cosas por el estilo, que todos se morirán de la envidia, sí, recuerdo que dijo eso. Al oír todo ese discurso me puse nervioso, me levanté y le dije que no, que no se repetiría, yo quería estar con otras chicas, hay muchas tías buenas en el instituto y ahora no quiero tener novia. Le dije que no entraba en mis planes tener pareja. Ella se enfadó y me dijo, ¿me has utilizado? ¿Te acuestas conmigo y luego no quieres saber nada? Le dije que no le había pedido nada, ni prometido nada. ¿Y si me has dejado embarazada? Cuando me dijo esto me asusté de verdad, la tía me había puesto tan cachondo, disculpe la expresión, pero iba tan caliente que no utilicé preservativo. Y por mi cabeza pasaron un montón de advertencias, no solo por si la había dejado embarazada, que ya sería un buen marrón, sino porque ella se había acostado con la mitad de los tíos del instituto y vete a saber con quién más, ¿y si me había contagiado algo? Eso puede pasar, ¿verdad? En fin, yo también me enfadé conmigo mismo por ser un inconsciente y le dije que lo sentía, que me dijera cómo estaba pasados unos días. Ella me ignoró, se visitó con gesto enfadado y salió a toda prisa del cuarto de baño, me las pagarás, dijo antes de irse. No la volví a ver. Luego vino la policía a casa y me trajo aquí. Eso es todo. 

    –Bueno, eso no es lo que dice ella, dice haber sido forzada, fue al hospital y trajo un informe donde se veían marcas en los muslos y en las muñecas, también semen. 

    –Claro, ya se lo he dicho, hice el amor con ella y me dijo que la cogiera fuerte, yo estaba encendido y le hice caso, en ese momento habría hecho cualquier cosa, pensaba con la po…, disculpe. 

    –No te preocupes, decir un taco no es tu mayor problema. –Suspiró, su versión era verosímil, él le creía, el informe médico no era concluyente, un acto sexual consentido también podía conllevar alguna marca, no eran bofetadas, no había desgarro... No tenían mucho, era su palabra contra la de él. Se levantó–. ¿Tus padres están aquí? 

    Asintió. 

    –Bien, ¿tienes abogado? 

    –No. 

    –Diles a tus padres que busquen uno, de momento puedes irte a casa, no tenemos nada y yo te creo –Miró el informe–, solo con esto no puedo pedir el arresto, pero si ella tiene abogado podrá llevarte a juicio. No tienes antecedentes y eres menor, pero si no te preparas podrías pasar un tiempo en un reformatorio. Te aconsejo buscar un abogado y prepararte, estos casos suelen ser complicados. 

    –Gracias, de verdad, gracias por creerme. 

    –Sé que no hiciste nada malo, cuando seas policía aprenderás a saber cuándo alguien te dice la verdad y cuando miente. No te preocupes, si hubiera algún problema, te ayudaré. 

    Él sonrió. 

    –Fue una suerte comprar esa casa y haberle conocido. 

    –No seas zalamero y ve a casa, por cierto, estos días, nada de chicas. 

    –La verdad es que se me han quitado las ganas por un largo tiempo. 

    Le acompañó hasta la salita de espera, donde sus padres mostraban cara de preocupación. Al verle corrieron a abrazarle. 

    –¿Cómo estás? 

    –Bien, mamá, Juan me ha interrogado. 

    –Gracias, ¿qué va a pasar ahora? –Le preguntó Inés. 

    –Todo depende de esa chica, si quiere seguir con la denuncia, le aconsejo buscar abogado, por si acaso. Yo creo a su hijo, la denuncia no se sostiene, por eso pueden volver a casa. 

    -Oh, no sabe el peso que nos quita de encima, gracias, de verdad. 

    –Solo hago mi trabajo. 

    Les vio marcharse. Con casos como ese le diría a Sergio que desistiera de ser policía, había días que uno prefería quedarse en la cama. 

    La mañana siguiente recibió una llamada de su suegra, estaba convirtiéndose en un hábito, al descolgar la notó preocupada. 

    –Juan, hijo, están hablando de nuestro vecino en la tele. Esa chica que le denunció sale en el programa matinal denunciando su agresión. Está llorando, la muy falsa, ¿cómo puede hacerle eso a un chico como Sergio? Han puesto la fotografía del pobre chico en la tele, ahora no podrá salir de casa sin ser señalado. 
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    Al volver del trabajo veía varias furgonetas y reporteros en la calle vigilando la casa de sus vecinos. No podía impedirles estar ahí, pero era molesto. Sus suegros hablaban a diario con los padres del chico y les aconsejaban tener paciencia, el rumor pasaría, pronto encontrarían otro tema en el que centrarse. Mientras tanto podían denunciar a los medios de comunicación por difundir la imagen de su hijo. Era presunto agresor, no tenía ninguna sentencia firme que le acusara, no tenían derecho a difundir su imagen, ponían en peligro al chico y le marcaban de por vida. Él no podía inmiscuirse, no le ayudaría tener a un inspector de policía rondando por su casa, le harían preguntas y le perjudicaría más que otra cosa. Intentaba no llamar la atención y esperaba que las cosas se calmaran pronto. Sergio le llamaba angustiado por las noches y él intentaba animarle. El chico le juraba una y otra vez que él no había hecho nada, a veces rompía a llorar, pese a su aspecto de tipo duro, no podía ocultar que aún era un crío. Lo estaba pasando realmente mal, aquella chica no sabía el daño que estaba haciendo. Estaba destrozando a una familia por venganza, por despecho. A veces no entendía a la humanidad, se cometían actos atroces por nimios motivos. 

    Para suerte de Sergio y desgracia para otras familias, una noticia de más relevancia dejó en el olvido el caso del chico. Un atentado en Barcelona acaparó todas las noticias de la mañana, tarde y noche, durante días. La prensa dejó su casa y él pudo salir al jardín sin ser molestado. Ahora tocaba esperar el juicio, que no tardó en llegar. Todos estaban convencidos de la inocencia de Sergio y el juez así lo vio también, tras estudiar el caso y escuchar ambas partes, dejó libre al chaval por falta de pruebas. Tras la alegre noticia para él y la mala para esa joven, su suegra decidió invitarles a cenar para celebrar su inocencia. Había preparado una gran cena, como si fuera Navidad. La casa estaba reluciente y todos iban bien vestidos, excepto él, que acababa de llegar del trabajo. 

    –Venga, dúchate y ponte algo decente, no tardarán en venir –Le apremió María. 

    –Estoy en mi casa, estoy cansado, quiero jugar con Óscar e irme temprano a la cama, deberías dejar de hacer las cosas sin consultar. Ya he felicitado a los vecinos a la salida de los juzgados, hemos tomado algo para celebrarlo, deberías dejarles tranquilos, han sido días muy duros y seguro que quieren estar tranquilos en su casa. 

    Su suegra le miró con los labios apretados, cruzándose de brazos. 

    –Soy demasiado impulsiva, lo sé, pero lo hago de buena fe. 

    –En ningún momento lo he negado. 

    –Es un buen chico y lo ha pasado mal, lo menos que podemos hacer es invitarles a cenar, ser educados, demostrarles que estamos a su lado, no creo que sea nada malo, ya tendrán tiempo mañana de estar solos, creo que ahora necesitan desconectar. Vamos, haz caso de esta vieja, la vida sigue, ¿lo recuerdas? 

    Se encogió de hombros. 

    –Lo sé, me lo recuerdas cada día y te repito que mi vida ahora es Óscar, no necesito nada más. 

    –Pues creo que deberías salir por ahí, desconectar del trabajo, divertirte, conocer a una chica, para variar. 

    –¿Otra vez con eso? Estoy bien así. –Miró hacia la cocina, olfateando como un sabueso–. Huele bien, ¿qué has preparado? –Una buena forma de no seguir con un tema que le incomodaba era cambiar de conversación. 

    –Pollo asado con verduras, unas patatas cocidas, una buena ensalada, tostadas, de entrante un buen plato de embutidos, con jamón, por supuesto, y de postre una tarta de nata, de esas que te gustan, las que hacen en la pastelería que hay en la esquina. 

    Ni su madre sabía cuál era su postre favorito, ¿cuándo se lo dijo a su suegra? Parecía tener un oído en cada esquina, siempre pendiente de todo. 

    –¿No será mucha comida? 

    Ella negó con la cabeza. 

    –Mejor que sobre que no que falte y se queden con hambre. Venga, dúchate, se hace tarde. 

    Antes de duchare le dio un abrazo a Óscar. Se le veía feliz y todo se lo debía a sus suegros, que se desvivían por él, no sabía qué habría hecho sin ellos. Óscar estaría criándose solo, con alguna niñera fría o inexperta, pasando horas y horas esperando a que su padre llegara del trabajo. Con sus abuelos en casa tenía todo el amor y el cariño que necesitaba y él podía estar tranquilo. Ya tenía suficiente con no saber dónde estaba su mujer, ni qué le había sucedido. 

     Mientras se duchaba pensó en el caso de Andrea, le parecía increíble no haber podido avanzar nada en su desaparición. Con los progresos que tenían y no habían sido capaces de encontrar ninguna pista. No podía haberse desvanecido en la nada, ¿cómo era posible que nadie la viera?, ¿cómo era posible que no hubiera rastro del que se la llevó? Porque estaba convencido de que alguien se la había llevado y de que ese alguien la conocía, de haber sido de otro modo, la puerta estaría forzada, habría señales de forcejeo en la casa, pero todo estaba tal y como lo dejó. Salió de la ducha, por más vueltas que le daba no encontraba nada que le condujera hasta ella. Alguien llamó a la puerta del cuarto de baño. 

    –Juan, ¿te queda mucho? 

    –Salgo enseguida. 

    Parecía nerviosa. Se puso el albornoz y abrió la puerta. El vapor salió al exterior, renovando el aire del cuarto de baño. Su suegra esperaba tras la puerta. 

    –Han llamado los vecinos, preguntan si puedes acercarte a su casa. 

    –¿No iban a venir ellos? 

    –Su hijo salió esta tarde con unos amigos, pero aún no ha vuelto. Sabía que habían quedado para cenar con nosotros y dijo que volvería pronto, lo que les preocupa es que no coge el teléfono, siempre salta el buzón de voz. No quieren salir por si vuelve. 

    Juan suspiró, ese chico siempre se estaba metiendo en problemas. 

    –Tal vez se haya emborrachado y se haya olvidado de la cena. Estaba eufórico por librarse de la cárcel y es joven. No deberían preocuparse. Diles que vengan, si el chico llega tarde, sabrá que están aquí. 

    –Está bien, voy a su casa y se lo digo. 

    –Bien, yo voy a vestirme. 

    Cuando regresó lo hizo sola y con cara seria. Juan estaba en el sofá, con su suegro y Óscar entre los dos, viendo un documental. Los dos hombres la vieron entrar y esperaron a que les dijera qué pasaba. Ella se sentó en el sillón que había a un lado del sofá. Su nieto no apartó la vista del televisor mientras babeaba un trozo de pan. A Juan, pese a lo que le dijeron los médicos, no le parecía que sufriera ningún retraso, más bien lo contrario, lo veía un bebé avispado, observador, que se empapaba con todo lo que veía, aprendía rápido. Esperaba que solo tuviera que lidiar con su sordera. Puede que fuera pasión de padre, pero para él, Óscar era el bebé más inteligente que había conocido. 

    –No quieren venir, me han pedido mil disculpas, pero no quieren salir de casa, dicen que no es normal que no coja el teléfono, están preocupados. –Miró a su yerno. 

    –No puedo hacer nada ahora, seguro que vuelve, es un chico joven, se habrá emborrachado. Tampoco lleva fuera tanto tiempo, darle tiempo. 

    Ella negó con la cabeza. 

    –No le gusta el alcohol, ni siquiera en fiestas, me lo ha dicho su madre, tampoco fuma, dice el chico que es un vicio de idiotas, así me lo ha dicho su madre. Le prometió que vendría a la cena, él mismo estaba ilusionado por venir, te está muy agradecido por haberle apoyado y creído cuando todo el mundo le acusaba. No se perdería esta cena por nada del mundo, te admira mucho, ya lo sabes. 

    La mirada de su suegra mostraba preocupación y ahora él, escuchando esa nueva versión, también lo estaba. 

    –¿Y qué quieres que haga? No puedo decir a mis hombres que le busquen, es muy pronto. –La mirada suplicante de su suegra le puso nervioso. Suspiró y se puso en pie–. Está bien, iré a su casa y les haré unas preguntas, si es necesario preguntaremos a los vecinos y amigos del chico. No te preocupes, estará bien. 

    Al menos, eso esperaba. 

    No apareció aquella noche, ni al día siguiente. En el móvil siempre salía el buzón de voz, sus amigos regresaron de madrugada a sus casas y dijeron que se fue temprano, a eso de las ocho. Se fue solo y desde entonces no habían tenido noticias suyas. Los vecinos no le habían visto. De inmediato se empezó a buscar por los alrededores, desde el bar donde había estado tomando unos refrescos con sus amigos, hasta su casa. Después se procedió a interrogar a los padres de la joven que le había denunciado. De nuevo no tenían pistas, de nuevo el desaparecido parecía haberse desvanecido, ¿qué estaba pasando? 

    La casa de sus vecinos se llenó de policías, entre ellos Sandra, quien se le acercó con cara seria. 

    –Parece que todo el que se acerca a ti termina por desaparecer. 

    La miró con el ceño fruncido, ¿a qué venía eso? ¿Pensaba que tenía gracia, que era buen momento, qué le pasaba a esa chica? 

    –¿También vas a acusarme de esta desaparición? 

    Ella se encogió de hombros. 

    –El comisario te tiene aprecio, jamás sospecharía de ti, ¿verdad? 

    Si Sandra hubiera sido un hombre le hubiera dado un puñetazo. En su lugar, le dio la espalda y prosiguió con la inspección. En una cosa sí tenía razón, el comisario le apreciaba, llevaban muchos años trabajando juntos y podía pedirle algún que otro favor, como que la cambiaran de comisaria de manera urgente. No quería volver a verla nunca más. 

    Se acercó a los padres, Inés no paraba de llorar y sobresaltarse a cada golpe, a cada llamada de teléfono, tenía la mirada perdida, angustiada por el paradero de su único hijo. 

    –Tranquila, le encontraremos. 

    Y así fue, a la mañana siguiente una llamada telefónica de uno de sus agentes les avisó de la aparición de un cuerpo. La descripción coincidía con el chico. Le habían matado y abandonado en medio del bosque, a dos urbanizaciones de allí. Le habían cortado su miembro viril e introducido en la boca. 
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    Sergio 

      

    –Eh, chico, ¿puedes ayudarme? 

    Él se detuvo, caminaba por el arcén de la urbanización poco iluminada. A pesar de ser poco más de las ocho ya era noche cerrada. Se había despedido de sus amigos, cogido el autobús y volvía a casa para la cena que le habían preparado sus vecinos. Eran buena gente, con todo lo que había pasado jamás le habían dado la espalda. La abuela de Óscar, un bebé encantador, como el resto de la familia, había estado apoyando a su madre en todo momento. Por lo visto ella misma había pasado por algo parecido cuando acusaron a su yerno de la desaparición de su mujer. Ella no dudó de su yerno, como ahora tampoco dudaba de él. Decía saber cómo eran las personas y veía en él a un buen chico, incapaz de hacerle daño a nadie. Por suerte, el juez tampoco vio indicios suficientes para acusarle, no había nada concluyente. El ser menor y no tener antecedentes, ayudaron bastante. De todos modos, ahora era libre y el tiempo le daría la razón, devolviéndole su vida anterior. Estudiaría, tal y como le aconsejó Juan y se convertiría en un buen policía, él también aprendería a saber si la gente mentía o no. Haría justicia, nada de jovencitas que acusaban sin más, lo comprobaría todo. Sería como Juan. 

    Se acercó al coche de la mujer que le pedía ayuda. Se había detenido en la penumbra, lejos de la farola que iluminaba la calle un poco más arriba. Estaba a unas pocas calles de su casa. Todo estaba tranquilo, sin tráfico, sin transeúntes. Aquella parte de la urbanización parecía un lugar fantasma, sin apenas casas, con parcelas de terreno verde, aún sin habitar. Era una urbanización joven, que empezaba a crecer. 

    –¿Se le ha estropeado el coche? 

    La mujer llevaba una sudadera oscura, con la capucha echada. Pantalón tejano oscuro y botas recias de color verde oscuro. 

    –Me he perdido, ¿podrías indicarme? 

    –¿Dónde va? 

    –¿Me podrías acompañar? De noche me es complicado orientarme, ¿a ti no te pasa? 

    Él se rio y se encogió de hombros. 

    –A veces, de todos modos, no sé si podré ayudarla, soy nuevo aquí. 

    Ella asintió, no le podía ver la cara. 

    –¿Podrías acercarme al pueblo? 

    Él negó con la cabeza. 

    –Queda algo lejos y tengo prisa, luego tendría que volver caminado, se me haría tarde. 

    Ella volvió a asentir y le tendió la mano. 

    –Lo entiendo, no pasa nada, gracias de todos modos. 

    Él le estrechó la mano y notó cómo ella apretaba con fuerza. De pronto sintió una punzada en el brazo. ¿Qué había hecho, le había pinchado? 

    –No te preocupes, solo vas a dormir. –Sacó del bolsillo una pistola y le apuntó a la cabeza–. Entra en el coche. 

    No entendía nada, ¿qué estaba pasando? ¿Le iba a robar? Solo había intentado ser amable, ¿a qué venía todo eso? La mujer pareció ponerse nerviosa y le cogió del brazo, poniéndole la pistola en la sien. 

    –Entra en el puto coche, vamos. 

    Le empujó, empezaba a sentir mareos y mucho sueño. Se tambaleó, le costaba pensar. 

    –No tengo dinero. –Fue lo único que se le ocurrió decir. 

    Ella no dijo nada, abrió la puerta del copiloto y le obligó a subir. Una vez sentado le dio un golpe en la cabeza con la culata de la pistola. Se mareó, pero no perdió el conocimiento. Todo le daba vueltas. Unas gotas de sangre empezaron a caer delante del ojo. La mujer se sentó al volante y arrancó el coche. Avanzó sin luces, a paso lento, giró en una curva y salió de la urbanización, adentrándose en el bosque. Los párpados se le cerraron y no vio nada más. 

    Cuando despertó estaba atado a un árbol, seguía siendo de noche. Intentó mover la cabeza y no pudo, también la tenía sujeta al tronco. Las manos por detrás de la espalda, atadas con cinta americana. Tenía las piernas juntas, atadas también con cinta americana, por los tobillos y por las rodillas. Una cuerda rodeaba su cintura, dejándole atado al árbol. No podía moverse. Tenía frío y era porque estaba completamente desnudo. No podía gritar por culpa de la mordaza. Sintió náuseas debido al miedo, estaba aterrorizado, no entendía nada, ¿qué quería esa mujer? ¿Qué le iba a hacer? Nunca tuvo tanto miedo como en ese momento. ¿Iba a matarle? Este pensamiento atenazó su cabeza, sus entrañas y pensó que iba a vomitar. Se centró e intentó calmar las pulsaciones de su corazón desbocado. 

    La mujer estaba frente a él, de cuclillas, observándole. 

    –Ya era hora, dormilón. 

    Él gruñó y se revolvió intentando soltarse. 

    –No te molestes, nadie te va a oír y no vas a poder soltarte. Esto te dolerá un poco. 

    Sacó una navaja oxidada y la vio acercarse a él. Notó cómo agarraba su miembro. La miró sorprendido, ¿qué iba a hacer? Él gritó entre la mordaza y comenzó a llorar. ¿Qué estaba pasando, qué quería esa loca? De pronto un dolor atroz hizo que gritara con todas sus fuerzas, la muy desquiciada estaba cortando su miembro con esa cuchilla. Gritó, lloró y se desmayó. 

    Despertó al sentir unas palmadas en la cara. Se sentía débil. Cuando abrió los ojos pudo comprobar que la pesadilla no había terminado y que era real. Seguía en el bosque, seguía desnudo y sentía un dolor indescriptible en su zona genital. Miró hacia allí y vio mucha sangre, se mareó. Su pene no estaba, esa mujer se lo había cortado. Comenzó a llorar de nuevo. ¿Por qué le hacía eso? ¿Quién era esa mujer? 

    –Hora de desayunar. 

    Le quitó la mordaza, le clavó el cuchillo en el hombro para que gritara y, en ese momento, le introdujo algo en la boca y volvió a ponerle la mordaza. Le tapó la nariz y esperó. Él la miró con los ojos muy abiertos, no podía respirar. 

    Se retorció, suplicó en su interior, sin poder hacer nada. Se dio cuenta que iba a morir, una muerte sin sentido, causada por una degenerada que había decidido arrebatarle su adolescencia, su futuro. Lloró, las lágrimas corrieron por sus mejillas. Se despidió de sus padres, de sus sueños, de Juan, del pequeño Óscar. Y la vida se le escapó sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Todo se volvió negro y desapareció. 
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    Su suegra le miraba de vez en cuando, parecía nerviosa, pero en esa casa todos los estaban, la noticia de la aparición del cuerpo mutilado del muchacho les había hundido. Otra muerte más, de la misma forma que la primera. La madre había sido atendida por los sanitarios, incapaz de asimilar la noticia. El padre no estaba mejor. Habían pedido ver a su hijo, pero no les habían dejado hasta tener la autopsia y dejar el cuerpo presentable para sus padres. Juan recordaba cuando encontraron a su propio hijo enterrado dentro de una bolsa de basura. El mundo le pareció despreciable, un lugar inhóspito, desconocido, donde la crueldad no tenía límites. Podía entender cómo se sentían esos padres. Él mismo estaba destrozado, apreciaba a Sergio, le había cogido cariño, era un joven que se hacía querer, su personalidad, su bondad innata, hacían que le apreciaras nada más conocerle. Aquello no era justo, Sergio no se merecía un final así y, en parte, se sentía culpable. Había un asesino suelto y él no era capaz de dar con él. Si hubiera hecho bien su trabajo, Sergio estaría vivo. 

    Al final, su suegra se acercó a él. 

    –Necesito hablar contigo. 

    –Ahora estoy ocupado. 

    –Es urgente. 

    Se retorcía las manos y miraba a todos lados. 

    –Necesito hablar a solas contigo, por favor. –Le repitió. 

    Juan asintió y la acompañó fuera. Tras la casa había un pequeño jardín, ahora tranquilo. Su suegra parecía a punto de llorar, sabía que apreciaba al chico y lo mal que lo estaba pasando por la desaparición de su hija. Ninguno lo estaba pasando bien, cada uno llevaba su carga como podía. 

    –He recordado algo. 

    Le miró, parecía confusa. 

    –¿De qué? 

    –El chico, he oído que tenía…, bueno, ya sabes, en la boca… 

    Él asintió y ella suspiró mirando hacia otro lado. Estaba llorando. 

    –Hubo un caso parecido hace varios años. 

    Él la miró extrañado, pero ella continuó sin mirarle. 

    –Fue en Girona, un pequeño pueblo, es donde vivíamos antes de venir aquí. -Ahora le miró–. Tal vez te sirva para resolver el caso, he pensado que tal vez sea el mismo asesino, ¿no crees? A ese chico que mataron en Girona, le hicieron lo mismo que a Sergio, tenía eso…, en la boca.  

    Juan la miró sorprendido, ¿cómo había ocultado algo así? Quedó pensativo y asintió. 

    –Sí, lo investigaré, puede que encontremos algo, gracias por contármelo, es muy probable que nos ayude en la investigación. 

    Ella asintió y se llevó las manos a la boca, le temblaban los labios por el llanto. Juan la abrazó y le acarició la espalda. 

    –Encontraré al malnacido que le ha hecho esto a Sergio, te lo prometo. 

    Su suegra no lo sabía, pero con esa noticia, tenían tres asesinatos con el mismo modus operandi. Tenían entre manos a un asesino en serie. 

    Tras dejar a su suegra algo más tranquila, le pidió que cuidara de Óscar, él tenía que ir a la oficina y llegaría tarde. Fue al trabajo y se embarcó de lleno en encontrar pistas, con esta nueva información, estaba convencido de dar con el asesino. Pidió a Andrés que le ayudara y ambos se pusieron a trabajar. 

    Buscaron el caso del asesinato de un joven de 27 años, en las afueras de Breda, un pequeño pueblo de Girona, tranquilo, de pocos habitantes. Andrés le trajo la caja donde se guardaba todo lo referente con aquel caso.  

    –Jefe, ya lo he encontrado. –Le dejó la caja sobre la mesa. 

    –Bien, veamos qué tenemos aquí. 

    En el informe explicaban que encontraron al hombre maniatado y amordazado en su coche, en un lugar apartado. Había sido asfixiado y le habían cortado su miembro, que habían introducido en la boca. Miraba las fotografías, era el mismo ritual, la persona que mató a ese joven debía ser la misma que ahora había matado a Sergio y al violador de Isabel. 

    Le pidió a su compañero que buscara toda la información posible de ese joven. Su compañero se sorprendió al ver el informe. 

    –Pero –le miró sorprendido-, con esto son tres asesinatos similares. 

    Juan asintió. 

    –Por eso es tan importante saber quién era ese chico. 

    –Me pongo a ello ahora mismo. 

    Tenía la certeza de andar bajo la pista acertada, ese chico le conduciría al asesino, nadie podía esconderse eternamente. Debió cometer algún fallo, en algún momento dejaría una huella. 
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    Cuando los padres pudieron recuperar el cuerpo tras la autopsia, prepararon el funeral. Fue un acto íntimo, con pocas personas. Juan y sus suegros fueron invitados a asistir, pero Pedro se quedó en casa cuidando de Óscar, se le veía muy afectado, pese a ser un hombre reservado, su rostro no mentía, estaba roto de dolor, como todos. Se negó a dar una explicación, se negó a abrir la boca, con los ojos fijos en su nieto, al que acariciaba como si fuera la primera vez que lo veía. 

    Juan y María se vistieron de luto y se prepararon para asistir al funeral. María tenía los ojos llorosos, era incapaz de asimilar la noticia. Esta muerte les recordaba demasiado a la desaparición de Andrea, nadie hablaba de ello, pero todos lo tenían presente, abriendo viejas heridas. Juan le ofreció el brazo para que se apoyara en él. De camino a la iglesia, María no pudo seguir callada. 

    -Me preocupa Pedro, lo está pasando mal. 

    -Ha sido una noticia dura, a todos nos está costando superarlo. 

    Ella asintió sin mirarle, caminaban despacio, como queriendo alargar el momento. 

    -Anoche le encontré mirando el álbum de fotos, lloraba mientras acariciaba una imagen de Andrea. Le escuché preguntar, por qué, por qué. 

    Juan sintió un nudo en la garganta y no pudo decir nada. 

    -Es tan injusto lo que le ha pasado a este chico, puedo entender el dolor que sienten sus padres. 

    -Te prometo que daré con el asesino, no hará daño a nadie más. 

    -Eso espero, nadie merece un final así y menos un ángel como era Sergio. 

    La ceremonia fue emotiva, Juan tuvo que aguantar las lágrimas en varias ocasiones. Cuando vio al chico en el ataúd, con el rostro maquillado, los ojos cerrados y expresión tranquila, le pareció que estaba dormido, no tenía nada que ver a cómo le encontraron en el árbol, su rostro estaba desfigurado por el dolor, los ojos abiertos y la boca tapada por una mordaza, ocultando su miembro en el interior.  

    Lo peor fue ver a los abuelos de Sergio, dos personas de avanzada edad, con movilidad reducida, en sillas de ruedas, con los cabellos blancos y las manos llenas de arrugas, que ahora temblaban por la emoción. Al verlos llorar con desconsuelo, se le partió el corazón. Aquellos abuelos no tenían que estar viviendo algo así, no debían asistir al entierro de su nieto. 

    Contó los minutos para volver a casa, demasiado dolor, demasiados recuerdos. Su suegra se pasó la mayor parte del entierro llorando, todos querían a Sergio, se ganó el corazón de las personas en poco tiempo, fue un buen chico, un buen hijo, un buen amigo.  

    Una vez en casa cogió a Óscar y le dio un largo abrazo, estuvo tan cerca de perderle. Era policía y no podía proteger a sus seres queridos, ¿qué estaba haciendo mal? Tenía que olvidar y retomar su vida, tenía que encontrar al asesino de Sergio y a quien se llevó a su mujer. 
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    –¿Qué has averiguado? 

    Andrés le había llamado temprano y le había pedido que fuera al trabajo. Había estado investigando sobre el caso de Girona y tenía información. Juan sabía que podía contar con él, si alguien podía encontrar pistas en un tiempo récord, ese era Andrés. Se personó en la comisaría, donde su compañero le esperaba con dos vasos de café bien caliente y un informe abultado. 

    –Siéntate, esto te llevará un rato. 

    Juan cogió su vaso de café y abrió el informe. El olor a café impregnaba la estancia. Levantó la vista hacia Andrés. 

    –Es muy temprano, ¿me vas hacer leer todo esto? Hazme un resumen, ¿qué sabemos de ese chico? 

    –Su nombre era Saúl Rodríguez, único hijo de Lorena Pérez y Saúl Rodríguez. Vivían en Breda, un pequeño pueblo de Girona. Su padre tenía una empresa de construcción y su madre regentaba una joyería. Les iba bien, más que bien, tenían una bonita casa, buenos sueldos, pero por lo visto no eran felices, querían tener una niña, pero Lorena tuvo problemas con el primer embarazo y no pudo concebir más, así que decidieron adoptar una niña. –Mientras hablaba consultaba un pequeño bloc de notas donde tenía apuntados los detalles más relevantes–. La niña elegida fue Natalia Expósito, de diez años. Madre biológica drogadicta, los servicios sociales la acogieron a la tierna edad de seis años, cuando su madre murió por sobredosis. Padre desconocido. La pequeña estuvo cuatro años en un centro de acogida. A esta edad los chicos pierden toda esperanza de ser adoptados, lo normal es que las familias busquen bebés. En fin, ella tuvo suerte, por así decirlo, pues aparecieron en su vida Lorena y Saúl, los padres perfectos, una familia con dinero que deseaba adoptar una niña mayor. Todos parecieron congeniar, parecía la familia perfecta, por fin Natalia había encontrado un hogar. 

    Se detuvo y bebió café. 

    –¿Pero…? –preguntó Juan. 

    –Un día la madre encontró a la pequeña inconsciente en la cama, se había tomado un bote de pastillas. La llevaron al hospital y allí descubrieron que estaba embarazada. Abortó, por el intento de suicidio. El informe psicológico reveló a una joven traumatizada, víctima de un acoso continuado. Fue violada y forzada en varias ocasiones. 

    –¿Su padre adoptivo? 

    Andrés negó con la cabeza. 

    –Su hermano. 

    Juan no supo qué decir. 

    –Se comprobó que la historia de la chica era cierta, las pruebas de ADN coincidían, pero los padres adoptivos se negaron a creerla. Cuando se recuperó volvió al orfanato. Saúl pasó un año en un reformatorio y nueve años en prisión, había suficientes pruebas para incriminarle. Poco después de quedar en libertad, lo asesinaron del mismo modo que las otras dos víctimas, eso ya lo sabes. 

    –¿Dónde está la chica ahora? 

    –No lo sé, no aparece en ningún otro registro. Pasó tres años en el orfanato, pero al cumplir 18 se marchó y no saben a dónde. Puede que cambiara de nombre. 

    –Hay que encontrarla. 

    –Preguntaré en el hospital donde estuvo e insistiré en el orfanato, tal vez alguna trabajadora quiera hablar o sepa algo. 

    –Haz lo que puedas, amenaza al centro con denunciarles si no cooperan, lo que haga falta, tenemos que encontrarla, ella podría aclararnos muchas cosas. 

    –¿Crees que puede tener algo que ver con los asesinatos? 

    –Yo no creo nada y estoy abierto a todo. Necesitamos pruebas y testimonios. 

    –Los encontraré. 

    –Yo hablaré con los últimos padres adoptivos de esa chica. 
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    Aparcó el coche frente a la casa. Era una urbanización tranquila, de alto standing. Las casas tenían grandes parcelas y unos acabados excelentes. Se veían espaciosas, con jardines bien cuidados y coches caros. Un perro ladró al otro lado de la calle cuando le vio bajar del coche. No se veía a nadie por las cercanías. Miró la casa cerrada con una gran puerta de hierro. Había un timbre a un lado, lo pulsó y esperó respuesta. El timbre tenía cámara, por lo que le abrieron sin preguntar, ya le esperaban. Había llamado aquella mañana pidiendo hablar con ellos. Aceptaron sin objeciones, ansiosos por ayudar a encontrar al asesino de su hijo. 

    La puerta se abrió dando paso a un camino de tierra bien definido, con césped a su alrededor. Un amplio porche, presidido por tres escalones, daban acceso a la puerta principal donde una mujer alta, esbelta y de mediana edad, le esperaba con gesto amable, sonrió solo cuando le tendió la mano para saludar. 

    –Hola, agente, ¿le ha costado encontrar esto? 

    Le estrechó la mano con firmeza y negó con la cabeza. 

    –El GPS ha hecho bien su función, no se preocupe. 

    Ella asintió dejándole paso. La casa era amplia, con un gran salón principal decorado con estilo y colores pasteles. Le llevó a un sofá en forma de L, color beige, que hacía juego con las cortinas. En el suelo, una gran alfombra, limpia y bastante nueva. Una mesa de cristal redonda quedaba frente al sofá, acompañado de dos sillones a cada lado. Al lado derecho había una chimenea ahora apagada. 

    –¿Le sirvo algo de beber? 

    –No, gracias. –Sacó su libreta. 

    –Puede darme su abrigo. 

    Él reparó en que se había sentado sin quitárselo, asintió, poniéndose de pie y dándole el abrigo, que ella dejó sobre un perchero que había en la entrada. Del piso superior bajó el marido, que se reunió con ellos con un gesto algo más adusto. 

    –Agente. - Le dijo a modo de saludo mientras le saludaba con otro apretón de manos. 

    Todos se sentaron, él en el sofá y ellos en los sillones. Le miraban impaciente. 

    –Bien, ya saben por qué estoy aquí, creemos tener nuevas pistas acerca del asesinato de su hijo. Quisiera que me contaran todo lo que saben. 

    Fue ella quien habló. 

    –¿Qué quiere saber? Mi hijo pasó diez años de su vida en prisión por un delito que no cometió. El error fue nuestro al adoptar a esa chica. Le acusó de atrocidades sin sentido, siempre le dimos el amor que se le negó desde el principio. Se lo dimos todo, ¿y cómo nos lo pagó? Acusando a mi hijo de violación. 

    –Había pruebas que confirmaron las acusaciones, señora. Pero no vengo a hablar de aquello, ese hecho ya se juzgó. Intento encontrar al asesino de su hijo. ¿Tienen idea de quién podría querer la muerte de su hijo? 

    Ambos cónyuges se miraron. Y de nuevo ella habló. 

    –Nunca hemos tenido la menor duda, esa chica mató a nuestro hijo. 

    –¿Por qué afirma una acusación así sin pruebas? 

    –Porque mintió, porque odiaba a mi hijo, se inventó esa historia para hacerle daño y cuando vio que salía de la cárcel, le esperó y acabó con su vida. Esa loca terminó por creerse sus propias mentiras y odiaba lo que pensaba que le había hecho mi hijo. Por eso su muerte fue tan… 

    No pudo continuar, su marido la relevó. 

    –Le metieron el pene en la boca, se desangró, le abandonaron en su coche, desnudo, en una noche gélida, dígame, si eso no es por venganza, ¿qué si no? Esa chica le esperó y lo mató. 

    –¿Creen que una mujer podría hacer algo así? ¿No creen que su hijo podría defenderse? 

    –Entonces, ¿quién? –Preguntó el padre-. Mi hijo no tenía enemigos. 

    –¿Saben si en la cárcel tuvo problemas, alguien que quisiera hacerle daño? 

    La madre lo negó. 

    -Estuvo apartado, fue muy reservado, no se enemistó con nadie, tampoco hizo amigos, aquel no era su ambiente, lo único que hizo fue estudiar y esperar a terminar su condena. 

    –¿Tienen alguna foto de su hija? 

    –No era nuestra hija. –Se apresuró a corregir el padre-. Tiramos todas sus fotos cuando nuestro hijo entró en la cárcel. 

    –¿Supieron algo de ella después? 

    –Nada –respondió la mujer-, cortamos toda relación con ella. La última vez que la vimos estaba en el hospital. 

    –Entonces, ¿no saben qué fue de ella?, ¿dónde fue? 

    Ambos negaron. 

    –Si la encuentra y descubre que asesinó a nuestro hijo, ¿nos lo dirá? –Quiso saber la mujer. 

    –Serán informados. 

    Su móvil sonó, era su compañero. 

    –Me disculpan… 

    Se levantó y se acercó a la chimenea. 

    –Dime. 

    –Jefe, tengo nueva información, pero será mejor que venga. 
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    Sentados en su oficina, Juan esperaba a que su compañero le diera nueva información. 

    –He hablado con el hospital, una doctora recuerda a la chica, el caso le impactó, me ha contado que hubo una enfermera que trabajaba de día, la cual le cogió cariño a esa chica. 

    Se detuvo. 

    –¿Has averiguado algo de esa enfermera? ¿Sabe dónde está la chica? Venga, no te andes con rodeos, esto es importante. -Le apremió Juan. 

    Su compañero carraspeó. 

    –La enfermera se mudó y se jubiló antes de tiempo. 

    –Por el amor de Dios, suéltalo de una vez. 

    –Es tu suegra. 

    Ahora fue Juan quién enmudeció. ¿Su suegra? Frunció el ceño, confundido, se echó atrás en el asiento y se cruzó de brazos. Su compañero continuó. 

    –Trabajó en el hospital y cuidó de la pequeña. Ella conoció a esa chica, deberías hablar con tu suegra, tal vez averigües algo más. No quise interrogarla, pensé que querrías hacerlo tú. 

    –Sí, por supuesto. –Se levantó y cogió la chaqueta-. Voy ahora mismo. Encárgate tú del papeleo, vuelvo en un par de horas. 

    –Sí, jefe, no se preocupe. 

    De vuelta a casa sintió un nudo en el estómago, tenía un mal presentimiento, solían llamarlo intuición policial. Bajó del coche y entró en casa, donde encontró a su suegro en el sofá viendo la televisión, mientras Óscar dormía tranquilo en su regazo. Su suegro levantó un dedo para llevárselo a la boca pidiendo silencio. Juan asintió. Su suegra estaba en la cocina. 

    –¿Podemos hablar en privado? –Le dijo sin rodeos. 

    –Ah, hola, Juan, ¿qué haces en casa tan temprano? 

    –Estoy aquí por trabajo, necesito hablar contigo. Vamos a mi despacho. 

    Ella le miró con cara seria mientras asentía. Se secó las manos en un paño y se quitó el delantal, dejándolo con cuidado sobre el respaldo de una de las sillas de la cocina. Le siguió al despacho y se sentó frente al escritorio, Juan lo hizo frente a ella, apoyó los codos sobre la mesa y la miró fijamente. 

    –Dime, ¿qué pasa? Me estás asustando. -dijo su suegra. 

    –Sabes que estamos investigando el asesinato de nuestro vecino y, del joven el cual me hablaste, el que mataron del mismo modo que Sergio. 

    –Sí, ¿has averiguado algo? 

    –Cuando me hablaste de ese caso, me puse a investigar, ¿sabías que ese hombre violó a una joven, que la dejó embarazada y ella intentó suicidarse? Estuvo ingresada en un hospital, uno donde tú trabajabas. 

    Su suegra cogió aire, parecía incómoda. Se revolvió en el asiento y evitó mirarle. 

    –Puede que no te lo contara todo –le miró algo más segura–, aquella chica llegó destrozada al hospital, sentí mucha pena por ella, estaba sola, la habían tratado como a un animal, la habían humillado y sus padres adoptivos la repudiaron, la llamaron mentirosa, fue horrible. Una chica tan joven, no se merecía lo que le pasó. 

    Juan asintió. 

    –Deberías haberme contado todo eso antes. 

    Ella se encogió de hombros. 

    –No lo vi necesario, solo recordé que ese joven murió de la misma forma que Sergio, ¿qué importancia tiene si yo conocía o no a esa chica? 

    –En el hospital dicen que le cogiste cariño.  

    –Así es, ¿por qué me estás interrogando? ¿He hecho algo mal?  

    –María, esto no es un interrogatorio, estamos en casa, pero necesito saber todos los detalles para encontrar al asesino de Sergio. Y si conociste a esa chica debes decirme qué sabes de ella. 

    –¿Por qué? 

    –Como me has contado, sufrió mucho, tanto como para odiar a los tipos que comenten las mismas atrocidades con otras chicas, ¿entiendes? 

    Ella se quedó parada. 

    –¿Me estás diciendo que esa chica es sospechosa, que ella puede que matara a Sergio y a ese otro chico?  

    Juan asintió.  

    –Por eso debes decirme todo lo que sepas, ¿sabes dónde fue después del hospital, la viste después, te dio alguna dirección? Es importante, María, debo encontrarla. 

    –Cuando le dieron el alta volvió al orfanato. 

    –Pero tú la apreciabas, ¿tuviste contacto con ella después de aquello? 

    Ella suspiró.   

    –La verdad es que sí, cuando cumplió dieciocho años vino a verme a casa, yo le dejé la dirección y mi teléfono. Una vez salió del orfanato no tenía a dónde ir, así que me pidió refugio unos días, hasta encontrar trabajo y un sitio donde vivir. 

    –¿Cuánto tiempo se quedó con vosotros?   

    –Unos meses, hasta que Pedro me dijo que no podíamos dejarla sola, ambos la queríamos mucho, así que le dijimos que se quedara. 

    –¿Qué quieres decir, cuánto tiempo se quedó?  

    –Juan, ella me hizo prometer que nunca te lo contaría, quería renunciar a su pasado, olvidarlo por completo, le dimos nuestros apellidos y ella cambió de nombre, incluso cambiamos de ciudad. Rompió sus lazos con el pasado, con su niñez, convirtiéndose en nuestra hija. 

    –Nunca supe nada de una hija adoptiva, y Andrea, ¿qué dijo al respecto?  

    –Juan, esa chica no pudo matar a Sergio, de verdad. 

    –No te entiendo, ¿cómo puedes afirmar algo así? 

    –Juan, esa chica está muerta. Tu suegro es estéril, jamás tuvimos hijos, Andrea es nuestra única hija, ella es la chica que estás buscando. 
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    El televisor estaba encendido, ambos estaban callados, Óscar comenzó a llorar y su suegro apareció en la puerta del despacho.  

    –Acaba de salir en la televisión la chica que denunció a nuestro vecino, estaba llorando y pedía disculpas a la familia, no hacía más que repetir que ella no quería que le hicieran daño. Ha confesado que se inventó toda la historia, él nunca abusó de ella, fue consentido, es más, fue ella quien le buscó. ¿Cómo se puede ser así, ¿cómo se puede mentir de esa manera, hacerle tanto daño a una familia honrada? Su testimonio llega algo tarde. Con sus disculpas esos padres no recuperarán a su hijo. 

    Se le veía muy enfadado y Juan se dio cuenta de algo que, hasta ese momento había pasado por alto. Pedro adoraba a Andrea, lo sabía, le había visto, tenía devoción por su hija, pero no era su hija, la adoptaron y fue él quien le pidió a su mujer que lo hicieran. Él estaba al tanto de lo que le hicieron a Andrea, lo mucho que sufrió, ¿hasta qué punto la quería, hasta donde sería capaz de llegar para salvarla, protegerla?, ¿qué estaría dispuesto a hacer por su pequeña? 

    –Todos sabíamos que era inocente, pobre chico, pobres padres, están destrozados y esto no les ayudará. –Se lamentó su suegra.  

    Su suegro tenía a Óscar en brazos, Juan se dirigió a María y le pidió que se llevara a Óscar. 

    –Necesito hablar con Pedro. 

    Su suegra le miró extrañada, pero asintió. Antes de irse se giró hacia él. 

    –Haz tu trabajo, pero asegúrate de no estar equivocado. 

    Le dio una palmada en el hombro a su marido y se llevó fuera a Óscar, cerró la puerta al salir. 

    –¿Qué sucede, hijo? 

    No era un hombre muy hablador, siempre reservado, como un buen observador, sin entrometerse a no ser que fuera necesario. En realidad, no le conocía bien, era como si siempre se mantuviera al margen. 

    –Su mujer me ha contado que Andrea era adoptada. 

    Él pareció sorprendido. 

    –Quedamos en que no se lo diríamos a nadie, Andrea no quería que se la relacionara con su pasado, quería olvidar. 

    –Lo sé, María me lo ha contado todo. 

    –¿También lo que le pasó? 

    Juan asintió y se dio cuenta que no podía hacer eso. Cogió aire y cumplió con su deber, aquel caso no podía llevarlo él, demasiados intereses. 

    –Por favor, necesito que entiendas lo que debo hacer, voy a llamar a mi compañero para que te acompañe a comisaría, tienen que interrogarte. 

    Él le miró sin comprender. 

    –¿De qué me acusas? 

    Juan cogió aire, a veces odiaba su trabajo.  

    –Pedro, Andrea sufrió uno abusos atroces y sé lo mucho que la querías. Ese chico, el que la violó, salió de la cárcel y lo mataron, igual que a Sergio. 

    –Entiendo –Le miró a los ojos con mirada serena–, crees que yo lo maté, como venganza por lo que le hizo a mi Andrea. 

    Juan asintió y Pedro también, lo que dijo después le dejó sin palabras. 

    –Te quiero como a un hijo, creo que ya lo sabes y no puedo hacerte esto a ti, es tu trabajo –Su mirada ahora fue decidida–. Sí, le maté, no se merecía otra cosa, destrozó la vida de mi niña, durante años fue incapaz de superarlo, me destrozaba el corazón verla así. Por eso esperé a ese hijo de puta y lo maté. Siento haberte ocultado todo esto, no te lo merecías, pero por nada del mundo quería que Andrea sufriera y si tú conocías su pasado, ella hubiera sido incapaz de superarlo, no espero que lo entiendas. 

    Juan bajó la mirada, tuvo la esperanza de poder equivocarse, pero ahí tenía su confesión. Sin mirarle, preguntó: 

    –¿Mataste a un tipo llamado Javier, violador de una chica de dieciséis años, mataste a Sergio porque creíste que violó a esa chica?  

    –Juan, haz tu trabajo, llama a tus compañeros y que me detengan, es lo correcto. 

    Juan le miró con resentimiento, ¿cómo pudo hacer algo así? 

    –¿A Sergio, en serio? Le conocías… 

    Él se encogió de hombros. 

    –Me equivoqué. 

    Juan dio un puñetazo sobre la mesa, enfadado. 

    –¿Y ya está? 

    María apareció por la puerta. 

    –¿Qué son esos gritos? 

    Juan no podía mirarle, ¿cómo iba a decirle que su marido era un asesino? Siempre presumía de saber cuándo alguien le estaba mintiendo y ahí estaba ahora, con Pedro quien le estuvo engañando durante años, le tuvo delante todo el tiempo y no lo vio. No podía con eso, cogió el teléfono y llamó a Andrés. 

    –Juan, hijo, ¿qué pasa? –María miró con angustia a su marido–. ¿Pedro?  

    –Lo siento, cariño, van a detenerme. Yo maté a ese chico, al que violó a nuestra pequeña y también a Sergio. Siento hacerte daño, creí que esa escoria no se merecía vivir, que era mi obligación salvar a esas pobres niñas, lo siento, lo siento mucho. 

    María miró a su yerno, incapaz de creer lo que estaba oyendo, negaba con la cabeza, Juan se levantó y corrió hacia ella, no llegó a tiempo, María cayó al suelo, desmayada. Óscar lloraba en el salón. 
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    Andrea 

      

    La acogieron cuando no tenía a donde ir. La adoptaron cuando no tuvo a nadie. La quisieron como a una hija, le dieron sus apellidos, un hogar y una educación. Nunca, en toda su vida, se había sentido parte de una familia, nunca se sintió querida. Ellos le brindaron una nueva oportunidad y le abrieron las puertas a un nuevo futuro. Y en ese futuro, su padre Pedro, tuvo mucho que ver. 

    Por lo que le contó, fue militar varios años hasta que sufrió dos infartos en un corto plazo de tiempo y le recomendaron tomarse la vida con otro ritmo. Solicitó la jubilación anticipada y, desde entonces, no había vuelto a trabajar. 

    En sus años de soldado aprendió a camuflarse, a no dejar rastro, a ser sigiloso y a defenderse. No quería que todos estos conocimientos cayeran en el olvido y se empeñó en que su pequeña, su hija, a la que adoraba, lo aprendiera. 

    –Nunca más te sentirás indefensa, nadie, jamás, volverá a ponerte la mano encima.  

    Ella no entendió cómo aquel hombre, al que apenas conocía, se preocupaba tanto por su bienestar, era algo nuevo, pero gratificante. Y le encantaban las clases, sobre todo las de autodefensa. Era asombroso cómo, sabiendo colocar bien el cuerpo, podía zafarse de las garras de cualquier tipo sin apenas esfuerzo. Le enseñó todo lo que sabía hasta que, un día, quiso poner en práctica lo aprendido. 

    –Vamos, tengo una sorpresa para ti, pero no le digas nada a tu madre.  

    Le gustaba llamarles mamá y papá, era increíble lo rápido que se habían acostumbrado a la nueva situación. Ellos porque siempre desearon tener una hija y ella porque siempre deseó tener unos padres. Se complementaban a la perfección. 

    Cogieron el coche y se pusieron en marcha a un destino desconocido. Ella estaba algo nerviosa, no estaba acostumbrada a las sorpresas. 

    –Mira en la guantera. -Le dijo su padre sin apartar la vista de la carretera. 

    Ella obedeció y encontró dos bolsas que contenían el típico uniforme de laboratorio, un traje de una pieza, unos guantes de látex, un gorro, unos patucos, unas gafas y una mascarilla. 

    –¿Para qué es todo esto? 

    –Es importante no dejar rastro alguno, ya te lo he enseñado y debes recordarlo siempre. Con ese traje no dejaremos huellas, ni cabellos, ni siquiera una pequeña pestaña. Serás invisible.  

    Ella se rio sin entender todavía a qué se refería. ¿Iban a robar un banco o algo así? 

    –¿A qué jugamos? 

    –Esto no es un juego, pequeña, es la vida real y hoy te convertirás en una mujer –dijo muy serio, tanto que a ella le sorprendió.   

    Por lo general era un hombre callado, al que no le gustaban las bromas, tranquilo y al que nunca le había escuchado levantar la voz, era paciente y ese tono tan severo, no era habitual en él. 

    –Me estás asustando.  

    Él la miró unos segundos.  

    –Nunca te asustes de mí, porque nunca te haré daño. –Volvió a mirar la carretera–. ¿Te he contado alguna vez quién era Némesis? 

    Ella sonrió, a veces le hablaba como si siempre hubiera sido su hija. 

    –No, nunca, ¿quién fue?  

    –Némesis fue una diosa venerada por los griegos. Personificaba la venganza divina y se encargaba de castigar a quienes rompían el equilibrio. Para los griegos, si alguien rompía el equilibrio, se ponía en peligro el orden natural de las cosas, por lo que era necesario el castigo para volver a la normalidad. También cuenta la leyenda que fue deseada por Zeus, pero ella no le amaba, por lo que cambió de forma mil veces. –La miró–. Quiero que te conviertas en Némesis. 

    Ella le miró extrañada, pero él continuó.  

    –Serás la diosa que imparta justicia, que se cobre la venganza de aquellos que no han podido defenderse, tú serás la diosa que proteja a los más débiles y, al igual que ahora, que para escapar de tu pasado cambiaste tu identidad de Natalia a Andrea, si el día de mañana necesitas volver a esconderte, a ser otra persona, hazlo. Los hombres no entenderán tus actos y te perseguirán, pero serás más lista, más rápida y no dejarás que nadie te atrape, ¿lo has entendido? 

    Ella asintió, ausente. Miraba por la ventanilla, estaban lejos de casa. Aquella carretera, la dirección hacia donde iban le traía malos recuerdos y empezó a ponerse nerviosa. 

    –¿A dónde vamos? 

    –Ya llegamos. 

    Su padre salió de la carretera y se introdujo en el bosque. Aparcó entre unos árboles y le dijo que se pusiera la ropa de laboratorio. Una vez vestidos, salieron del coche. 

    –Intenta pisar las hojas secas, así no dejarás huellas. 

    Se sentía ridícula vestida de aquella manera, caminando de noche por un bosque solitario. Si hubiera estado sola habría salido corriendo de allí, pero su padre parecía saber lo que hacía, se le veía seguro. No tardaron en encontrar una carretera de tierra que conducía a un estanque. Antes de llegar a él, vieron un coche oscuro aparcado en un saliente del camino. Se acercaron a él y Pedro abrió la puerta del conductor, del interior salieron murmullos desesperados. Antes de comenzar, se giró hacia ella y le explicó cómo lo trajo hasta allí.  

    –He estado siguiéndole desde que salió de la cárcel, hasta que encontré la oportunidad de acercarme a él. El muy idiota me recogió mientras hacía autoestop. Siempre he dicho que es muy peligroso recoger a un autoestopista, nunca sabes a quién estás invitando subir a tu coche, ¿y si es un pirado? Pues se detuvo y me senté a su lado. No olvidé llevar guantes y una boina, ya sabes que es importante no dejar huellas. Charlamos, le dije que me dejara a la entrada del bosque y cuando se detuvo le inyecté Pentotal, el tipo ni se enteró, fui muy rápido, soy mayor pero aún me defiendo bien. El Pentotal no tiene una larga duración, lo suficiente para quitarlo del volante y conducir hasta el interior del bosque. Luego lo até al asiento, quité las alfombrillas del coche para no dejar ninguna pista, lo amordacé y fui a buscarte. 

    Andrea no entendía nada. Se inclinó para mirar en el interior y, amordazado, estaba Saúl, el que una vez fue su hermano y violador. Estaba más delgado, muy desmejorado, la cárcel no le debió sentar bien. Andrea negó con la cabeza y se echó hacia atrás. 

    –Quiero irme de aquí, ¿por qué me has traído? No quiero verle, no quiero recordar.  

    Su padre la cogió por los hombros y la miró con decisión a través de las gafas. 

    –Enfrentarte a tus miedos te hará más fuerte y terminar con la pesadilla te hará libre. Demuéstrame que eres valiente.  

    –¿Qué vas a hacer?  

    -No, qué vas a hacer tú. Lo vas a matar. 

    Ella abrió muchos los ojos mientras negaba con la cabeza. 

    –No puedo. 

    Su padre asintió.  

    –Sé que no es fácil, por eso lo haremos juntos, tú y yo. Ven, tranquila, lo harás bien. 

    La cogió de la mano y la acercó al coche. Saúl se revolvía en el asiento e intentaba gritar. Pedro sacó una navaja que traía guardada en la bota. La abrió y cogió el pene de Saúl. 

    –Míralo bien, con esto te dañó, te humilló, te destrozó la vida. Piensa en todas las cosas horribles que te hizo, aliméntate del odio y podrás hacerlo, yo sé que puedes.  

    Acercó la navaja, Saúl gritaba a través de la mordaza y lloraba como un niño asustado. De pronto, giró sus ojos hacia los de ella y la miró suplicante. Entonces ella recordó cómo la miraba cuando entraba en su cuarto, cómo sonreía de forma lasciva, lo que la obligaba a hacer, sus propias palabras suplicantes para que no lo hiciera y que él ignoraba. Todos esos recuerdos se agolparon en su mente, haciendo que la rabia y el odio afloraron en su interior. 

    –Espera, quiero hacerlo yo. 

    Pedro asintió, dejándole a ella la navaja mientras él agarraba el pene para que ella pudiera proceder. Andrea notó el temblor en su mano, cogió aire e intentó controlarse. Tragó saliva y comenzó a cortar con decisión. La sangre empezó a brotar y a salpicarlo todo. 

    –Muy bien, pequeña, córtalo entero, ahora no tengas miedo. 

    Los gritos eran estremecedores, pero ella siguió, ignorando su sufrimiento. Recordó las veces que ella le pidió que se detuviera, que la dejara, que le hacía daño, pero él la ignoraba violándola una y otra vez, la obligó a chuparle el pene, se corrió en su boca y ella vomitó, sin que a él le importara lo más mínimo y volvía al día siguiente y al otro, repitiendo la misma escena. El pene se desprendió del cuerpo y Andrea se sintió liberada. 

    –Lo has conseguido, mi niña, estoy orgulloso de ti. 

    Aquellas palabras fueron cómo un bálsamo, nadie estuvo orgulloso de ella nunca. 

    Aún con el temblor en las manos, sentía cómo la adrenalina recorría su cuerpo, ahora no quería parar. 

    –Pónselo en la boca, quiero que pruebe su propia medicina. –Le dijo a su padre. Él estuvo de acuerdo. Le quitó la mordaza, Saúl estaba semi inconsciente, aun así, su voz sonó como un susurro lánguido.  

    –Hijos de puta. 

    No pudo decir más, Pedro le introdujo el pene en la boca y volvió a amordazarlo. Luego le cortó el cuello. 

    *** 

    Su ritual de iniciación fue todo un éxito. Encontraron el cuerpo sin vida de Saúl, pero no encontraron pistas. Su padre hizo un buen trabajo, la policía no tenía hacia dónde ir. Y ella había cambiado de ciudad, nombre y apellidos. Nadie podía relacionarla con el crimen. 

    Después de aquello, al verse libre de cargos, libre de sospechas, se sintió poderosa y, tal y como le sugirió Pedro, se convirtió en una especie de Némesis. Cada vez que averiguaba que había un violador suelto, se preparaba para impartir justicia. Pedro la ayudaba a enterrar los cuerpos, a no dejar pistas. Pero todo se detuvo cuando, estudiando en la universidad, conoció a Juan. Era un buen chico, un tipo que congenió con ella en seguida y entablaron amistad. Ni siquiera se dio cuenta de cómo se convirtió en una persona tan cercana. Y a Pedro le cayó bien desde el principio, por eso le pidió que parara. 

    –Es hora de rehacer tu vida, pequeña. Juan es un buen tipo, dale una oportunidad y dátela tú también, te mereces ser feliz.  

    –Estudia para ser poli, papá. 

    Él sonrió. 

    –Pues mejor para ti. 

    Como siempre, le hizo caso, tenía fe ciega en él y sus consejos, así que los asesinatos cesaron y Juan pasó a formar parte de la familia en una boda cercana y discreta. 

    Los primeros años fueron bien, Andrea creyó poder ser normal. Intentó amar a Juan, intentó ser feliz a su lado, incluso le dijo que quería quedarse embarazada, pensó que un bebé podría cambiarlo todo. Poco después descubrió que Juan, el hombre perfecto, la estaba engañando con otra. No le dijo nada a Pedro, sabía que lo adoraba, pero para ella fue suficiente. Se terminó seguir fingiendo, se terminó intentar ignorar que cada vez que la tocaba sentía náuseas y rememoraba los peores momentos de su vida. No quería sufrir más. No amaba a Juan, era incapaz de sentir amor, pero lo intentó por Pedro. Lo cierto era que, menos a su padre, odiaba a todos los hombres, era superior a sus fuerzas y, para colmo de males, en su interior crecía un varón, un bebé que se convertiría en hombre, jamás podría quererle. De hecho, le odiaba desde el mismo instante que empezó a crecer en su interior. 

    Se desquició y decidió dejarlo todo. Preparó su plan de fuga para el día del parto, desaparecería para el mundo y se desharía del mocoso. 

    Tal y como le enseñó su padre, no dejó huellas, ni imágenes. Rompió la cámara trasera y se marchó por la parte de atrás de la casa. Por allí nunca pasaba nadie, no la verían, no la encontrarían. 

    Tenía una cuenta bancaría propia, de la cual Juan no sabía nada. Cogió dinero para alquilar una casa con un nombre falso y empezó de cero. 

    Cuando comenzaron las contracciones, inició su plan. Salió por detrás de la casa y se instaló en la nueva, pero no tardó en ponerse de parto, los dolores fueron atroces, apretó los labios para evitar gritar, no quería que nadie la oyera. Puso un plástico en el suelo y se sentó encima con las piernas abiertas y flexionadas, cogiéndose las rodillas con las manos. A cada contracción cerraba los ojos, apretaba los dientes y empujaba. El niño salió de su interior, lo que hizo que comenzará a llorar. Le tapó la boca y cortó el cordón con unas tijeras. Le puso un poco de cinta en la boca para que dejara de llorar mientras ella se quitaba la ropa manchada de sangre, se ponía una compresa gruesa y un chándal. Luego envolvió al bebé en unas toallas, lo metió en una bolsa de basura y salió de casa, regresando sobre sus pasos. Empezaba a despuntar el alba, por lo que se dio prisa, pronto todo aquello se llenaría de policías buscándola. Miró a su alrededor, no se veía a nadie, se detuvo en la ermita, cerró la bolsa y enterró al mocoso cerca de un árbol. Tapó bien el lugar con hojas. Nunca esperó que se formara una bolsa de aire que le permitiría sobrevivir. No contó con ese detalle. Las prisas hicieron que cometiera ese pequeño error. De todos modos, no importaba si vivía o moría, para el mundo ella estaba muerta y eso era lo importante. Lo que pasara con ese mocoso no era asunto suyo. 

    Una vez recuperada, comenzó su nueva vida, volvió Némesis. En la televisión escuchó la noticia de la desaparición de un hombre, buscado por ser sospechoso de la desaparición de una joven de 16 años. Aquello no podía traer nada bueno. Recordó lo mucho que disfrutaba impartiendo venganza y fue a por él. Su padre también le enseñó cómo encontrar lo que uno busca, todo estaba en Internet, si sabías usarlo. El tipo tenía varias entradas en Google, por lo visto estuvo en la cárcel por acoso, también encontraron imágenes y vídeos con niñas desnudas. Diez años de prisión, menos por buena conducta, ya había cumplido su condena y estaba en la calle. Encontró su cuenta de Facebook, había fotos de él, sin duda era el mismo rostro que mostraron en las noticias. Solo indicaba la población donde vivía, pero en una de las fotos estaba en la calle, haciéndose un selfie. Tras él se veía un local, un bar. Anotó el nombre y buscó la dirección. No tardó en descubrir que iba allí todas las noches. ¿Qué habría hecho con la chica? Buscó un local donde poder chatear con él. Se hizo pasar por una jovencita de trece años. El muy cabrón no tardó en interesarse por ella. Se hizo la ingenua y le pidió conocerle. Solo había hablado con él tres días consecutivos. Preparó su plan, si accedía a acostarse con una cría, le quedaría claro que era su hombre. Le dijo que quedarían en el bar que él frecuentaba. La prostituta la ayudó en su cometido. Aquel seboso resultó ser un idiota, cayó en la trampa sin darse cuenta. Disfrutó torturándole, quería que sufriera, no se merecía otra cosa. 

    Le encantaba ver cómo la policía, entre ellos su querido Juan, se devanaba los sesos intentando encontrar pistas, sin resultados. Eran unos incompetentes. 

    Y le llegó el turno a un adolescente de 17 años, cómo le recordaba a Saúl. Una chica de 15 años salió en la televisión afirmando haber sido violada. Los periodistas no fueron muy precavidos, le siguieron hasta su casa, no fue complicado dar con él. Lo único que le molestaba era que vivía frente a su antigua casa, tuvo que ingeniárselas para atraparle sin ser vista. La suerte estuvo de su parte cuando le encontró en la carretera, de noche, a solas. Aquella joven que le denunció fue muy convincente, con esas lágrimas, esa desolación reflejada en la cara, la creyó y ese chico murió en vano. Por culpa de esa estúpida cometió un grave error y también, por su culpa, su padre fue arrestado. 

    Sin duda Pedro ya debía saber que estaba viva, no era idiota. Los crímenes le recordarían al de Saúl, se había convertido en su firma. Pronto relacionaría esas muertes con ella. 

    Debía hablar con él. 
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    –¿Qué haces aquí? Es arriesgado. –preguntó por el teléfono que los conectaba.  

    No le sorprendió verla, como ella suponía, sabía que estaba viva. 

    –Tenía que verte. 

    –Bien, ya me has visto, ahora vete, no pueden saber que estás aquí. 

    –¿Por qué lo has hecho? 

    –Por ti cualquier cosa, lo sabes, tenía que protegerte. 

    –No puedes asumir toda la culpa. 

    –Ya lo he hecho, soy viejo, no te preocupes, saldré pronto. 

    Ella apoyó una mano en el cristal que los separaba. 

    –Eres el único hombre bueno que conozco. 

    Él se encogió de hombros.  

    –Ese chico, Sergio, era inocente, lo sabes, ¿verdad? 

    –Fue un error, no esperé lo suficiente, lo siento, ¿tú le apreciabas? ¿Era algún conocido? 

    –Algo así, pero qué me dices de tu hijo, se llama Óscar, ¿sabes? Y es un ángel, ¿por qué lo hiciste?  

    Recibió una mirada fría de su pequeña, no sentía nada por ese niño y eso le dolió.  

    –No me interesa cómo se llama, no merecía vivir, tiene mis genes, estaba manchado, le hacía un favor quitándole de en medio, dime, ¿qué vida le espera? 

    –No, eso no puedo perdonártelo, te quiero mucho, pero no puedo entender ese acto, si le conocieras…  

    Ella se desesperó. 

    –Déjalo ya. 

    –Sí, vamos a dejarlo, no llegaremos a ninguna parte. Ya no importa, lo que tienes que hacer es irte lejos, desaparecer, empieza una nueva vida. 

    –¿Otra vez? ¿y dejarte solo? 

    -Estaré bien, no debes preocuparte por mí, pero, por favor, no más actos crueles, yo no te ensené para eso. Si cometes alguna otra atrocidad, no seré tan indulgente, ¿queda claro? –Su voz fue dura, estaba dolido, decepcionado. Se le fue de las manos, su pequeña se había convertido en un monstruo. 

    –No volveré a defraudarte, te lo prometo. Siento haberme equivocado. Sabrás de mí. Te quiero, papá. 

    –¿Qué nombre te pondrás ahora? 

    Ella sonrió. 

    –Una vez me hablaste de una diosa griega, diosa de la justicia y la venganza, ¿lo recuerdas? Fue cuando me acompañaste para reencontrarme con mi hermano, me hablaste de ella y esa historia me fascinó. Aquel momento, los dos juntos, vengando mis abusos, dando su merecido a ese desgraciado que había destrozado mi vida, es el mejor recuerdo que tengo. Aquella noche nací de nuevo, y esa historia se convirtió en parte de mí, podía hacer justicia, podía vengar a todas esas mujeres que, como yo, habían sufrido a manos de un indeseable. Tú me convertiste en quien soy. Has sido un buen padre. –Le sonrió y colgó el teléfono. 

    Se miraron unos segundos, sabiendo que sería la última vez que se verían. De los labios de Pedro pudo leer: adiós. 

    Ella asintió, se puso de pie y le dio la espalda. Sintió algo extraño, una pena que nunca antes había sentido. Alejarse de Pedro fue doloroso, pero ella era fuerte, así que siguió adelante sin mirar atrás. 

    Bajó las escaleras y salió a la calle. El mundo era suyo, tenía una nueva oportunidad y esta vez haría mejor las cosas. 

    Pedro se quedó pensativo, Andrea no le había dicho su nuevo nombre. Sonrió al recordar la historia que le contó sobre la diosa griega. 

    -Mi pequeña, tu nombre es Némesis. 
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